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     Capítulo I 


       


       


       


     Cuando estalló la guerra contra los franceses, en 1808, mi padre y yo teníamos en arriendo el negocio de la barca que cruzaba la ría desde el borde de los arenales y el camino real hasta el embarcadero del puerto. Nadie que no tuviera lancha propia podía cruzarla de otro modo, a no ser nadando. Vivíamos en una casa bastante grande, con cuadras, una huerta y unos prados. Al lado de la casa, estaban la taberna y la posada de mi tío, el hermano de mi padre, donde solíamos comer y cenar desde que murió mi madre. Nuestras casas eran las únicas que había en la orilla occidental de la ría, entre el monte y el mar. 


     A la taberna solían venir pescadores, campesinos de las aldeas vecinas, algunos comerciantes y los viajeros que llegaban por el camino real y querían pasar a la villa en la barca, que podía llevar hasta diez personas y un par de caballos. Mi padre me había enseñado cómo aprovechar la corriente del río y las contracorrientes de la marea para, describiendo un arco, hacer la travesía con el mínimo esfuerzo con dos remeros, cuando no había viento bastante para izar la vela. En línea recta es imposible salvar las casi quinientas varas[1] que separan ambas orillas. 


     Una tarde, cuando volvía de explorar una de las cuevas que horadan el monte, no muy lejos de casa, me encontré con dos hombres a caballo que, aunque no llevaban uniforme militar, iban armados con sable y pistolas. Me preguntaron si había por allí alguna posada o si era necesario pasar la ría. Les dije que ya era muy tarde para cruzar y los llevé a la posada. Observaron con atención nuestra casa y los alrededores, echaron un vistazo a las caballerizas, pidieron que les enseñáramos los cuartos y, después, decidieron quedarse a pasar la noche. Descargué sus bultos, llevé los caballos al establo, llené los pesebres de heno y volví rápidamente a la taberna, picado por la curiosidad. 


     Los dos caballeros se habían quitado las capas y habían dejado sus armas sobre una silla, junto a la mesa que ocupaban. Iban muy bien vestidos para ser viajeros corrientes y llevaban unas botas brillantes con espuelas finas de plata, o eso me pareció. Aunque viajaran sin escolta ni criados, se veía a todas luces que eran personas importantes. Uno era bastante joven y el otro, ya mayor, lucía una peluca blanca muy elegante. Cuando entré en la taberna, mi tío estaba atendiéndolos y mi padre se acercaba para saludarlos. Pasé lo más cerca que pude de la mesa tratando de disimular mi curiosidad, pero dispuesto a oír lo que decían. Entonces, el mayor de los dos hombres le preguntó a mi padre: 


     ––¿Qué tal van las cosas por aquí, amigo? 


     Mi padre no era muy hablador y solía contestar a los desconocidos con monosílabos, pero en aquella ocasión hizo un esfuerzo para mostrarse educado. 


     ––No van bien, señor. La guerra aún no ha llegado hasta aquí, pero las cosas no van nada bien. 


     ––¿Qué quiere decir con eso de que no van bien? 


     ––Bueno, ya saben ustedes… Los barcos mercantes tienen muchos problemas con la guerra y con los ingleses controlando la costa. Esta villa vive sobre todo del puerto y los comerciantes se quejan de que cada día hay menos negocio. 


     ––Ya entiendo ––dijo el caballero de la peluca sirviéndose vino de la gran jarra que mi tío había traído––, pero yo le preguntaba más bien por los asuntos del concejo. ¿Qué dice el alcalde de la guerra? 


     ––¡Ah, caballero! Eso es otra cosa. Yo no me meto en asuntos de política. Mire usted, unos están a favor de Bonaparte, otros están en contra y otros no se sabe de qué lado están. Eso es lo que hay y por eso le digo que las cosas no van bien. 


     Los forasteros no preguntaron nada más. Cenaron hablando entre ellos en voz baja y subieron al cuarto grande que mi tía les había preparado. A la mañana siguiente bajaron temprano y pidieron que los lleváramos a la villa. Cruzamos la ría con ellos solos, sin los caballos, y no dejaron que subieran a la barca otras dos personas que estaban esperando, a pesar de sus protestas. No quisimos discutir con ellos, no solo por las armas que llevaban, sino por temor a que fueran gente del gobierno. A los que se quedaban en tierra, mi padre les dijo que enseguida volveríamos a buscarlos y que no les cobraría el viaje. 


     ––Ya ven lo que tengo que hacer ––dijo a los señores. 


     ––Le pagaré el pasaje de esos dos ––contestó muy seco el de la peluca. 


     Mi padre prefirió no contestar y se mordió la lengua. Luego, me miró, me hizo un gesto que yo comprendí y empezamos a remar. Al llegar al muelle, el caballero mayor, que era el único que hablaba, nos dijo que los fuéramos a buscar al ponerse el sol. Yo mismo fui a por ellos, con un mozo de cuadra. No tuvimos que esperar porque, cuando estaba amarrando la barca, los vi paseando por el puerto entre los montones de mineral del cargadero, acompañados por el alcalde y seguidos de cerca por dos guardias. 


     Aquella noche pidieron que les subiéramos la cena al cuarto y, al día siguiente por la mañana, pagaron lo que debían y se fueron por donde habían venido, dejándonos a todos muy intrigados, ya que no se parecían nada a la clase de viajeros que estábamos acostumbrados a ver en la posada. Aún me parece oír el tintineo de la moneda de plata que dejaron caer sobre la piedra pulida del mostrador, junto al fregadero. 


     Por la tarde, un pescador trajo en su lancha a un amigo de mi padre, que era representante en el concejo del gremio de los arrieros y cargadores del puerto. Trallas, así lo llamábamos todos, era un hombre muy alto y musculoso, con la cara picada de viruelas y calvo, aunque era difícil saberlo porque siempre se cubría con un sombrero de oficial francés, que llevaba medio ladeado. Él y mi padre, que pertenecía al gremio de mareantes, se sentaron al fondo de la taberna, junto a la puerta de la cocina; el mejor sitio si uno quería que nadie pudiera oír lo que hablaba. Yo me acerqué para saludar y me dijeron que me quedara. 


     ––El asunto es grave ––dijo Trallas, siguiendo la conversación que yo había interrumpido––. Los señores que vinieron ayer eran de la Junta General y traían cartas para el concejo. Hubo una reunión muy reñida en el Ayuntamiento y ha dicho el alcalde que va a renunciar. 


     ––¿Por qué? ––preguntó mi padre. 


     ––Porque algunos concejales lo acusan de ser muy bonapartista. 


     ––Lo será cuando le conviene. 


     ––Escucha, hombre, el asunto que traían los de la Junta General no es ni más ni menos que una información sobre el envío de dinero, de armas y de municiones para ayudar al levantamiento de la región contra los franceses. 


     ––¿Contra los franceses? 


     ––Eso. Es un envío que está a punto de llegar en barco desde Londres. Mucho dinero en monedas de oro y de plata para pagar al ejército, armas… 


     ––¿Y va a llegar aquí? 


     ––No, aquí, no. Lo desembarcarán en Gijón, pero lo traerán aquí. 


     ––¿Cómo lo iban a traer aquí si el alcalde fuera bonapartista? 


     ––Por eso dice que va a renunciar, para que no desconfíen y manden el dinero a otro sitio. Los conservadores están organizando la formación de un gran regimiento y quieren nombrar un gobernador militar en el Fuerte. Solo esperan a que lleguen el dinero y las armas. 


     ––¿Cómo van a llegar? ––pregunté yo. 


     ––Lo van a traer todo por el camino de Torre y vosotros tendréis que encargaros de cruzarlo por la ría hasta el puerto. Quieren guardarlo en los sótanos del Fuerte sin que se entere nadie. 


     ––Tendremos que hacer muchos viajes. 


     ––No tantos. Primero llegará el dinero: un cofre lleno de monedas de oro y otros dos de monedas de plata. Eso es lo que pone en los papeles que trajeron los de la Junta General. Puede pasarse todo de una sola vez. Después llegarán los fusiles y las municiones, en cajas. Para este segundo envío os pedirán a los mareantes que ayudéis con vuestras lanchas. Obligaremos a los aldeanos a cargar y descargar los bultos, como otras veces. Pero no sé si os dais cuenta de lo que va a pasar por nuestras manos. ¡Una auténtica fortuna! 


     Nos quedamos callados, mi padre y yo. No supe, en aquel momento, a qué se refería el amigo de mi padre. No imaginé lo que estaba pensando, aunque ahora me parezca evidente, y no sé si a mi padre le ocurría lo mismo que a mí. 


     ––Una fortuna ––repitió más despacio Trallas––. La paga de un año de ochocientos hombres. ¿Y para quién va a ser? ¡Por cien mulas! ¿Para los conservadores, para los afrancesados? ¿Para quién creéis que será? 


     Mi padre se quedó mirando a Trallas y me pareció leer en sus ojos una pregunta cuya respuesta marcaría nuestras vidas. Luego, me miró un instante y bajó la vista. 


     ––Para quien sea capaz de hacerse con tres cofres llenos de monedas de oro y plata ––sentenció su amigo. 


     ––Quien se atreva a intentarlo se juega la vida ––dijo mi padre. 


     ––Nos la jugamos todos en esta guerra por mucho menos… ¡Por nada! Piénsalo bien, ¿quiénes mandan en el concejo? Los de siempre. Afrancesados hoy, conservadores mañana… Quizá los fusiles sean para los soldados, pero el oro y la plata, ¿dónde crees que irán a parar? 


     ––Bueno ––cortó mi padre––, vamos a beber un poco de vino. Ya pensaremos después en lo que haya que pensar. Hay tiempo para todo. 


     ––No hay demasiado tiempo y, además, aun no te he dicho todo. 


     ––¿Qué más me puedes decir? 


     ––En la reunión del Ayuntamiento se dijeron muchas cosas. Primero, que el dinero que envían los ingleses no es suyo. 


     ––Si los ingleses nos regalan dinero será porque se lo han robado a alguien. 


     ––¡Exactamente! 


     ––Entonces, ¿de quién es? ––pregunté yo. 


     ––¡Nuestro, por cien mulas! Nos lo han robado de un galeón que iba de Cádiz a Barcelona. Es con nuestro propio oro con lo que piensan pagarnos para que luchemos contra los franceses. 


     ––Pero… 


     Trallas no dejó continuar a mi padre. Miró al rededor, como si temiera que alguien pudiera estar escuchando y siguió hablando en voz baja. 


     ––No es solo eso. Los ingleses van a enviar un dinero, que no es suyo, para pagar al nuevo regimiento, pero el alcalde y los demás señores han pensado algo mejor. Tanto los afrancesados como los conservadores se han puesto de acuerdo en algo, por una vez. 


     ––¿En qué? ––preguntó mi padre. 


     ––En repartirse el oro. ––Mi padre y yo nos quedamos asombrados––. El alcalde, al principio, dijo que era ilegal que se reuniera en la villa una tropa contra el gobierno legítimo de don José Bonaparte y que, si eso ocurría, él debería renunciar al cargo. Pero enseguida añadió que el dinero que los corsarios ingleses nos robaron es nuestro y que, por lo tanto, hay que repartirlo antes de que los franceses se lo lleven si fracasa el plan de la Junta. Todos estuvieron de acuerdo con él. ¿Qué te parece? 


     ––¿Qué me va a parecer?, pues que, más que repartirlo, piensan repartírselo. 


     ––¡Claro! Pero yo me pregunto: realmente, ¿de quién es ese oro? ¿De los franceses que gobiernan en Madrid? ¿De los ingleses que nos lo robaron? ¿De la Junta General que se rebela contra el gobierno? 


     Nos quedamos callados, sin saber qué contestar. 


     ––En cualquier caso, no es de los gerifaltes del concejo, que son los que piensan quedarse con él. Una fortuna, amigo mío, una fortuna que se quieren repartir los dueños del pueblo. 


     ––¿Y hablaron de todo eso delante de ti? 


     ––Me dijeron que tendría mi parte. ¿Qué van a hacer sin los arrieros ni los cargadores del puerto? 


     ––Entonces… 


     ––Entonces… ¡Por cien mulas! Quien roba a un ladrón tiene cien años de perdón. 


     Me quedé con la boca abierta. ¿Habría entendido bien? Trallas era un hombre astuto y duro, acostumbrado por su trabajo a correr riesgos y a hacer frente a las dificultades de la guerra. Pero lo que acababa de decir me pareció tan extraordinario que no fui capaz de reaccionar y me quedé pasmando como un idiota. Mi padre tampoco reaccionó. Todavía recuerdo su voz, que sonaba monótona, como el ruido de las olas en la playa. 


     ––Para no llamar la atención y, sobre todo, para evitar que los grupos sueltos de guerrilleros sospechen algo y puedan preparar una emboscada, se enviarán primero los tres cofres con el oro y la plata, envueltos en lonas y cubiertos de paja, en un carro de carga conducido por arrieros de confianza, que yo tengo que contratar. Delante, a unos cientos de pasos, marcharán media docena de soldados de la Junta General despejando el camino y, detrás, a un cuarto de legua como si no tuvieran nada que ver con los del carro, habrá una escolta de otros veinte soldados. En caso de emergencia, los del carro y los soldados se comunicarán con toques convenidos de trompeta y de cuerno. Las armas y las municiones se transportarán dos días después en carros militares con fuerte escolta. Así lo traían escrito los dos caballeros de la Junta General; todo está perfectamente estudiado. 


     Mi padre, que no había movido un músculo de la cara desde hacía un buen rato, meneó la cabeza y dijo: 


     ––¿Y tú has estudiado lo que piensas hacer? 


     ––Aún no ––le contestó su amigo con toda naturalidad––. Pero lo voy a hacer. De momento te diré que, en mi opinión, solo hay dos maneras de hacerse con los cofres. O bien durante el camino o bien al cruzar la ría. Eso es lo que hay que estudiar. 


     ––Y un par de cosas más, Trallas ––le dijo mi padre. 


     ––¿Cuáles? 


     ––Dónde esconder el dinero y cómo salvar el pellejo. 


     ––Me parece que empezamos a entendernos. A ver, Juanito, ––Trallas siempre me llamaba así, aunque le dije muchas veces que me molestaba el diminutivo––, dile a tu tío que nos traiga algo de beber. 


     Mi tío trajo vino y mientras mi padre y su amigo bebían, yo me perdí en una especie de sueño en el que me veía peleando en los muelles contra los corsarios ingleses, que defendían su tesoro con uñas y dientes. Tantas veces oí decir a mi padre que los ingleses se habían dedicado siempre a fastidiarnos y que todos eran hipócritas y ladrones, que me parecía una idea genial hacerles una buena jugarreta. Luego pensé que, en realidad, no sabía a quién se la íbamos a hacer. 
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     Después de cenar, mi padre debió de quedarse hablando con Trallas en la taberna hasta altas horas porque, a pesar de que tardé mucho en dormirme, no lo oí subir, y eso que siempre armaba bastante ruido cerrando las puertas y haciendo crujir los escalones de la escalera. 


     Al día siguiente, cuando cruzábamos la ría solos, de vuelta del primer viaje de la mañana, me contó de qué habían estado hablando por la noche. Remábamos despacio porque no había nadie esperando en la otra orilla, y casi en línea recta, pues con la pleamar apenas se notaba la corriente. 


     ––Trallas está decidido a que el oro y la plata no lleguen a manos del alcalde y sus compinches ––me dijo–– y, aunque ya sabes que nunca me he fiado mucho de él, esta vez voy a ayudarlo. 


     ––¿Cómo piensan hacerlo, padre? 


     ––Aún no estamos seguros. Él cree que la mejor manera sería preparar una trampilla en el fondo de la barca y dejar caer los cofres allí, en la marisma. ––Señaló la zona pantanosa de la junquera más próxima a la casa––. Después tendríamos que remar con fuerza para coger la corriente y lograr que la barca se hundiera en esta parte profunda. Yo pediría socorro a gritos y todos creerían que los cofres se habrían ido al fondo con la barca, en medio de la ría. 


     ––Pero, padre, habrá gente mirando, soldados, curiosos, ¿cómo lo va a hacer? 


     ––No habrá gente, Juan. Han decidido que crucemos de noche para evitar la presencia de mirones. Bueno, habrá soldados con antorchas esperando en el muelle, pero, desde allí, solo pueden ver el farol de la barca, no lo que hacemos dentro. Si la barca se hunde en la parte más profunda, tardarán un día o dos en traer a los buzos. Trallas piensa que, incluso esa misma noche, un par de hombres pueden descerrajar los cofres en la marisma y llevar el dinero en redes hasta la Cuevona. Pero a mí me parece muy arriesgado. Cuando bajen los buzos y no encuentren nada, las cosas se pondrán muy feas para nosotros. No creo que esa sea la manera más segura, si es que hay alguna, de hacerse con el dinero. Habría que intentarlo antes de que llegara a nuestra casa, pero ¿cómo? Eso es lo que no sé. En cualquier caso, mi hermano y yo hemos decidido que tú y la tía os vayáis la semana que viene a casa de los abuelos. Queremos que estéis lejos cuando el dinero llegue. Si las cosas salen mal, nos será más fácil escapar cada uno por su lado y escondernos estando solos. Tu tía y tú estaréis a salvo. 


     ––Entonces, ¿no voy a poder ayudarlo? ¿No me va a dejar participar? 


     ––No, hijo, no puede ser. 


     ––¿Por qué? 


     ––¡Solo tienes quince años! 


     ––Tengo casi dieciséis y soy fuerte, puedo cruzar la ría remando o nadando, puedo trabajar como cualquier otro, usted lo sabe de sobra, padre. Fui a la escuela y ayudé al Maestro, se leer y escribir muy bien y puedo mandar recados y recibir encargos. 


     ––No se trata de que puedas o no puedas. Ya sé que eres fuerte y sabes trabajar, ya sé que has estudiado, pero no quiero que te metas en esto. Estamos en guerra, los franceses no tardarán en aparecer y nadie sabe qué va a pasar. Tienes que irte con tu tía a la aldea, lejos de aquí, ¿comprendes? Si las cosas se tuercen yo me esconderé en la Cuevona, donde tú y yo sabemos, y esperaré. Ya está decidido. 


     No conseguí convencerlo de que podía ser útil, que podía trabajar bajo el agua entre los juncos, que no tenía miedo, que no me dejaría coger, que estaba preparado para lo que fuera. Cuando mi padre decía que no, era que no para siempre. No había nada que hacer. 


     Aquel mismo día, a la puesta del sol, vino Trallas con dos hombres. Se sentaron los tres con mi padre al fondo de la taberna, junto a los barriles, y estuvieron hablando hasta muy tarde, pero no me dejaron sentarme con ellos. Volvieron a la noche siguiente y a la otra, y hablaron en voz baja durante horas. 


     Una tarde, cuando estaba yo amarrando la barca, después del último viaje, mi padre se acercó al embarcadero y se sentó a mi lado. 


     ––Juan, vas a tener que ayudarme ––me dijo con gesto serio. 


     ––¿Con lo de los cofres del oro? 


     ––Si y no, verás. Trallas cambió de opinión sobre lo que te dije de hundir la barca en la ría y creo que hemos encontrado una forma más sencilla de hacernos con esos cofres. 


     ––¿Cómo? 


     ––Pues vamos a cogerlos por el camino, antes de que lleguen aquí. 


     Yo me moría de curiosidad y quería preguntarle mil cosas a la vez, pero él me hizo un gesto con la mano para que no hablara y empezó a explicarme el nuevo plan. 


     ––Escucha. Trallas, con unos cargadores de su gremio, es quien va a bajar los cofres del barco y cargarlos en el carro que los traerá hasta aquí por el camino real.de la costa y luego por Torre. Ya le han comunicado su tamaño y su peso. Los arrieros que conducirán el carro son esos hombres que vinieron con él estas noches pasadas. Están con nosotros en el asunto. Bueno, ya sabes que los soldados que seguirán al carro lo harán a bastante distancia, ¿verdad? Pues bien, cuando el carro con el dinero empiece a bajar la cuesta de San Esteban, le saldrá al paso por el camino de San Miguel otro carro, que se pondrá justo detrás. 


     ––¿De San Miguel? ––le pregunté, porque cerca de allí, en Sebreño, vivía el hijo de mi tío–– ¿No será el primo Andrés? 


     ––Lo has adivinado, tu primo Andrés. Ese carro llevará tres cajas llenas de arena envueltas en lona. Los dos carros bajarán la cuesta juntos y, al atravesar el bosque, los arrieros cambiarán los cofres del dinero por las cajas de arena sin necesidad de pararse. En la bajada, con las revueltas que da el camino, los soldados no podrían verlos ni aunque vinieran a cincuenta pasos. Nada más acabar la cuesta, el carro de mi sobrino, con el dinero, se saldrá del camino y desaparecerá por el de la Moría. El otro carro llegará aquí y descargará las cajas con la arena, como si nada hubiera ocurrido, para cruzarlas de noche, cuando los soldados ya estén esperando en la otra orilla. ¿Qué te parece? 


     ––¡Fantástico! ––dije yo, que estaba imaginando cómo ocurriría todo mientras mi padre me lo explicaba. 


     ––Los arrieros, en cuanto descarguen las cajas envueltas en las lonas, se irán cada uno por su lado. Yo, una vez descargadas en el puerto, me vuelvo a casa con la barca. Trallas, cuando hayan descargado los cofres del barco en el carro, volverá a la villa a caballo por el camino del interior, de modo que llegará mucho antes que los carreteros, así no podrán sospechar de él. 


     ––Si todo sale como dice, no veo dónde está el peligro. 


     ––El peligro está en que los militares y los caciques de la villa, el alcalde el primero, no van a quedarse de brazos cruzados cuando descubran que el dinero ha desaparecido. Nos detendrán a todos los que hayamos tenido algo que ver con el transporte de los cofres. Nos interrogarán, registrarán nuestras casas y no pararán hasta que alguien se vaya de la lengua y eche todo a perder. 


     ––Entonces, ¿qué piensa hacer, padre? ¿Se va a quedar en casa a esperar? 


     ––Haré varias cosas, hijo. La primera es asegurarme de que el dinero, si conseguimos hacernos con él, se quede escondido en un lugar totalmente seguro, donde ni los del concejo ni los ingleses ni los franceses ni el mismísimo diablo puedan encontrarlo. 


     ––Pero los cofres con el dinero se los llevará el primo Andrés. 


     ––Hemos convenido que los tire por la sima de la Cuevona. Así, cuando llegue a su casa, solo llevará paja en el carro y nadie sospechará nada. 


     ––¡Madre mía! ¡Van a caer desde muchísima altura! 


     ––El dinero no se rompe, hijo. Solo se romperán los cofres; mejor, así no tendré que molestarme en abrirlos. Porque, por la noche, yo subiré a la cueva, meteré las monedas en bolsas y las esconderé. 


     ––¿En algún sitio que yo no conozco? 


     ––Sí, claro que lo conoces, porque fuiste tú quien me lo enseñó. Ya imaginas dónde. –– Se quedó un rato callado y, después, me puso una mano en el hombro y siguió hablando como si estuviera solo––. No me fío ni de Trallas ni de nadie. 


     ––¿Ni de Andrés? 


     ––Sí, me fío de él, pero, si nadie sabe dónde está el dinero, nadie podrá hablar. Cuando acabe la guerra, lo repartiremos entre los que nos hemos arriesgado y los que nos han ayudado. El dinero será para los del pueblo, no para los ricachones de la villa, pero hasta entonces lo guardaremos bien guardado. ––Volvió a quedarse pensativo y luego me miró fijamente––. Claro que conoces el sitio, tú conoces las cuevas como nadie, ya lo sé, por eso te digo que tienes que ayudarme. 


     Durante las noches siguientes nos dedicamos a llevar a la Cuevona toda clase de herramientas, cuerdas, maderas, clavos, alambres, cuchillos, cacerolas, picos, palas, lonas, candiles, velas, mechas, aceite y también mantas, ropa, calzado y cosas para coser. En una docena de viajes con la barca, transportamos casi todo el almacén de la casa. Mi tía había confeccionado muchas bolsas con redes tupidas y resistentes, como las que usamos para meter las almejas, y también las llevamos, para recoger y guardar las monedas. A mi padre no le preocupaba la comida porque, incluso si tenía que permanecer escondido durante mucho tiempo, pensaba que podría salir por las noches a coger maíz, fruta o castañas, según la época, poner trampas para cazar conejos y hacerse de vez en cuando con alguna gallina. En caso de apuro, también podía ir de noche a casa de su sobrino Andrés, en Sebreño. 


     Íbamos dejando las cosas en la gran sala, la que tiene la bóveda con la grieta en lo alto y por donde Andrés debía arrojar los cofres del dinero. Al terminar de meter en la cueva lo que trajimos en el último viaje, encendimos un candil y empezamos a llevar todo al escondite, que es una gruta en un nivel inferior, tan grande como la taberna. La entrada de esta gruta está al fondo de una galería o corredor, casi cerrado por las estalactitas y las estalagmitas, en la parte contraria del lago. Es prácticamente imposible encontrarla si no se conoce con exactitud su emplazamiento porque es un agujero pequeño en el suelo, en una esquina, y está rodeado de piedras que no dejan ver la apertura aunque se acerque mucho el candil. Basta con poner un par de piedras encima del hueco para que desaparezca completamente. Yo lo había encontrado unos años antes porque pasaba horas y horas en la cueva y no dejaba ni una rendija sin explorar ni una piedra sin levantar. Además, el escondite tenía otra ventaja muy importante y es que se comunicaba con otra cueva por una galería larga y estrecha, que hoy ya no se puede utilizar porque… Bueno, ya hablaré más delante de la cueva. 


     Unos días después, cuando mi padre consideró que había tomado las medidas necesarias para hacer frente a cualquier emergencia, dispuso que nos fuéramos, mi tía y yo, a casa de los abuelos, que vivían en una casita perdida por la aldea de Chozas, en la ladera sur del Mofrechu. Aunque no está más que a dos leguas[2] y media de la villa, se necesitan cerca de seis horas para llegar. No era de esperar que fueran a buscarnos allí. 


     Faltaban tres días para la fecha decisiva, cuando mi tía y yo, con una mula cargada con nuestras cosas, cruzamos por la mañana la ría en nuestra barca, como si fuéramos viajeros de paso. Mi padre y el mozo de cuadra remaban sin decir palabra. Seguramente, en el Ayuntamiento, el alcalde y sus socios planeaban el reparto del dinero. Seguramente también, Trallas y sus colegas ultimaban los detalles de la operación. Pero yo había concebido mi propio plan. 


       


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  


   


  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

      [image: ]

    


     Capítulo III 


       


       


       


     La primera parte de mi plan consistía en marcharme de casa de los abuelos el día que se esperaba la llegada del dinero, ir a esconderme a la Cuevona y quedarme allí esperando a que mi primo tirara los cofres por el hueco de la bóveda. No quería perderme aquel espectáculo por nada del mundo. La grieta, por la que entra la luz del día, está en todo lo alto de aquella gran sala, más alta que la iglesia de la villa. A veces se caen cabras y ovejas, por lo que el suelo suele estar lleno de huesos. Algunos dicen que una vez se cayó una vaca, aunque yo nunca vi sus restos. Supongo que nadie vería caer los animales, pues tendría que haber estado allí en el momento justo y lo normal es que se cayeran por la noche. 


     El día señalado, salí de casa de los abuelos antes de que amaneciera. No tuve que preocuparme de que no me vieran ni de no hacer ruido, pues dormía en el pajar. Llené el morral de manzanas, cogí un palo grande de la cuadra y eché a andar campo a través hacia el río. Aunque todo el recorrido es de bajada, tardé mucho en llegar porque estaba oscuro y tenía que ir despacio. Además, debía ir muy atento ya que en esa zona del monte hay lobos. 


     No crucé el río por el vado del Alisal, para evitar que me vieran, sino bastante más arriba y seguí por la orilla izquierda hasta el lugar en el que el camino pasa por debajo del monte. Cuando llegué al pie de la Cuevona, el sol estaba ya en lo alto, aun así, era difícil que me vieran desde mi casa porque venía por el sur; sin embargo, procuré subir desde la orilla de la ría hasta la entrada lo más deprisa que pude y arrimado a las plantas del sendero. Una vez dentro, fui a la gran sala y me senté a esperar. 


     Al cabo de un buen rato me di cuenta de que no podía pasarme todo el día allí sentado, con los brazos cruzados, esperando a que cayeran los cofres del techo. Tenía que hacer algo. Cruzó por mi mente la posibilidad de acercarme a mi casa y decirle a mi padre que había venido a ayudarlo, pero el sentido común me hizo desechar tal posibilidad ante la perspectiva de sufrir las consecuencias de su mal genio cuando se enfadaba. Descartada esa idea, me dije lo que siempre decía mi maestro: “Antes de actuar, piensa”. 


     Si el carro con el dinero se cargaba en Gijón por la mañana temprano, como había asegurado Trallas, no podría llegar hasta bien entrada la tarde, que era lo previsto. Puesto que dentro de la cueva y durante el día yo era capaz de calcular qué hora era, más o menos, gracias al desplazamiento del haz de luz que entra por la grieta del techo, sabía que aún faltaba mucho tiempo para el atardecer. ¿Qué podía hacer hasta entonces? 


     En lo primero que pensé fue en la necesidad de disponer de un candil para cuando se hiciera de noche. Habíamos dejado uno justo a la entrada del escondite, con yesca, pedernal y estopa en una bolsita. Aunque la luz de la gran sala no llega hasta el fondo del corredor de las estalactitas por el que se accede a la gruta del escondite, yo podía ir totalmente a oscuras, pegado a la pared y tanteando con las manos; ya lo había hecho otras veces. 


     Cuando encendí el candil y eché un vistazo al material almacenado en la gruta, vi las bolsas que había hecho mi tía. Me pareció una buena idea llevarlas a la gran sala, para cuando cayera el dinero. Si le hacía el trabajo a mi padre, se enfadaría menos al llegar a la cueva por la noche y encontrarme allí. 


     El tiempo corría. El haz de luz empezaba a acercarse a la pared y pronto iba a desaparecer. Aunque la claridad no desaparece del todo hasta la puesta del sol, noté cómo se acercaba la noche. Pensé que aún era pronto para que el carro del dinero hubiera podido pasar por San Esteban y encontrarse con el del primo Andrés. Ya me había separado de la vertical de la grieta, no fueran a caerme los cofres encima, pero aun así me alejé hasta la pared, por si saltaban piedras o trozos despedidos por la fuerza del impacto. Me senté sobre las bolsas y apoyé la espalda contra la piedra. Estaba cansado por el madrugón y empezaba a aburrirme. Sin darme cuenta, me quedé dormido. 


     De repente oí unos ruidos raros, no sé si entre sueños o ya despierto, y me sobresalté. Estaban cayendo piedras, trozos de tierra y ramas desde arriba. Me levanté de un salto y miré hacia la grieta. Aún había un poco de claridad crepuscular en lo alto, pero la cueva estaba a oscuras. Encendí el candil y observé atentamente la bóveda. Seguían cayendo piedrecillas y tierra. De pronto, por un borde de la grieta apareció un bulto negro como si lo estuvieran descolgando. Pensé que mi primo, quizá con la ayuda de alguien, habría atado los envoltorios con cuerdas largas para poderlos soltar por la sima, pues es muy peligroso acercarse al borde. Los que somos del lugar sabemos que, en esa parte, el monte está hueco y si cayó el trozo que falta de la bóveda, en cualquier momento puede caer otro. El agujero, aunque es bastante grande, está rodeado de piedras, tojos y zarzas que hacen difícil verlo, por eso se caen los animales y por eso los que conocemos bien el monte evitamos acercarnos. 


     Cuando estaba pensando en estas cosas, con la cabeza levantada y la vista fija en la suave claridad de la grieta, soltaron el bulto y lo vi caer. Sin duda cayó a la velocidad a la que caen todas las cosas, pero a mí me pareció que caía despacio, que tardaba en llegar, rodeado de las sombras que producía la luz de mi candil. Cuando al fin se estrelló contra el suelo, la cueva entera retumbó como si hubiera caído un rayo. El estruendo se extendió por todas partes, cayeron trozos de tierra de las paredes, vibraron las columnas de piedra y se estremeció el suelo. Luego, todo quedó en silencio. 


     Volví a mirar hacia arriba porque me pareció oír voces, aunque quizá fueran gritos de murciélagos. Unos instantes después, cayeron los dos cofres que faltaban con idéntico estruendo, uno casi encima del otro, y tras ellos una granizada de piedrecillas y tierra. Por último, anunciando el final de la traca, cayeron lentamente unas cuantas hojas de zarzas y trozos de ramas, tras lo que se instaló el silencio. Después de esperar un rato y comprobar que ya no caía nada más, me acerqué con el candil a mirar. 


     Todo había caído casi en el mismo sitio y las lonas evitaron que las monedas se esparcieran, que era lo que más temía yo, pues dada la inclinación del suelo, hubieran podido llegar hasta la galería que baja al lago y me habría costado mucho recogerlas. Aunque se habían roto por varios sitios, aquellas lonas fuertes y bien atadas con cuerdas gruesas, resistieron el terrible impacto y retuvieron el contenido de los cofres, aunque éstos quedaron completamente destrozados. 


     Saqué mi cuchillo y empecé a cortar los trozos de cuerda que se habían enredado con los jirones de la lona. Lo que descubrí me dejó asombrado. Nunca había imaginado que se pudiera juntar tal cantidad de monedas de oro y de plata. Había para llenar cubos y cubos. No pude apreciar lo que había hasta que terminé de meterlo en las bolsas. Las monedas de oro eran de una onza. Nunca las había visto antes, aunque sabía que existían, y eran más grandes que los pocos escudos de oro que circulaban por la villa. Llené cinco bolsas con ellas, hasta que ya no cabían más; pesarían no menos de diez o doce libras[3] cada una. Las de plata eran reales; llené otras once bolsas más y aún me sobraron dos puñados. Una vaca costaba entonces ciento diez reales, ¡y en cada bolsa habría entre mil y mil quinientas monedas![4] 


     Terminé de llenar todas las bolsas, las cerré apretando bien las cuerdas y las alineé contra la pared para poder mirarlas a gusto. Era de noche cerrada y no entraba ni un rayo de luz por la grieta, pero no me sentía solo; el candil iluminaba aquellas nuevas compañeras mías y su llama las hacía bailar. 


     Cuando me pareció que ya las había mirado bastante, pensé que convenía recoger todo lo que había quedado esparcido por el suelo. Raras veces venía alguien a la cueva, pero todo el que entraba llegaba necesariamente a la gran sala, atraído por la luz y, en cuanto se descubriera el engaño, los del concejo mandarían registrarla, sin duda alguna. Así que me puse a trabajar. 


     Empecé por las lonas; las recogí, las doblé y las até para llevarlas al escondite. Después me dediqué a retirar pacientemente los herrajes de los cofres, que habían saltado en varias direcciones, y los fui amontonando para tirarlos al lago. Por último, recogí todas las tablas y trozos de madera de los cofres, la mayoría convertidos en astillas, y los metí en las bolsas que me sobraban. Era madera muy seca y haría buena leña. Recorrí toda la zona varias veces, iluminando bien el suelo con el candil, hasta estar seguro de que no quedaba ni rastro de lo que había caído por la bóveda. 


     Cuando viniera mi padre a recoger el dinero y me encontrara allí, no podría enfadarse, al ver que todo el trabajo estaba hecho y bien hecho. Aun así, para asegurarme, llevé todo al escondite de la gruta en un montón de viajes. ¿Qué más se podía pedir? Después de haberlo guardado todo y haber dejado bien tapado el hueco de la entrada con las piedras, cogí los herrajes de los cofres y bajé a la cueva del lago, fui hasta el fondo y los tiré en la parte profunda y estrecha donde es muy difícil llegar, incluso por el agua. 


     Ya no tenía otra cosa que hacer más que esperar a que llegara mi padre. Entonces subí hasta la especie de balcón que hay en la pared y me senté en un rincón desde el que se domina la gran sala y parte del corredor de entrada y en el que nadie podía verme. No pensaba más que en una cosa: el dinero estaba bien guardado, o sea que todo había salido según lo planeado. Comí la última manzana que me quedaba, apagué el candil y me dormí. 


     El cansancio de la caminata desde casa de los abuelos y los numerosos viajes al escondite cargado con las bolsas hicieron que mi sueño fuera largo y profundo porque no me desperté hasta que los rayos de sol que entraban por la bóveda llenaron de claridad la gran sala. Me levanté sobresaltado. ¿Y mi padre? ¿Habría venido? ¿Qué habría pasado? Fui hasta el escondite pensando que quizá él hubiera ido allí a ver si todo estaba en su sitio. A lo mejor se había dado cuenta de que faltaba el candil de la entrada y la bolsa con la yesca. Pero no era lógico. Él tenía que ir a la cueva a recoger y esconder el dinero. ¿Qué habría pensado al no encontrar nada? Lo normal sería que fuera a casa de su sobrino, no al escondite. Las piedras de la entrada estaban como yo las dejé por la noche, luego mi padre no había estado allí. 


     No supe qué hacer. Ir a casa y explicarle que yo lo había guardado todo era una posibilidad. Pero se enfurecería y con razón porque mi conducta podía haber causado una grave alteración de los planes y creado una enorme confusión. ¿Y si se había descubierto el engaño y lo habían detenido? En ese caso también podían estar buscándome a mí y era más peligroso salir. El corazón me empezó a latir con mucha fuerza al pensar que podía haberlo echado todo a perder y tuve miedo por mi padre. Lo sensato era quedarme en la cueva hasta que se hiciera de noche. Allí, si yo quería, nadie me podía encontrar. De noche podía salir porque la oscuridad es buena compañera para esconderse y los soldados siempre llevan teas de brea y se les puede ver de lejos. 


     Volví a revisar el suelo de la cueva, aprovechando la luz, por si hubiera quedado algún resto de los cofres, alguna astilla o alguna moneda. No encontré nada. Entonces me di cuenta de que tenía mucha hambre y nada que comer, pero no tenía más remedio que aguantarme. 
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     Un día entero sin poder salir de la cueva y sin comer. Pensé que se me iba a hacer interminable. Claro que no imaginaba que ocurrirían ciertas cosas ni que iba a tener visita tan pronto. 


     No habría pasado ni una hora desde que me desperté, cuando oí ruidos y voces procedentes de la entrada de la cueva. Venía alguien. Dudé si correr al escondite de la gruta o bajar al lago. En el lago, si los que venían también bajaban, les sería fácil encontrarme, pues no hay grietas ni recovecos donde ocultarse. El escondite secreto de la gruta, aunque fuera muy seguro, tenía un inconveniente: no podría ver quiénes eran ni oír de qué hablaban. Entonces tomé una decisión algo arriesgada. Trepé por la pared de la entrada a la gran sala y corrí a esconderme en la especie de balcón alto donde había pasado la noche. Me tumbé y asomé un poco la cabeza para ver quién venía. 


     No es demasiado difícil subir a esos huecos de la pared, cualquier persona ágil y que no sea miedosa puede hacerlo. Por eso era algo arriesgado quedarme allí, pero no me pareció probable que nadie subiera, ¿por qué iban a hacerlo? En cambio, el sitio tenía la gran ventaja de poder ver y oír lo que pasaba sin ser visto, porque desde abajo es imposible ver una cabeza que se asoma detrás de una estalactita en la sombra de la pared cóncava. De modo que me quedé allí, quieto y estirado, mirando hacia el corredor de la entrada. 


     Un instante después aparecieron dos hombres que enseguida reconocí. Eran los arrieros que habían venido a la taberna con Trallas las noches pasadas. Uno era bajo y gordo con una barba negra muy espesa y un pañuelo rojo anudado a la cabeza. El otro era un tipo algo más alto y muy fuerte, que no dejaba de escupir al suelo todo el rato. Estaba preguntándome qué habría pasado para que los arrieros vinieran a la cueva, cuando me llevé la gran sorpresa. Detrás de ellos apareció el propio Trallas, con su sombrero afrancesado. 


     Al llegar al centro de la gran sala, los arrieros, que seguramente nunca habían estado antes allí, levantaron la vista hacia el hueco por donde entra la luz, asombrados, mientras Trallas miraba por el suelo como quien acaba de perder algo y lo está buscando. El gordo del pañuelo rojo soltó una palabrota y dijo: 


     ––¿Y dices que tiraron los cofres desde allí arriba? 


     ––¡Por cien mulas! No me lo explico ––dijo Trallas, como si no lo hubiera oído––. Tenían que estar aquí. 


     Los otros dejaron de mirar al techo y recorrieron con la vista el resto de la gran sala sin salir de su asombro. 


     ––Pues aquí no hay ningún cofre ––dijo el más alto, escupiendo. 


     ––¡Ya lo veo! Eso quiere decir que mi amigo es un canalla y me ha mentido, porque después de cruzar con la barca y mientras descargaban los cofres, me dijo por lo bajo: “Todo se ha hecho como tú dijiste”. 


     ––¿No se lo habrán llevado? ––insistió el tipo alto. 


     ––¿Quién? ¿Cuándo? ––le contestó Trallas–– No han tenido tiempo. Habrían tenido que venir en barca, bajarlo todo desde la cueva, cargarlo y llevárselo a algún sitio. Alguien los habría visto. No se puede hacer todo eso sin luz y en tan poco tiempo. 


     ––Pues lo habrán escondido en algún agujero de la cueva para que no quedase aquí en medio ––sugirió el del pañuelo rojo. 


     –– Es una posibilidad ––dijo Trallas y se quedó pensativo––, es una posibilidad. Tenemos que registrarla a fondo. 


     Sentí un escalofrío al oírle decir aquello y después me quedé perplejo. Parecía como si Trallas no tuviera nada que ver con la sustracción de los cofres y estuviese investigando por su cuenta. ¿Qué estaba pasando? 


     ––Me huelo ––añadió–– que no tiraron aquí el dinero. Me han engañado. Lo han tenido que esconder en otra parte; pero lo encontraré; por cien mulas que lo encontraré. Ya no se puede fiar uno ni de la gente que presume de honrada. 


     ––¿No hay otra cueva en Sebreño? Pueden haberlo escondido allí. 


     ––Sí, claro, la cueva de Sebreño está muy cerca de la casa del sobrino. Podría ser que lo escondieran allí. Pero esa cueva tiene un corte profundo a poco de la entrada y hay que estar preparado y llevar cuerdas para bajar por allí. Nadie desciende nunca a ese pozo, es demasiado peligroso y no podrían bajar cofres tan pesados. 


     ––Entonces, ¿qué hacemos? 


     ––Tenemos poco tiempo ––dijo Trallas––. Lo primero es avisar a los pescadores para que vigilen desde sus lanchas la entrada de esta cueva y poner un vigilante en la entrada de la cueva de Sebreño. Luego iremos a buscar antorchas y una cuerda larga y registrar esto a fondo, sin eso no se puede hacer nada Ahora hay que darse prisa. Si le he dicho al alcalde que yo encontraría el dinero, fue para ganar tiempo, o sea que no podemos perderlo. Venga, vámonos. 


     Trallas y los dos hombres echaron a andar hacia la rampa de la entrada y pude por fin relajar mis músculos, que había mantenido tensos mientras los escuchaba. Esperé un buen rato después de que sus voces se perdieran completamente. Luego, bajé de mi escondite y fui sigilosamente hasta la entrada de la cueva, que es como una maravillosa ventana sobre la ría, desde la que se ven las montañas, la villa y el [image: ]mar. 


       


     Me asomé y vi cómo un hombre, que debía haberse quedado esperando en la barca, izaba la vela y se alejaba de la orilla con Trallas y los otros dos. No hacía falta dejar a nadie vigilando la entrada en el sendero porque, desde la ría, se puede ver perfectamente no solo una lancha que se acerque al monte, sino a cualquiera que suba a la cueva, pues hay tramos del sendero que no los ocultan los árboles. 


     Volví adentro y me senté en el suelo a dos pasos de la entrada, para poder ver si volvían, y traté de ordenar mis pensamientos. Lo único que sabía con certeza era que se había descubierto el engaño. Trallas dijo que su amigo lo había engañado; se referiría a mi padre, claro. Después dijo que no habían tenido tiempo de llevarse el dinero. ¿Quiénes? Sin duda se refería a mi padre y a mi primo Andrés, ¿quiénes si no? Pero ¿por qué no habían tenido tiempo, si disponían de toda la noche? ¿Los habrían detenido? 


     Si mis suposiciones eran ciertas, Trallas había traicionado a mi padre. Recordé lo que me dijo: que nunca se había fiado de él, y me pareció que empezaba a entender. Si Trallas lo había metido en el ajo era porque necesitaba que lo ayudara, cuando lo que de verdad quería era quedarse él solo con el dinero o repartirlo con sus dos colegas. Tenía que ser eso. 


     Probablemente, cuando descubrieron el engaño en el Fuerte, Trallas aseguró que daría con el dinero, para que no sospechasen de él. Eso explicaba que hubiera venido con sus compinches a la cueva a ver si los cofres estaban allí. Pero su maniobra no podría funcionar si no hacía detener a mi padre y a mi primo como sospechosos. Y eso explicaría también que mi padre no hubiera venido por la noche a recoger el dinero, porque… ¡no tuvo tiempo! No lo tuvo ni de venir a por el dinero ni de ponerse a salvo. 


     Me sentí muy solo, sin saber qué hacer ni a quién recurrir y me entraron ganas de echarme a llorar, pero no lo hice. Comprendí que mi padre me necesitaba y yo tenía que comportarme como un hombre. No era el momento de llorar, sino de pensar. Claro que no es fácil pensar con el estómago vacío y yo no había comido más que unas manzanas en las últimas veinticuatro horas. 


     Una cosa estaba clara: no podía moverme de allí durante el día, porque Trallas ya estaría avisando a los pescadores de que no quitaran ojo al sendero de la cueva y si yo asomaba la cabeza, cualquiera podía verme. Incluso si salía arrastrándome y moviéndome muy despacio, ¿qué iba a hacer al llegar a la orilla? Tampoco me atreví a pasar a la otra cueva por el pasadizo de mi escondite, pues Trallas dijo que pondría alguien vigilando la de Sebreño, que es por dónde se sale. Aunque nadie se atreviera a entrar y bajar al pozo, yo no podría salir. 


     Por eso decidí seguir allí sentado, junto a la entrada, hasta que volvieran a registrar la cueva, como habían dicho. No quise meterme en mi escondite de la gruta, para poder controlar lo que hacían y decían. Era la única forma de saber qué le había pasado a mi padre. Cuando, poco después del mediodía, vi la barca que se acercaba de nuevo, subí a lo alto del balcón a esperar. 


     Enseguida aparecieron. El gordo del pañuelo rojo traía varias antorchas sin encender debajo del brazo y el otro, el que escupía todo el tiempo, llevaba una cuerda larga, como las de atar ganado, enrollada al hombro. Lo dejaron todo en el suelo y le preguntaron a Trallas: 


     ––¿Por dónde empezamos? Tú eres el que conoce la cueva. 


     ––En esta sala no lo han escondido. Si alguien quiere esconder algo en una cueva, no va a hacerlo en el único sitio donde hay luz. Sería de tontos. O lo escondieron por ahí abajo, donde el lago o por allí ––señaló la galería del lado opuesto––, en alguna grieta porque el suelo es de piedra y no se puede cavar un agujero. 


     ––Tendrá que ser una grieta grande para que quepan los cofres ––dijo el gordo. 


     ––Pero hombre ––lo corrigió Trallas––, olvídate de los cofres. Si los tiraron desde arriba, se habrán destrozado. Nada de cofres, meterían las monedas en sacos y, seguramente, no pondrían todos los huevos en la misma cesta, ya me entiendes, los habrán repartido. 


     ––¿Y qué habrán hecho con los trozos de los cofres? 


     ––Eso es lo que me hace pensar que no los tiraron aquí, porque no hay ni rastro. Ni trozos de madera, ni nada. ¡Nada de nada! Es muy raro, por cien mulas. No tuvieron tiempo de venir ayer a recogerlo todo, es imposible. Si antes de medianoche ya estaban encerrados. 


     El corazón me dio un vuelco. ¡Estaban encerrados! Mi padre y Andrés, claro, no podían ser otros. O sea que Trallas los había denunciado. No podía entenderlo. Ellos podían decir que fue él quien lo organizó todo, si no, ¿cómo iban a saber que había un envío de dinero? Cuando me estaba haciendo la pregunta, el propio Trallas me dio la respuesta. 


     ––Venga, vamos a darnos prisa ––les dijo––, se nos acaba el tiempo. En cuanto lleguen los de la Junta y empiecen los interrogatorios, esos tres hablarán y estaremos perdidos. Hay que encontrar el dinero antes y desaparecer. Enciende una tea, empezaremos por esa galería. 


     “¡Esos tres!”, dijo. O sea que también habían cogido a mi tío, pensé. 


     El gordo hizo fuego y prendió dos teas y el que escupía se echó la cuerda al hombro. Yo permanecí inmóvil, casi sin respirar, aunque me ardía la sangre. 


     ––Deja la cuerda, por esa parte no hace falta ––le dijo Trallas. 


     El tipo tiró la cuerda al suelo y cogió la antorcha que le pasó su compañero. Los tres hombres se metieron por la galería, hacia el fondo de la cueva. Iban a pasar justo por encima de lo que buscaban, pero yo sabía que no lo descubrirían y sonreí. 


     Cuando desaparecieron y dejé de oír sus voces, se me ocurrió, no sé cómo porque no lo pensé, hacer lo que hice: una chiquillada. Bajé rápidamente del balcón, cogí la cuerda enrollada que habían dejado tirada y la antorcha apagada que quedaba en el suelo, y trepé con ellas lo más deprisa que pude hasta mi escondite. 


     Los tres hombres tardaron todavía bastante en volver de su inútil búsqueda. Estaban surgiendo de la oscuridad con sus teas humeantes, echando maldiciones, y oí a Trallas. 


     ––Bueno, ya que hemos venido hasta aquí, vamos a acabar el trabajo. Coged la cuerda, vamos a bajar al lago. Es por ahí abajo, a la izquierda. Es el único sitio donde pueden haber escondido el maldito dinero en esta cueva, así que tendremos que mojarnos un poco. 


     ––¿Dónde está la cuerda? ¿No la dejaste aquí? ––le preguntó el gordo al más alto–– ¿Y la otra tea? 


     ––La cuerda la dejé aquí, en el suelo, encima de la tea. 


     ––¿Dónde? 


     ––Aquí mismo, ¿no lo viste? La dejé aquí. Ha desaparecido. 


     ––¿Cómo va a desaparecer una soga de veinte varas? 


     ––¡Demonios! ¿No ves que no está? ¿Y la tea? ¿Dónde está la tea? 


     Trallas que estaba mirando por todas partes a su alrededor, se volvió y les gritó: 


     ––¡Se puede saber qué diablos pasa! 


     El gordo le contestó en un tono similar, intercalando algunas palabras que no se pueden escribir: 


     ––Pues que han desaparecido la cuerda y la tea que dejamos aquí, en el suelo. Ha tenido que entrar alguien y llevárselas. 


     ––¡Por cien mulas cojas! ¿Cómo va a venir alguien? Sal ahí fuera y mira a ver si hay alguna barca ––le dijo al que escupía. 


     El hombre salió y volvió enseguida. 


     ––No hay más que la nuestra. Esto no me gusta nada, Trallas. ¿Por qué no nos largamos? 


     ––Pero bueno, ¿qué te pasa? ––le contestó Trallas–– Desaparece una cuerda y te asustas. Habrá entrado algún chaval o algún pastor de los que andan por el monte. 


     ––Sea quien sea, me da la impresión de que alguien nos está vigilando ––dijo el gordo del pañuelo rojo––. A mí tampoco me gusta nada esto. 


     ––¿De qué tenéis miedo? Los únicos que saben lo del dinero, además de nosotros, están en el calabozo. Venga, dejaos de tonterías, vamos a bajar al lago. Tenemos que mirar ahí abajo porque es un buen escondite para un montón de monedas de oro, que no se estropean en el agua. 


     ––¿Bajar por ahí? ––replicó el gordo, señalando la rampa––. Yo, sin sujetarme con una cuerda, no bajo ni harto de aguardiente. 


     ––Se puede bajar sin cuerda, hombre, te lo digo yo, que bajé muchas veces de chaval. 


     ––¿Y meterse en el agua a oscuras? ––volvió a la carga el gordo–– No cuentes conmigo. Además, no sé nadar. 


     ––Ni yo ––añadió el alto. 


     ––El agua es transparente, se hace pie y tenemos dos teas. Solo hay que tener un poco de cuidado al bajar para no resbalar, pero sujetándose a la pared con las manos, se puede bajar sin cuerdas. Yo iré delante. 


     ––Te digo que no, que yo no bajo por ahí. Búscate un buzo y trae cuerdas. Yo cargo lo que haga falta, pero en ese agujero negro no me meto. 


     Trallas después de soltar una retahíla de palabrotas, dijo: 


     ––Está bien. Vámonos. Pero os digo una cosa: yo volveré al lago a buscar el dinero y, cuando lo encuentre, no pensaréis que os voy a ir a buscar para daros vuestra parte. Si lo saco yo solo, será para mí solo. De eso podéis estar seguros, ¡por cien mulas! 


     Los carreteros también soltaron una buena cantidad de improperios y sus voces airadas se perdieron por el corredor que va hacia la entrada de la cueva y ya no pude entender lo que decían. Me reí en silencio, aunque sentía una gran tristeza pensando que tenían preso a mi padre, a mi tío y a mi primo y que yo, con todo el dinero que tenía, no podía hacer nada por sacarlos de allí. 
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     Al anochecer, quizá estimulada mi memoria por los retortijones que el hambre me producía, me acordé de que en la pequeña cueva que está por encima de la grande, un poco más al sur, solían curar quesos los de Ardines. ¡Cómo no se me había ocurrido antes! En verano, cuando hace calor, los quesos se conservan muy frescos allí, en la penumbra. 


     Nada más desaparecer la claridad en la grieta del techo, salí a la entrada de la cueva y vi que la luna alumbraba lo suficiente para poder subir hasta la otra cueva, cuya entrada está a un tiro de piedra. Me moría de hambre y no pensé que pudiera haber alguien vigilando por allí. Me quité la camisa, demasiado clara para andar con ella de noche, y me escurrí por el estrecho sendero que une ambas cuevas. 


     Afortunadamente, no había nadie. Como esa cueva es pequeña y el suelo casi plano, se puede andar por ella sin luz. Encender un candil era muy peligroso, pues la entrada es bastante abierta y desde la ría cualquiera vería el resplandor. En cuanto entré sentí el olor del queso. Estaba de suerte. Fui tanteando la pared hasta que llegué al hueco alargado, que es como un estante horadado en el muro, donde los de la aldea tienen unos tablones en los que depositan los quesos, cubiertos con cestos de esparto. Cogí el primero que toqué, con cesto y todo, y salí lo más deprisa que pude, como el raposo que roba una gallina. 


     Cuando llegué a mi cueva, me escocían los hombros y la espalda, pues como iba sin camisa, me había arañado con los tojos y las zarzas que hay por todas partes. No me importó porque estaba feliz con el botín que acababa de conseguir. Pensé que los de la aldea quizá no se dieran cuenta de que les faltaba un queso, cuando fueran a buscarlos. De todas formas, no tenía mala conciencia ya que, como decía el cura de la villa, en caso de necesidad está permitido robar para comer, aunque no sé muy bien si los de Ardines opinarían lo mismo. Algún día, me dije, les dejaré un real de plata en el tablón de los quesos. 


     Me acerqué a mi escondite, encendí el candil, saqué mi navaja y corté un trozo de aquel hermoso queso, más grande que mi cabeza. Me senté cerca de la gran columna por la que cae un hilo de agua fresca que me ayudó a tragar tan delicioso manjar. Trozo va, trozo viene, me zampé la mitad del queso y, al terminar, guardé la otra mitad en el cesto para el desayuno del día siguiente. Luego, salí a sentarme a la entrada de la cueva. La luna hacía unos reflejos muy bonitos en la ría, que me recordaron el brillo de las monedas de plata, cuando se rompieron los cofres. La noche era muy agradable, pero yo no podía dejar de pensar en mi padre. En la villa ya no se veían luces, debía de ser bastante más de media noche. No tenía ningún sueño y, mirando hacia mi casa, se me ocurrió bajar por el sendero, meterme en el agua y acercarme para ver si descubría algo o si había alguien. 


     Atravesé la junquera andando, con el agua por encima de la cintura. Solo tuve que nadar un par de veces porque se hace pie casi todo el tiempo. Me acerqué muy despacio, evitando hacer ruido, hasta el arenal, junto al embarcadero. Nuestra barca estaba allí, amarrada, como si nada hubiera ocurrido. La casa estaba cerrada y totalmente a oscuras. La taberna también. Eso confirmaba que también se habían llevado a mi tío. No podía saber si había alguien dentro, pero ¿quién podía haber? Allí solo vivíamos nosotros. 


     Me arrastré por el suelo alrededor de la casa, hasta la cuadra. Empujé la puerta con cuidado y entré. No había ningún caballo ni mulas, o sea que tampoco habría viajeros en la posada. Detrás de la puerta guardábamos algunos sacos para el grano y otras cosas; cogí uno, me lo eché al hombro y fui hasta la puerta que comunica el establo con el pasillo de entrada a la casa y que mi padre siempre cerraba cuando se iba a acostar. Estaba abierta. Fui a la cocina, donde entraba algo de claridad por la ventana, la suficiente para poder moverme sin dificultad. Descolgué las ristras de chorizos que colgaban cerca del hogar y las metí en el saco. También cogí los lacones que había y las morcillas. Aparentemente, nadie había desvalijado la casa a pesar de que mi padre estuviera preso y que mi tía y yo nos hubiésemos marchado. Metí en el saco todo lo que encontré de comer y volví a salir por la cuadra. 


     Pasé por delante del gallinero, pero no quise entrar porque las gallinas son muy escandalosas y el gallo era capaz de ponerse a cantar. Me quedaría sin poder coger huevos. En la huerta, en cambio, había muchos tomates y cogí todos los que pude, aunque no desenterré patatas, ni nabos o zanahorias, porque para eso tendría que volver al establo a por una azada y no quería entretenerme. De modo que me eché el saco a la espalda, sujetándolo con una mano, y volví por la orilla del río hasta el arranque del sendero de las cuevas. Subí y fui al escondite a guardar las provisiones. Encendí una vela y me puse a colocar aquellas maravillas en el mejor sitio que encontré. Estaba tranquilo. Con lo que había traído podría aguantar muchos días sin salir, si hiciera falta. Pero seguía preocupado por mi padre. Pensando qué podría hacer por él, me quedé dormido. 


     Me desperté bien entrada la mañana y cometí un error que pudo haberme costado caro, pero tuve suerte. Confiado, no sé por qué, encendí el candil y salí del escondite. Fui con él hasta la gran sala, donde lo apagué. En ese momento oí voces y me llevé un terrible susto. Había gente, varias personas, por la zona del lago. Trepé rápidamente al balcón de la pared y me quedé acurrucado. Fue una casualidad que los que estaban en la cueva se encontrasen en el lago cuando yo llegué despreocupadamente a la gran sala con mi candil encendido. Aquello me sirvió para ser mucho más prudente a partir de entonces. 


     Esperé a que subieran quienes quiera que fueran los que estaban abajo. Por fin aparecieron. Eran Trallas y un pescador medio tuerto que yo conocía de vista, al que vi algunas veces tirarse al agua desde su lancha para cazar un pato, y que venía totalmente empapado. ¡Habían estado buscando en el lago! Apagaron la tea que traían encendida y enrollaron una cuerda larga que seguramente utilizaron para bajar y para sujetar al buceador. Trallas, siempre con su sombrero de francés, venía echando pestes y traía en la mano varios herrajes de los que yo tiré en la parte profunda del lago. 


     ––¡No me explico cómo pudieron hacerlo! Tiraron los restos de los cofres al lago para que nadie los viera, para engañarme, y se llevaron el dinero. Pero ¿cuándo? ¡No tuvieron tiempo! ¡Es imposible! 


     ––¿Y si había gente aquí dentro esperando cuando tiraron los cofres? Esos recogerían las monedas y echarían los cofres al agua. 


     ––Pero ¿quién podía estar aquí, por cien mulas? ¿Quién? Nadie lo sabía. 


     ––¿Está seguro? ––preguntó el tuerto–– El barquero, ¿no tiene más familia en Ardines? 


     ––¡Espera! ¡Claro! ¿Cómo no se me ocurrió antes? ¡El chaval! 


     ––¿Qué chaval? 


     ––¡Quién va a ser! ¡Juanito! ¡El hijo del barquero! 


     ––Pero ¿no me dijo que el chico se había ido con su tía a la aldea? 


     ––Sí, se fueron con una mula, yo los vi. Pero el chico pudo volver y esconderse en la cueva para ayudar a su padre. Tuvo que ser él quien escondió el dinero, claro que… Nadie vio ninguna barca estos días, o sea que el dinero tiene que estar aún aquí y, seguramente, el chico también. ¡La cuerda que desapareció…! Ese demonio está escondido en algún agujero, no me cabe la menor duda. Siempre anda metido en las cuevas, las conoce muy bien. Venga, recoge tus cosas, nos vamos. 


     ––¿Adónde? 


     ––A la villa. Voy a traer los perros. Los perros lo encontrarán. Vámonos. 


     El pescador recogió la cuerda y una bolsa que estaba tirada en el suelo y siguió a Trallas, que salía rápidamente por la rampa. ¡Perros! Los perros olfatearían el escondite y Trallas acabaría por descubrir el agujero de entrada a mi gruta. Iba a bajar del balcón para ver cómo se iban, pero tuve un presentimiento y me quedé quieto. No tengo ninguna prisa, me dije. Para bajar, cruzar la ría, ir a buscar los perros y volver, necesitarían un par de horas como mínimo. Tenía tiempo de pensar, antes de actuar. 


     Mi prudencia dio sus frutos, porque el taimado de Trallas volvió a aparecer de pronto en la gran sala, sin hacer ningún ruido, saliendo de la galería de la entrada por sorpresa. Sin duda se quedó un rato fuera con la intención de sorprenderme; por si yo, creyendo que se había marchado, salía de mi escondite. No le salió el truco y yo aprendí una nueva lección. A partir de aquel momento, antes de hacer cualquier movimiento o de salir de mis escondites tomaría mis precauciones y me pondría en el pellejo de alguien que me estuviera buscando y sospechara dónde me escondía. Pensaría en lo que haría yo para cazar a alguien que estuviera escondido en la cueva. 


     Mi principal preocupación, después de que Trallas, decepcionado, se volviera a marchar, fue hallar el medio para que los perros no encontraran el hueco de acceso al escondite secreto. ¿Cómo evitar que siguieran mi rastro? Le di muchas vueltas al asunto y llegué a una conclusión: confundirlos, multiplicando las pistas. Me quité los calzones con las medias y los arrastré por el suelo desde la rampa de entrada hasta el lago. Después hice lo mismo por la gran sala y, por último, me metí por la galería y fui arrastrándolos hasta un poco antes de la entrada de la gruta secreta. Allí, en el lado contrario al agujero, froté mi ropa bien frotada contra la estalagmita rota que está al lado de una grieta que no lleva a ninguna parte. 


     Cuando acabé, me vestí y entré en el escondite secreto, cogí la tea de brea de los arrieros, la encendí y la pasé muchas veces por la parte de la galería más próxima a la entrada del escondite, esperando que el olor a quemado y a brea borraría mi rastro. Hice lo mismo por la parte de la pared por donde yo subía a la balconada, pues, aunque los perros no podían trepar, no quería que le dieran una pista a Trallas. Luego, tiré la tea apagada al suelo, donde la habían dejado los arrieros con “la cuerda desaparecida” y trepé a mi escondite del balcón a esperar. Quería burlarme de ellos. 


     No tardaron en volver con dos perros de caza. El pescador traía esta vez un gran farol y Trallas unos trapos que dio a oler a los perros. Quizá hubiera ido a nuestra casa a buscar algún trozo de tela o algo así. Los perros husmearon por el suelo y enseguida bajaron por la rampa del lago. Mi truco funcionaba. Trallas se asomó a la bajada y se quedó mirando bastante rato. Luego, los perros volvieron a la gran sala y se pusieron a dar vueltas, nerviosos, oliéndolo todo. Yo asomaba la nariz desde arriba, inmóvil, temiendo que se pararan en las piedras por donde subí, pero no lo hicieron. 


     Cuando los perros se fueron por la galería, el pescador encendió su farol y los dos hombres se metieron por allí, detrás de ellos. Tardaron mucho en volver, pero cuando oí los juramentos de Trallas supe que no habían encontrado nada. 


     ––No entiendo dónde ha podido esconderse ese diablo de chico ––decía intercalando palabrotas que no se pueden escribir. 


     ––Habrá ido a esconderse a otra parte ––dijo el tuerto. 


     ––¿Y el dinero? Si los herrajes de los cofres estaban en el lago, ¿dónde está el dinero? ¡Son unas ciento ochenta libras[5] de monedas, por cien mulas! Por fuerte que sea ese chico, no se pudo llevar tanto peso muy lejos. 


     ––¿Y si las tiró a la ría? Pudo meterlas en sacos y dejarlos caer al fondo por las junqueras. Con paciencia, los podemos encontrar porque, si no usó la barca, estarán cerca de la orilla. 


     ––¡Condenado chico! ¡No tenemos tiempo de buscar! 


     ––No hay prisa. Si el dinero está ahí, no se lo puede llevar. Una cosa es tirarlo y otra sacarlo. Eso no se puede hacer sin que le vean a uno. 


     ––Pero yo no puedo esperar. Si esos hablan, estoy perdido, y en cualquier momento pueden hablar. 


     ––Hasta ahora, parece que no han dicho nada, ¿no? A lo mejor no lo delatan. Son gente de honor. 


     ––¡Qué honor ni qué gaitas! Ya van camino de Oviedo. Allí saben hacer las cosas, en cuanto les den tormento, lo soltarán todo. Tengo que desaparecer ahora, antes de que vengan a por mí. Ya volveremos a buscar ese dinero más adelante. Los franceses pronto aparecerán y esto se pondrá muy feo, pero no se quedarán para siempre, será cuestión de meses. Cuando acabe la guerra, todo se olvidará. Entonces volveremos a buscar. No me puedo arriesgar a quedarme más tiempo por aquí, tengo al alcalde y a todos los señorones del concejo encima. ––Se quedó un rato callado––. Claro que si diera con el chico… 


     Trallas se volvió hacia la rampa y vio la tea en el suelo. Miró al pescador, que llevaba la suya en la mano y le preguntó: 


     ––¿Y esa tea? 


     ––¿Cuál? 


     ––Esa que está en el suelo. ¿De dónde salió? 


     ––¡Ah! No sé ––se agachó, dejó el farol en el suelo, la cogió y la tocó––. No es mía, pero aún está caliente. 


     ––¡Por cien mulas cojas! ––Dio un silbido a los perros––. Vámonos. 


     Salieron de la cueva. El pescador, intrigado, se fue oliendo la tea y se olvidó el farol encendido en el suelo. En cuanto desaparecieron, bajé a toda prisa, cogí el farol y corrí hacia el fondo de la galería. Estaba seguro de que volverán. 


     No me equivoqué ni tuve que esperar mucho. Enseguida apareció el pescador, solo, y se puso a buscar bajo la luz de la bóveda, mascullando palabrotas. Entonces avancé hacia la gran sala con el farol levantado y me detuve en la zona de penumbra, para que me viera entre sombras y no pudiera reconocerme. Cuando estuve a unos veinte pasos de él, le grité: 


     ––¿Es esto lo que buscas? 


     El hombre debió de llevarse un susto de muerte porque, tras quedarse un instante paralizado, echó a correr dando gritos y llamando a Trallas, como si hubiera visto un fantasma. 


     Me volví al escondite de la gruta secreta, porque ya era demasiado arriesgado volver a subir al balcón, donde Trallas también podía subir. Guardé aquel magnífico farol de barco y me quedé en el agujero de entrada, con la cabeza fuera para ver qué pasaba. Poco después, oí gritar a Trallas a lo lejos y escuché con atención. Venía por la galería con una tea, a juzgar por los destellos irregulares que vi. Me metí en la gruta, pero no corrí completamente la piedra de la tapa, dejando una rendija para poder oírle. 


     ––¡Sé que eres tú, Juanito! ––gritaba, acompañando cada frase de una retahíla de blasfemias–– ¡Sé que estás aquí y te encontraré! ¡No podrás salir de la cueva! ¡Hoy te ríes tú, pero pronto me reiré yo! ¡Tarde o temprano te encontraré, Juan Vega! 


     Me sorprendió que me llamara por mi nombre y mi apellido, como si hubiera empezado a respetarme. Gritó y gritó hasta que se cansó. Aunque tuve muchas ganas de asomar la cabeza y gritarle algo yo también, me dominé. No era una buena idea. 
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     Capítulo VI 


       


       


       


     Esperé bastante tiempo, después de que Trallas se cansara de gritar y se fuera, para salir de mi escondite. Por lo que le oí decir, no parecía que tuviese intención de volver inmediatamente a la cueva, pero no podía fiarme. Si ya, antes de saberlo, suponía que yo estaba oculto allí mismo y que podía oírlo, también pudo decir en voz alta que no volvería a buscar el dinero hasta el final de la guerra, solo para que yo me confiara. Era astuto y quería el dinero por encima de todo, por eso era de suponer que volvería una y otra vez, para intentar sorprenderme. 


     A pesar de mis temores, Trallas no apareció por la cueva en los dos días siguientes, durante los cuales no hice más que dar vueltas y vueltas preguntándome cómo podría ayudar a mi padre. Era inútil intentarlo en la villa, puesto que ya no estaba allí, según Trallas. Yo estaba dispuesto a dar un buen puñado de monedas de oro a cualquiera que pudiese sacarlo de la cárcel, pero ¿cómo hacerlo? Si me veían con tanto dinero, la gente pensaría que lo había robado y yo no podría explicar de dónde lo había sacado. 


     Por nuestro trabajo de barqueros, todos nos conocían en la villa y en la comarca. La desaparición de los cofres y las detenciones seguramente habrían dado mucho que hablar. Si me dejaba ver por la villa o por los alrededores, Trallas se enteraría enseguida, ya que, como él mismo decía siempre, en el gremio de los arrieros las noticias corren más que las mulas. Tampoco podía ir a la capital, averiguar dónde estaba la prisión y sobornar a los guardias. Me echarían el guante en cuanto preguntara por mi padre. Me habría gustado pedir consejo a alguna persona mayor, a alguien de quien me pudiera fiar. Claro que eso era difícil si no estaba dispuesto a contar toda la verdad, y no lo estaba. 


     En aquellos dos días que pasé sin hacer nada, por mucho que pensé, no encontré a nadie a quien poder acudir. También me acordé de mi tía y de los abuelos; entonces me di cuenta de que hacía una semana que me había marchado de la aldea sin decir nada. Tenían que estar muy preocupados y aquello sí tenía solución. 


     Fui a mi gruta secreta, encendí una vela de las muchas que habíamos traído y me puse a preparar una cama como es debido, con las lonas y las mantas que tenía. Luego, abrí los sacos de ropa y encontré de todo. Mi padre había sido muy previsor. Saqué lo que me pareció que podría necesitar: una muda de camisa, un jubón, un calzón, una faja ancha de buen paño, alpargatas, sandalias y un sombrero y lo metí todo en el zurrón. También metí un cuchillo grande, una bolsa con lo necesario para hacer fuego y unas velas. Aparté una provisión de comida: chorizo, queso y tomates y lo dejé todo junto al hueco de entrada. 


     Había decidido ir a casa de los abuelos aquella misma noche, de madrugada, para ver si sabían algo de mi padre y, al mismo tiempo, para que no estuvieran preocupados por mí. Por eso me acosté muy temprano, antes de que anocheciese. Dormí cómodamente en mi nueva cama y me desperté a media noche, que era lo que yo quería. Para no quedarme dormido, había bebido mucha agua y me había acostado sin ir a orinar. 


     En el momento de salir de la gruta, cuando levanté la vela para sacarla por el hueco, eché un vistazo a las bolsas del tesoro, todas bien alineadas contra la pared, y pensé que podría necesitar algún dinero Cogí seis monedas de plata de las que ya no habían cabido en las bolsas y las metí en un doblez de mi faja. Por primera vez en la vida, tuve la sensación de ser rico. 


     Una vez fuera del escondite, dejé bien colocada la piedra que tapaba el agujero, me eché el zurrón al hombro, agarré la vara grande con una mano y la vela con la otra y me fui por la galería hacia la gran sala. A mitad de camino, apagué la vela y seguí a oscuras y sin hacer ruido, pegado a la pared. Tenía miedo de que Trallas hubiera dejado a alguien en la cueva para cazarme. Si me sorprendían con la luz, estaba listo, pero sin ella no corría peligro, pues nadie era capaz de moverse a oscuras por la cueva como yo. 


     Cuando llegué a la entrada, eché una mirada al exterior. Reinaba una calma total y la noche era clara. Para saber si venía alguien durante mi ausencia, cogí un poco de tierra del borde del sendero y la esparcí por la entrada, alisándola luego con la mano. Así, a mi regreso, vería si había pisadas. Es un viejo truco que solía hacer para saber si entraban osos en las cuevas que exploraba. En vez de bajar hasta la ría, preferí trepar por el monte hacia Ardines porque no quería mojarme y menos aún que me viera algún pescador de los que faenaban de noche y cuyos candiles brillaban cerca de la junquera. Una vez arriba, cuando encontré el camino, me senté y desayuné con un trozo de queso y un tomate. Después, cogí un par de manzanas de un árbol y eché a andar. 


     Di bastantes vueltas hasta llegar al camino que pasa bajo el monte porque me perdí un par de veces. Cuando despuntó el alba, ya había vadeado el río y ascendía, siguiendo el curso de un arroyo, campo a través, en busca del sendero que sube hacia la casa de los abuelos, en la ladera sur de la sierra. 


     Venía a buen paso, a pesar de que el terreno es escarpado y no siempre fácil, más preocupado de dónde ponía los pies que de lo que tenía delante, cuando, de pronto, sentí un escalofrío y noté que se me ponían los pelos de punta. Estaba en el límite del barranco, justo donde empieza el bosque. Levanté la vista y vi una pareja de lobos delante de mí. Estaban uno al lado del otro y me miraban fijamente, inmóviles, con sus ojos rasgados y fieros. 


     Me quedé quieto, lo más erguido que pude, con la mano izquierda saqué despacio la navaja que llevaba en la faja y apreté con la derecha la vara que me servía de bastón. Había visto lobos algunas veces, pero nunca a cinco pasos. Mi gran temor era que hubiese más, porque si me atacaban de frente, aun siendo dos, podía defenderme, pero si otros me rodeaban estaba perdido. Moví la cabeza ligeramente a un lado y a otro y no vi nada. Después, muy despacio, me volví un poco para echar una mirada hacia atrás sin ver gran cosa, pues estaba más pendiente de lo que tenía delante que de lo que pudiera haber detrás. No era probable que me atacasen por la espalda; el tramo por el que venía era empinado y un animal no ataca de abajo arriba. 


     Los lobos permanecían inmóviles y yo hice lo mismo. Quizá ellos estuvieran tan asustados como yo, porque los pastores y los aldeanos de la sierra, cuando matan un lobo, algo que ocurre con frecuencia, lo cuelgan de la rama de un árbol para que los otros miembros de la manada lo vean y sepan cómo se las gastan los hombres. Miré al suelo por si había alguna piedra a mi alcance, pero no había ninguna. 


     No sé el tiempo que pasó; en aquella situación, yo no contaba en minutos ni en segundos sino en latidos del corazón. Mantenía la vista fija en el mayor de los animales, sin duda el macho, esperando a ver qué pasaba. Sobre todo, no echar a correr, pensé. Tras aquel interminable cruce de miradas, el lobo grande me enseñó los dientes, sin gruñir, como hace uno cuando va al sacamuelas y, en ese mismo momento, el otro, que debía de ser la hembra, se volvió hacia su derecha y empezó a andar, ladeando la cabeza y dando un pequeño rodeo por mi izquierda. No me gustó la maniobra y reaccioné. 


     ––¡Fuera, lobos! ––me puse a gritar, intercalando palabrotas de las que empleaban los carreteros–– ¡Fuera, bichos asquerosos! 


     Sin esperar su reacción, salté hacia adelante agitando los brazos, con la navaja y la vara. La loba, que se acercaba por la izquierda y a la que no quitaba ojo, se paró en seco. El lobo, que ya estaba al alcance de mi vara, larga y bastante gruesa, dio un brinco, asustado, e inició un trotecillo hacia su compañera. 


     Quizá el macho quisiera salvar las apariencias corriendo despacio, pero la verdad es que estaba huyendo. Volví a gritarles e hice como que corría hacia ellos. Fue suficiente, porque se marcharon a buen paso y desaparecieron entre la maleza. Yo eché a andar con paso ligero, golpeando el suelo con la vara, para reafirmar mi autoridad y mirando de reojo hacia las matas de tojo por donde se habían escabullido. Me invadió una sensación de superioridad. Nadie se lo va a creer, ¡yo solo contra dos lobos!, me dije a mí mismo. A partir de aquel momento dejé de pensar que era un chico y me consideré un hombre. 


     El terreno que bordeaba el bosque era un poco más llano y yo avanzaba a buen paso, dando voces e insultando a los lobos, por si me oían. Claro que tenían que oírme, como me oyó un pastor que me conocía y que apareció corriendo con una gran estaca levantada y echando pestes. 


     ––¿Los has visto, chaval? ––me preguntó a gritos––, ¿los has visto? 


     ––¿Que si los he visto? ––le contesté–– ¡Me tropecé con ellos! Por ahí se han metido. Los he espantado yo. 


     ––¡Condenados lobos! Me han matado un potro esta noche. 


     El hombre se quedó mirando hacia donde yo le indicaba y se calmó un poco. Me preguntó qué andaba haciendo por allí y le dije que volvía de hacer unos recados en la villa. 


     ––Venga, te acompaño un trecho, chaval. Lo que no entiendo es por qué has venido por el monte en vez de subir por el camino. Los lobos evitan el camino porque huele a hombres. Tuviste suerte, ¿sabes? 


     ––¿Por qué? 


     ––Porque se acaban de desayunar medio potro esas fieras, de no ser así no se habrían largado tan deprisa. 


     No le contesté; me pareció que estaba quitando mérito a mi hazaña, pero el hombre tenía ganas de hablar. 


     ––¿Está enfermo alguno de tus abuelos? ––me preguntó. 


     ––No, que yo sepa. ¿Por qué había de estarlo? 


     ––Por tanta visita. Hace una semana, tú y tu tía y ayer, el pariente ese. Por eso te lo digo. 


     ––¿Qué pariente? ––le pregunté asombrado. 


     ––Un señor alto, con un sombrero de oficial. No lo había visto nunca. Me dijo que era pariente de tu abuelo y me preguntó dónde estaba la casa. Traía un buen caballo y pistola al cinto. También me preguntó si te había visto a ti. “¿Viste a un chaval de quince años?, me dijo, debe de andar por aquí desde hace unos días”. 


     ¡Trallas! El falso amigo de mi padre había venido a casa de los abuelos buscándome, después de lo de la cueva. Claro, él sabía que yo había ido a vivir allí con mi tía. Pero, al no encontrarme, tuvo que comprender que había vuelto a esconderme en la cueva grande, porque sabía dónde estaba el dinero. Ya no me iba a ser fácil librarme de él. 


     Mi tía, al verme, se puso a llorar y me abrazó. Pero en cuanto se le pasó la emoción, me echó una bronca terrible por haber desaparecido de la noche a la mañana sin decir nada. ¡Una semana sin saber qué sería de mí! La pobre tenía razón. 


     ––Tía, ¿ha estado aquí Trallas? 


     ––Sí. Vino ayer y quería verte. ¿Qué pasó con lo del dinero de los ingleses? Él no quiso decirme nada. Solo me contó que había tenido muchos problemas y que quería hablar contigo. Se enfadó muchísimo cuando le dije que te habías ido. Quería saber dónde estabas, dónde habías ido y si ibas a volver. Le dije mil veces que no sabía nada, que te habías ido de madrugada sin despedirte. No me creyó. Dio muchas voces, ya sabes cómo es, y me dijo que necesitaba encontrarte, fuera como fuera. ¿Qué ha pasado, Juan? ¿Sabes algo de mi marido y de tu padre? 


     ––Trallas los ha traicionado, tía, los denunció, a él y al tío. Se los han llevado presos a la capital. 


     ––Pero si fue Trallas… ¡Presos! Pero ¿qué ha pasado? 


     ––Trallas metió a padre y al tío en el asunto del dinero de los ingleses para que lo ayudasen. Pero cuando se descubrió el engaño, los denunció para salvarse él. Ahora anda escapado porque tiene miedo de que padre diga lo que sabe, ¿comprende? 


     ––¡Dios mío! ¡Claro que tendrá que decirlo! Entonces, ¿todo salió mal? ¿Y mi hijo? ¿Sabes algo de Andrés? 


     ––No sé nada de él. ––Me faltó valor para decir la verdad––. No pude enterarme de nada. Solo le oí decir a Trallas que el tío y padre estaban presos. 


     ––¿Qué van a hacer con ellos? No podrán hacerles nada si no cogieron el dinero. ¿Quién se lo llevó, entonces? 


     No supe qué contestar. Mis abuelos estaban allí sentados, mirándome sin decir palabra. Yo no quería mentirles, pero me había jurado cien veces que jamás diría a nadie, bajo ningún concepto, ni siquiera en confesión, que tenía todo el dinero escondido. Si empezaba por contárselo a mi tía y a los abuelos, echaría todo a perder. Un hombre tiene que saber guardar un secreto, decía siempre mi padre. Mi tía me pediría que entregase el tesoro a las autoridades para salvar a su marido y a mi padre. Pero yo sabía cómo funcionaban las cosas. Si les decía que tenía el dinero, iría yo también a la cárcel. En tiempos de paz, cuelgan a cualquiera por robar una mula, o sea que, en tiempos de guerra, ¿qué no nos harían por robar un tesoro del gobierno? Nos colgarían a todos y se quedarían con el oro y la plata. De eso estaba seguro y el tiempo me dio la razón. ¿Qué podía, entonces, contestar a mi tía? 


     ––No sé lo que pasó ––le dije––. Tiraron el dinero en la cueva, como estaba planeado, pero alguien se lo llevó. Por eso anda desesperado Trallas. 


     ––Y tú, ¿cómo lo sabes? 


     ––Tía, me escapé de aquí para ayudar a mi padre. Fui a la cueva grande y encontré los restos de los cofres allí tirados. Mire, ––saqué las monedas de la faja y se las enseñé––, mire. Las encontré por el suelo, debieron de caer rodando por la rampa y las dejaron allí. No las vieron o no se molestaron en bajar a por ellas. 


     ––Pero Juan, eso es mucho dinero. 


     ––Pues imagínese lo que habría en los cofres. 


     ––¿Quién pudo ser? 


     ––No lo sé, tía. 


     Me dolió tener que mentirle y me sentí muy mal, pero no tenía más remedio. Si le decía la verdad, tarde o temprano todo se sabría. Mi secreto era mi fuerza y debía guardarlo para proteger mi vida y la suya. 


     Me quedé varios días en casa de los abuelos. Por las tardes, nos sentábamos delante de la puerta y hablábamos hasta la hora de cenar, que era al ponerse el sol. A lo largo de aquellas conversaciones, en las que yo aprendí muchas cosas sobre mi familia, se me fue ocurriendo un plan que, aunque surgió como una solución momentánea al problema, marcaría mi vida para siempre. Convencí a mi tía de que era necesario que Trallas dejara de buscarme y que la gente de la villa y todos los que me conocían se olvidasen de mí. Para conseguirlo, tenía que desaparecer. Me iría a América, a un lugar en el que nadie pudiera encontrarme. A Brasil, donde no manda el rey de España. 


     ––Con estas monedas de plata, tengo de sobra para pagarme el viaje. 


     ––Pero hombre, si tú nunca has ido a ningún sitio. Eres muy joven, te pueden robar, te pueden detener. América está muy lejos. 


     La convencí con buenas palabras de que era capaz de defenderme, como lo había hecho con los lobos, y de que ya no era un niño. En realidad, no tenía la menor intención de irme a ningún sitio, pero era imprescindible que ni mi tía ni mis abuelos lo supieran y que me creyesen en América. De aquel modo, nadie podría obtener ninguna información sobre mí, especialmente Trallas, a quien más temía yo. Al día siguiente, antes de que amaneciera me despedí de ella y de los abuelos y me fui. Mi tía se quedó llorando y mi abuelo me dijo: 


     ––¡Buena suerte, Juan! Estoy seguro de que volverás rico algún día, aunque yo no lo veré. 
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     Capítulo VII 


       


       


     Llegué a la Cuevona por la parte de arriba del monte, por donde había salido días atrás, y me encontré con una desagradable sorpresa. ¡La entrada a la cueva estaba bloqueada! Habían colocado en la parte más estrecha un montón de piedras mezcladas con zarzas y ramas de tojo, de modo que no se podía entrar. ¿Quién lo habría hecho y por qué? Me sorprendía que Trallas, de quien siempre temía lo peor, se hubiera atrevido a hacer aquel trabajo porque habría necesitado llevar las piedras en una barca, subirlas, cortar maleza y colocarlo todo allí. Él solo no habría podido, y un grupo de hombres haciéndolo llamarían la atención. Además, ¿no estaba perseguido? Claro que quizá no lo estuviera. Quizá mi padre no hubiera hablado y él siguiera haciendo el paripé con los del concejo. Todo aquello resultaba demasiado complicado. 


     En cualquier caso, no había duda de que la entrada a la cueva estaba cerrada para que no entrara nadie o para que, si había alguien dentro, no pudiese salir. Y ese alguien solo podía ser yo, que de una forma u otra tenía que entrar. Aquel amasijo de piedras lo podía retirar en unas horas, si quisiera, pero me verían desde la ría y, con un catalejo, desde la villa. 


     Volví a trepar monte arriba por la zona arbolada para evitar que me vieran, pues era media mañana, y fui, ocultándome cuanto pude, hacia la cueva de Sebreño, esperando que, por ser esta menos conocida y considerada muy peligrosa, no se les hubiera ocurrido cerrar también el pequeño agujero por el que se accede a las galerías desde la gran boca de la caverna. 


     No encontré a nadie en el camino, seguramente porque era domingo y la mayoría de la gente de las aldeas habría ido a misa. Bajé por el sendero hacia la gran cavidad que se abre en la falda sur del monte, mirando con mucha atención en todas direcciones por si hubiera alguien vigilando, aunque solo vi una vaca que me miraba con indiferencia. Me metí en la cueva y corrí hacia el agujero del fondo. 


     Por suerte, había tenido la buena idea de echar en el zurrón unas velas y las cosas de prender lumbre, así que me colé por el hueco hasta la pequeña sala que hay nada más bajar y encendí una vela para poder seguir por la galería que, unos cuantos pasos más adelante, tiene un tajo vertical, con una especie de estrecho rellano en medio. La altura del corte es como la de una casa de dos o tres pisos. 


     Yo conocía muy bien aquella cueva. Para poder salvar ese corte hace falta una cuerda y yo tenía allí guardada una bastante larga, que ataba a una estalagmita rota, justo en el borde. Apoyando los pies en la pared, bajaba y subía en un unos segundos sin ninguna dificultad. Pero el problema con el que me encontraba en aquel momento era otro. 


     Casi siempre que iba a explorar la cueva de Sebreño, entraba y salía por el mismo sitio, a pesar de que esta cueva se comunica con otra cueva grande que no tiene nombre[6] y esta con la Cuevona. Para hacer todo el recorrido, hay que llevar una segunda cuerda, porque al final de la larga galería que continúa después del corte, las paredes se juntan, como si la cueva se acabara. Pero no es así, hay una grieta bastante estrecha que da a un barranco muy empinado y a la otra cueva. Algunas veces iba con dos amigos de Ardines, pero ninguno se atrevió nunca a pasar por la grieta, que empieza vertical, se va inclinando y acaba totalmente horizontal. Solo yo había pasado a través de la grieta para ver lo que había al otro lado y solo yo había bajado por el barranco, gracias a otra cuerda que tuve que llevar. 


     Sentado al borde del corte, reflexioné sobre las posibilidades que tenía ante mí. Si bajaba como siempre, no podría pasar a la segunda cueva porque no tenía otra cuerda para el barranco. La solución pasaba por poder bajar el corte y recuperar la cuerda. Si, en vez de atarla, la pasaba alrededor de la estalagmita y sujetaba los dos cabos, no tendría ningún problema para llegar hasta el rellano que hay a media bajada, pero una vez allí no tenía donde sujetarla para salvar la segunda parte, que aún estaba a bastante altura para saltar. Sin embargo, no había más remedio que intentarlo. 


     No lo pensé más. Desaté la cuerda, la pasé alrededor de la columna rota y bajé hasta el rellano, luego tiré de un extremo y la cuerda se soltó. Ya no había vuelta atrás. Dejé la vela encendida en el suelo, tiré el zurrón, la vara y la cuerda y me descolgué para ganar mi estatura al vació que tenía que salvar. Me di un golpe tremendo, pero no me rompí nada, aunque me hice mucho daño en un tobillo. A pesar del susto y del dolor, estaba muy tranquilo. Ya nadie me podía encontrar y, menos aún, sin la cuerda que acababa de recuperar. Si mis amigos de Ardines contaban cómo bajábamos y alguien iba a ver por dónde, vería que no había ninguna cuerda colgando, por lo que yo no podía estar allí. 


     La vela se quedó encendida en el rellano de la pared, pero no me importaba; acabaría consumiéndose. Encendí otra y fui hasta el final de la larga galería, donde parece que la cueva se termina. Me metí por la grieta hasta que esta se abre sobre el barranco. En ese punto hay varios sitios donde se puede atar la cuerda para bajar. Aunque el barranco no cae en picado sino en pendiente, la cuerda es necesaria porque, sin ella, se bajaría demasiado deprisa y hay muchas estalagmitas al final, contra las que uno se estrellaría. 


     Poco antes de acabarse el barranco, empieza el pasadizo que va hasta la gruta de mi escondite. Más abajo, la cueva continúa por unas galerías que, entonces, yo no había terminado aún de explorar. La primera vez que traspasé la grieta, no encontré ninguna huella de pisadas, a pesar de que el suelo es arenoso, por eso estaba seguro de que nunca había entrado nadie por allí. 


     Dejé la vela encendida arriba y me deslicé barranco abajo agarrado a la cuerda hasta el pasadizo, por el que me metí. Ya en mi gruta, encendí un candil y me senté a descansar y frotarme el tobillo, que me dolía bastante y empezaba a hincharse. Todo estaba exactamente como lo había dejado y, al pensar que nadie encontraría mi escondite, sentí una gran satisfacción. No tenía prisa y no tenía tampoco nada que hacer, lo único que tenía era hambre. Saqué del zurrón la hogaza de pan y unas morcillas que me había dado mi abuela y me hice un gran bocadillo. 


     Después de comer y descansar, cogí el candil y la vara para apoyarme, pues el tobillo me dolía cada vez más, y fui hasta la gran sala. No tomé ninguna precaución, ya que, al estar la entrada de la Cuevona bloqueada, no podía entrar nadie. Sin embargo, en cuanto llegué a la zona iluminada por la grieta de la bóveda, comprobé que habían estado allí varias personas durante mi ausencia. Vi muchas huellas en las partes en las que el suelo es blando y también restos de comida esparcidos y otras porquerías. Me acerqué a la rampa de entrada para observar el tapón con el que la habían obstruido. 


     Efectivamente, no me sería difícil tirar aquel amasijo de piedras y ramas, si quería. Las piedras estaban unas encima de otras, sin mortero, y había rendijas por las que pasaba la luz. Pero ¿para qué iba a echarlo todo abajo? Mientras siguiera allí, nadie vendría a molestarme, ni personas ni alimañas, o sea que solo podía beneficiarme. Volví a la gran sala y bajé al lago. También habían estado allí y debían haber bajado con buzos, porque había muchas pisadas por el borde del agua e incluso dentro. En un rincón vi algunos trozos de hierro de los cofres, de los que yo había tirado a la parte profunda. Habían estado buscando por el fondo, donde el agua ya no es transparente y todo está negro. ¿Sería Trallas? No era lógico. Debieron de ser los del concejo. 


     Volví a la sala y me senté porque me dolía el tobillo. Tenía muchas cosas en que pensar. La primera era qué podía hacer. Para ayudar a mi padre no podía hacer nada, al menos de momento, solo resignarme y aceptar la realidad. Lo más seguro, entonces, era quedarme en la cueva. A esta última conclusión llegué por varias razones. Una, porque no tenía adónde ir. No sabía si dejarían a mi tía volver a la posada, pero, aunque fuera así, yo no podía dejarme ver. Habíamos convenido con mi abuelo que, cuando bajara a la feria del pueblo, diría a todo el mundo que yo me había ido a América. La noticia no tardaría en llegar a la villa, de modo que, si necesitaba ir a algún sitio, tendría que salir de noche y alejarme varias leguas, hasta donde no me conocieran. Por otra parte, para salir, tendría que hacerlo tirando las piedras que taponaban la entrada de la cueva, porque ya no podía ir por la de Sebreño, al haber quitado la cuerda del corte de la galería. Si retiraba las piedras de la entrada, pronto se darían cuenta en la villa y vigilarían la cueva día y noche. 


     De todas formas, teniendo el tobillo como lo tenía, hinchado y dolorido, no me quedaba más remedio que permanecer allí dentro, moviéndome lo menos posible. Tenía que pensar en alguna solución que me permitiera salir de la cueva si hacía falta, porque una cosa es que no quisiera y otra que no pudiese. 


     El reposo es bueno para reflexionar y eso fue lo que hice: reflexionar con calma para poder tomar decisiones sobre mi futuro inmediato, analizar los pros y los contras de todo lo que se me ocurría. Tenía que organizarme. Si iba a pasar semanas o quizá meses en la cueva, necesitaba estar organizado y tener alguna actividad en que ocuparme, hacer ejercicio en cuanto me dejara de doler el tobillo, estudiar un sistema para saber la hora que era, al menos mientras hubiera luz, no descuidar mi higiene personal, anotar los días que iban pasando y otras cosas similares, de forma que cuando saliera no pareciese que venía de otro mundo. 


     Pensando en estas cosas, tuve la idea de aprender a recorrer toda la cueva sin luz, igual que hacía desde mi escondite hasta la sala grande. Pasar por el pasadizo a las otras galerías, subir y bajar por el barranco e ir de un lado a otro. Para conseguirlo y aprender a moverme a oscuras en todas esas partes a las que siempre iba con candil, se me ocurrió un sistema. Si colocaba el candil detrás de alguna piedra, para que su luz no llegara muy lejos, podía empezar a practicar en las galerías, yendo cada vez más lejos, hasta donde la oscuridad fuese total, contando los pasos y memorizando los obstáculos. Haciendo eso una y otra vez, día tras día, me aprendería la cueva de memoria y andaría por ella como andan los ciegos por sus casas. Tenía que intentarlo, claro que, de momento, casi no podía andar por culpa del tobillo, hinchado y dolorido. 


     Cuando oscureció, apoyándome en mi vara, fui despacito hasta mi escondite y me eché sobre la cama de lonas y mantas que me había fabricado. ¡Qué alivio, estar echado y con la pierna un poco levantada! El candil hacía vibrar las sombras en las paredes de mi gruta y las bolsas con el oro y la plata me mostraban sus abultadas barrigas, iluminadas por la llama amarilla. Mirándolas, creo que comprendí por primera vez que la mayor de las riquezas, como la fortuna que yo poseía, puede en ciertos casos no servir para nada, ni siquiera para bajarme la hinchazón del tobillo. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  


   


  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     [image: ]Capítulo VIII 


       


       


       


     En una parte plana de la pared de mi gruta secreta, empecé a marcar con un punzón los días que pasaban, desde el domingo diez de agosto, cuando volví de casa de los abuelos. Era importante porque allí dentro, sin referencias de días de mercado y sin hablar con nadie, se pierde la cuenta de las fechas. Pasaron doce días hasta que bajó la hinchazón del tobillo y pude andar sin que me doliera. ¡Doce días! Aunque tenía aún provisiones, lacón curado y chorizos, me moría de ganas de comer algo fresco como fruta o tomates y algo caliente, como patatas o habichuelas. 


     Antes de ocuparme de algunas de las cosas en las que había estado pensando, como la de practicar el moverme en la oscuridad o la de encontrar un sistema para calcular las horas, consideré prioritario dar con el medio de subir el corte vertical de la galería de la cueva de Sebreño, para salir de noche a buscar lo que quería. Por eso, en cuanto comprobé que podía andar bien y pisar con fuerza, cogí un candil y fui al barranco por el pasadizo, subí hasta la grieta por la cuerda que había dejado colgada y pasé a la otra galería, hasta el pie del corte. 


     Estuve mirando por todas partes con mucha atención en busca de grietas, hendiduras o resaltes que me permitieran escalar la pared, al menos hasta el rellano, pero no encontré nada que sirviese. Pensé que, si tuviera un arpón como el que llevábamos en la barca, podría lanzarlo con una cuerda y lograr que se quedara enganchado en el borde, aunque no fuera más que hasta la mitad de la pared. Para conseguir el arpón, que probablemente seguiría en el fondo de la barca, tendría que salir por la Cuevona retirando algunas piedras del tapón que habían puesto en la entrada. Entonces me di cuenta de que, si salía, ya no hacía falta que me arriesgara, yendo hasta el embarcadero a buscar el arpón. Bastaba con llevar otra cuerda de las varias que tenía y entrar en la cueva de Sebreño por arriba. Con dos cuerdas, ya no tendría ningún problema para bajar y subir el corte. Me pareció la mejor solución. 


     Volví a la Cuevona y fui a la entrada obstruida. Tanteé las piedras de arriba y comprobé que se movían. Podía muy bien quitar dos o tres y colarme por el hueco, a la vuelta las volvería a colocar otra vez como estaban. 


     Mientras esperaba a que se hiciera de noche, fui preparando todo lo que iba a necesitar. Cogí un ovillo de cordel de los que se usan para las redes, una cuerda larga de amarrar lanchas, que son más finas que las del ganado e igual de resistentes, velas, la bolsa de la yesca y una piqueta, que busqué entre las herramientas. Bajé al lago y cogí los trozos de hierro de los cofres que estaban tirados junto al borde del agua, porque se me había ocurrido hacer algo con ellos, y lo metí todo en un saco, que dejé junto a la entrada. 


     Cuando ya era completamente de noche y calculé que había pasado tiempo suficiente para que la gente se hubiera ido a dormir, retiré las piedras de la parte de arriba del muro hasta dejar un hueco suficiente para pasar y salí con mi saco. Trepé monte arriba y busqué el camino de Sebreño. Antes de llegar a la boca de la cueva, metí en el saco unas cuantas manzanas que cogí de un árbol y me acerqué a unos maizales para arrancar algunas mazorcas, pero no pude cogerlas porque ladró un perro por allí cerca y lo siguieron otros, armando un gran escándalo. Temí que se despertaran los aldeanos y procuré escabullirme cuanto antes. 


     Me costó bastante trabajo llegar hasta la cueva y dar con el agujero de bajada a la sala, porque unas nubes inoportunas taparon la luna y no se veía casi nada. Cuando al fin lo encontré, encendí el candil y fui hasta el corte vertical para ver si mi idea funcionaba. 


     Lo primero que hice fue anudar al saco un extremo del cordel fino y bajarlo hasta el rellano, anudando el otro extremo a mi cinturón, porque si se me caía el saco, estaba perdido. Después até la cuerda a la piedra de siempre y bajé hasta el rellano. Cogí la piqueta y empecé a trabajar. 


     Mi idea consistía en hacer unas hendiduras en la pared, que no es muy dura, y meter en cada una un trozo de hierro, bien clavado, dejando que sobresaliera lo suficiente para apoyar un pie. Hice varias y, entre ellas, piqué otros huecos pequeños en las que pudiera sujetarme con los dedos o con la punta del pie. 


     No todo me salió a la primera, porque a veces se me rompían trozos de pared demasiado grandes y tenía que volver a empezar. Además, la mitad del trabajo tuve que hacerlo colgado de la cuerda, lo que no facilitaba las cosas. Pero, tras varias horas, pude colocar los hierros y hacer las ranuras para trepar. 


     Subí y bajé una vez, ¡funcionaba! La mitad superior de la pared ya no era un problema. No era fácil, pero era posible. Entonces retiré la cuerda y me metí con la segunda parte del plan, que era más sencilla. 


     En un extremo del rellano hice un agujero estrecho de un palmo de profundidad y clavé en él el último trozo de hierro que me quedaba, que quedó fijo como el tolete de una lancha. Até la soga al hierro con un nudo muy fuerte y solté el cabo libre. Con los trozos de pared y tierra que habían caído rellené la holgura del agujero, lo apelmacé cuanto pude y recubrí el hierro y el nudo. Bajé por la cuerda hasta abajo, donde me había dado el batacazo la vez anterior, y miré hacia arriba. ¡Ya estaba resuelto completamente el problema del corte vertical! Volví a probar si el sistema funcionaba subiendo otra vez hasta arriba del todo. Desde allí, miré hacia abajo. Ni con luz en el rellano, donde ardía el candil, se veían los hierros de la pared ni la cuerda, que llegaba hasta el suelo desde la mitad de la pared. Eso era muy importante. 


     Estaba cansado, pero me sentía feliz. Regresé rápidamente a la Cuevona a través del barranco y del pasadizo de la gruta para colocar en su sitio las piedras del muro que tapaba la entrada porque no tardaría en amanecer y alguien podría acercarse por allí a echar un vistazo. Dejé todo como estaba, me comí un par de manzanas y me fui a dormir a mi escondite porque me moría de sueño. 


     Dormí plácidamente hasta el mediodía, cuando la luz del sol entraba casi vertical por la grieta de la bóveda de la gran sala. Bajé al lago y me metí en el agua. Era la primera vez que me bañaba en el lago de la cueva, y me hacía buena falta porque estaba lleno de tierra y de sudor por el trabajo de la noche anterior. Aquella agua siempre estaba fresca pero, como empezaba a subir la marea en la ría, entraba un poco más templada y el baño no resultaba desagradable. 


     Mientras me bañaba, hice un par de inmersiones tanteando el fono para medir la profundidad del agua en cada zona. Al lago apenas llega un poco de claridad de la gran sala. La verdad es que está casi a oscuras, pero, cuando los ojos se acostumbran, se puede ver lo suficiente para andar por allí sin candiles o antorchas. En una de las inmersiones por la parte más próxima a la pared que separa la cueva de la ría, vi una extraña claridad que me dejó intrigado. Me pregunté de dónde procedería aquella tenue luz. ¿Sería una figuración mía o algún reflejo? Salí del agua y me senté en la orilla. Desde fuera no se veía nada. Volví a meterme por aquella zona y buceé hasta el fondo, que estará a unas dos o tres brazas[7] como mucho, y volví a ver la claridad. De pronto, comprendí. 


     El río, que se mete bajo tierra monte arriba, es el que pasa bajo la cueva de Sebreño, recorre la otra cueva larga, forma el lago de la Cuevona y sale a la ría por debajo del monte, apareciendo en la caverna de la falsa entrada. Por eso el lago sube y baja con la marea, aunque poco porque ya está bastante lejos de los arenales y el mar. Si entraba y salía el agua, pensé, también debería poder entrar y salir una persona buceando, siempre que la distancia no fuera demasiado larga. No debía de serlo si llegaba la claridad del exterior. 


     Desde la ría, por fuera, se ve la caverna, que parece la entrada de una cueva, pero esa cavidad es corta y se cierra sobre el agua, aunque deja que el río salga. Tengo que decir que nunca tuve miedo al agua. Nací junto a la desembocadura de la ría y ya de chaval era capaz de cruzarla a nado, cosa que pocos se atrevían a hacer en la villa. Por eso no tuve miedo y me decidí a nadar hacia la claridad del fondo para averiguar la distancia que había entre el lago y el exterior. Si no era mucha y se podía salvar buceando, habría dado con una nueva vía de escape que nadie conocía y que no tenía más inconveniente que el de mojarse. 


     Fui a buscar una cuerda a mi almacén de la gruta y la até a una de las muchas estalactitas que hay en el lago. No tener miedo no quiere decir estar loco, así que me metí en el agua agarrando la cuerda y dejándola correr entre los dedos mientras avanzaba. Nadé hasta la pared, cogí aire y, sujetando bien la cuerda, me sumergí y buceé hacia la claridad. Cuando creí prudente dar la vuelta, noté que la cabeza alcanzaba la superficie. Estaba oscuro y no veía nada; levanté la mano libre por fuera del agua y no alcancé el techo. Entonces saqué la cabeza y respiré. No supe qué pensar, estaba desorientado y, debo reconocerlo, algo asustado. Cogí aire, me sumergí y, guiado por la cuerda, volví al lago. Como estaba titiritando de frío, me sequé y me froté para entrar en calor, antes de pensar qué había pasado. 


     A fuerza de mirar la pared que cae casi a pico sobre la superficie del agua, me pareció que empezaba a comprender. A pesar de desconocer la distancia que podía haber desde el interior de la cueva hasta la ría, algo estaba claro: el agua no salía como por una cañería, sino que el techo del túnel era irregular y había algún tramo en el que quedaba espacio libre entre la roca del techo y la superficie del agua. Allí era donde yo había sacado la cabeza y, aunque no sabía por dónde entraba el aire, lo cierto es que había podido respirar. Quizá hubiera alguna grieta en la pared de la cueva. Si a lo largo del recorrido se podía nadar algún trecho respirando, todo sería más fácil. 


     Dejé pasar un par de horas, sentado en la gran sala bajo la linterna de la bóveda para calentarme, y volví a bajar al lago. Me metí otra vez en el agua y buceé hasta donde se podía salir a respirar. Saqué la cabeza despacio, porque en las cuevas el techo nunca es liso, respiré y nadé hacia la claridad, que era cada vez más brillante. Ya empezaba a ver algo cuando el agua y el techo se juntaron de nuevo. Como no había soltado la cuerda, me atreví a seguir bajo el agua. No tuve que bucear mucho más. Tras cuatro o cinco brazadas ya había luz, mucha luz. ¡Estaba fuera de la cueva! Salí a la superficie y vi la caverna de la falsa entrada sobre mi cabeza. El agua estaba menos fría y el sol llenaba la ría de reflejos. Allí enfrente, sobre la villa, se erguían las montañas, que no veía desde hacía casi dos semanas. 


     Estaba completamente seguro de que nunca había entrado ni salido nadie de la Cuevona por el río subterráneo y, también, de que seguramente nadie más que yo sería capaz de hacerlo en el futuro. Aquella posibilidad era un nuevo secreto que decidí guardar celosamente. Después de echar un vistazo entre los juncos y comprobar que no había ningún pescador por allí que pudiera haberme visto, agarré la cuerda con las dos manos y buceé hasta el lago de un tirón, sin pararme a respirar en el hueco intermedio. Estiré la cuerda y calculé la distancia total: no llegaba a doce brazas. 


     Cuando volvía a mi escondite secreto, me pregunté si los buzos que habían estado buscando el tesoro en el fondo del lago no habrían visto la claridad, como yo. Probablemente no, porque bucearon en el otro extremo, en la parte más angosta y profunda. Además, aquellos tipos no buscaban una salida de la cueva, sino unos cofres llenos de monedas, y no tendrían ningunas ganas de arriesgarse para descubrir algo que no los interesaba. Así que dejé de pensar en ello. 
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     Durante las semanas siguientes me dediqué, como había planeado, a intentar recorrer a oscuras toda la Cuevona y la cueva del río. Enseguida me di cuenta de que necesitaba conocer mejor esta última, porque la Cuevona ya me la sabía de memoria. De la cueva de Sebreño solo conocía bien el tramo que va desde la entrada hasta el corte vertical y la bajada por el barranco hasta el pasadizo que comunica con mi gruta secreta. El resto, que es en realidad otra cueva, apenas lo conocía. 


     Cuando empecé a moverme por aquellas enormes galerías que van por debajo de la Cuevona, me di cuenta de que la cueva era mucho mayor de lo que imaginaba. Solo en explorar las bifurcaciones de los grandes corredores que hay por todas partes, tardé varios días. Era muy difícil memorizar tantos recovecos y pasillos que, además, tienen un suelo muy irregular y formaciones muy variadas de estalactitas y estalagmitas gigantes. En algunos sitios se oye correr el río bajo tierra y hay algunas simas a las que es muy peligroso acercarse, porque el suelo es resbaladizo. 


     Hacía los mismos recorridos con un farol y luego lo ponía en un rincón, medio tapado, para volver a intentarlo con menos luz, veces y veces, contando los pasos entre las formaciones más prominentes. Después, probaba a hacerlo con los ojos cerrados, pues no me atrevía a apagar el farol, por si luego no era capaz de encontrarlo. Fui adquiriendo práctica, pero había unas zonas en las que me costaba mucho andar sin tropezar y otras en las que ni lo intentaba. 


     Para distraerme, inventé un reloj de agua. Entre las muchas cosas que habíamos traído de casa a la cueva, había una cacerola grande de cobre que mi padre cogió seguramente para hacerse algún guiso con los conejos que pensaba cazar. Una mañana, la saqué y la llevé al rincón de las goteras, en la galería, donde me abastecía de agua para beber. Después fui a la gran sala y, justo debajo de la grieta de la bóveda por la que entra la luz del sol, coloqué un trozo de madera con un clavo apoyado en una piedra grande. Cuando la sombra estuvo en posición vertical, fui a la galería y coloqué la cacerola debajo de una estalactita, cuyas gotas caen muy lentamente. 


     Al día siguiente, por la mañana, fui a la gran sala y me quedé junto a la madera, hasta que la sombra volvió a situarse en la misma posición. Entonces, corrí de prisa a la estalactita de la gotera y retiré la cacerola, a la que aún le faltaban cuatro dedos para llenarse. La puse en un sitio llano e hice una muesca con mi navaja donde llegaba el nivel del agua. 


     Andaba revolviendo por mi escondite en busca de algo que me sirviera de regla y di con los trozos de madera y astillas de los cofres rotos. Entre ellos encontré un listón de un par de cuartas, que era justo lo que necesitaba. Medí con un cordel la distancia entre el fondo de la cacerola y la muesca que marcaba el nivel del agua y la trasladé al listón. Ya tenía mi esfera, por decirlo así, de veinticuatro horas. Lo demás era un trabajo que podía hacer sentado con mi navaja. Fui haciendo pacientemente unas muescas regulares y largas en la mitad de la distancia total, la mitad de las dos mitades, y luego cada una en tercios, para marcar las horas. Luego, hice rayitas más pequeñas para las medias horas. 


     Como no tenía ninguna prisa, me dediqué a pulir el listón y decorarlo con minuciosos adornos, hasta dejarlo tallado y brillante, como la obra de un ebanista. Cuando lo terminé, tenía un precioso reloj que, por cierto, aún conservo y que ni atrasaba ni adelantaba ni había que darle cuerda. Solo había que meter el listón bien derechito en el agua de la cacerola para saber qué hora era y, claro, acordarme de vaciarla cada día cuando el agua llegaba a la muesca del nivel. Pero el reloj no funcionaba más que con mi cacerola, que desapareció, y con las gotas de una estalactita de la cueva grande, que solo yo sé cuál es. 


     También para distraerme y romper con la rutina, cada tres o cuatro días hacía una salida nocturna por la cueva del Pozo, pues la entrada de la cueva grande seguía tapiada. Ya podía subir sin luz por el corte, con la cuerda y gracias a los puntos de agarre, igual que entrar en la cueva y salir en plena noche, con los ojos cerrados. No creo que nadie fuera capaz de hacerlo; en caso de que me persiguieran de noche, eso me daría mucha ventaja. 


     Durante aquellas escapadas nocturnas, cargaba mi zurrón de maíz, de fruta, de hortalizas que cogía en las huertas próximas y hasta con alguna gallina que lograba robar sin despertar a todo el gallinero. Todavía me quedaban chorizos y lacón salado de lo que había traído de casa, pero las reservas se acababan. 


     Aunque la comida no fuera mi preocupación principal, no hacía más que pensar en la necesidad de hacer una escapada verdaderamente larga y de conseguir más y mejores cosas para comer. Pero no solo pensaba en eso, la verdad es que había llegado al convencimiento de que no podía vivir indefinidamente en la cueva. Pensaba constantemente en encontrar la forma de irme a algún sitio, lejos y durante una larga temporada; a algún lugar donde no me conocieran y donde pudiera saber qué pasaba con la guerra y qué les habría ocurrido a mi padre, al tío y al primo. 


     Un día, mientras me entrenaba andando a oscuras por la cueva de abajo, recordé que el año anterior habían venido dos monjes del monasterio de San Juan, que está a unas veinticinco leguas[8] por las montañas de poniente. El señor cura nos llamó a varios chavales de la villa y de los alrededores para que habláramos con ellos. Los monjes venían buscando jóvenes que quisieran estudiar en aquel monasterio, que acababan de reconstruir, para ingresar después en la orden. Entonces se me ocurrió que quizá pudiera ir hasta allí y pagar lo que hiciera falta para que me dejaran estudiar algún tiempo y vivir como una persona normal. 


     Como tenía todo el día para pensar paseando por la cueva o sentado en la gran sala iluminada por la grieta de la bóveda, le di tantas vueltas a aquella idea que acabó pareciéndome la única forma de encontrar una salida a mi vida. Así pues, tomé la decisión de ir a aquel famoso monasterio y conseguir que los monjes me aceptasen. 


     Antes de hacer los preparativos para marcharme, tomé otra decisión importante: repartir mi tesoro en varios escondites, para evitar que, si los del concejo traían algún experto en cuevas y encontraban mi escondite, acabaran quedándose con él. 


     Puesto que disponía de herramientas, picos y palas, no tenía problemas para cavar agujeros profundos; era simplemente cuestión de ponerme a trabajar. Pero, como decía mi maestro, antes de hacer algo, hay que pensar y eso fue lo que hice. Tenía cinco bolsas llenas de monedas de oro y otras once con las de plata Hice cinco partes, cada una con una bolsa de oro y dos de plata, menos la última, que tenía tres. Por lo tanto, necesitaba buscar cinco escondites. El trabajo podía llevarme varias semanas. 


     El primer escondite y, seguramente, el más seguro no me exigió mucho esfuerzo, pues elegí un sitio donde pensaba que nadie se metería nunca y en el que, además, no necesitaba cavar: el fondo del río subterráneo que acababa de descubrir entre el lago y la ría, justo en el lugar donde se puede sacar la cabeza para respirar. Envolví las tres primeras bolsas en un trozo de lona, cosí el envoltorio con cordel y lo deposité en el fondo. Pesaba demasiado para que la suave corriente de la marea pudiera moverlo. Cuando volví a mi gruta secreta, gravé en la pared con un punzón: “UNO RESPIRA”. Aunque no era fácil que me olvidara del primer escondite, me divertía dejar una pista que nadie más que yo podría entender. 


     El segundo escondite que se me ocurrió fue al pie del gran corte vertical en el que tanto había trabajado. Cuando, semanas atrás, cavé por allí, había comprobado que, justo donde termina la pared, el suelo está lleno de pisadas y trozos de piedras y tierra, de forma que sería fácil disimular el trabajo. El piso es de tierra apelmazada, algo más blando que las paredes, pero aun así bastante duro y tardé tres días enteros en cavar un hueco profundo, en el que introduje las tres bolsas siguientes, también envueltas en lona. Rellené el espacio libre, compacté la tierra, pisé todo bien pisado, eché agua, puse unas piedras encima y barrí hasta que no quedó ningún indicio de que allí se hubiera hecho un agujero. En la pared de mi gruta grabé: “OTRO SUFRE”. ¿Quién más que yo sabía lo que sufrí al tirarme desde el rellano en aquel lugar y torcerme un tobillo? 


     Cansado de tanto picar, estuve tentado de esconder otras bolsas en el fondo del lago, pero lo pensé mejor. Ya habían buscado allí una vez y podían volver a hacerlo. No debía esconder nada en la Cuevona porque demasiada gente la conocía. Así que hice otro paquete con tres bolsas envueltas en lona y subí por el barranco con la cuerda, hasta la grieta que divide en dos la cueva de Sebreño. Allí, me até la cuerda a la cintura y tanteé el piso en pendiente, detrás de unas estalactitas, en la parte más alta. El barranco se formó con tierra de aluvión, de modo que no me costó demasiado enterrar el envoltorio e igualar la superficie. En un día todo quedó arreglado. 


     Me gustó mucho aquel sitio porque tuve que trabajar poco y era muy seguro. Lo era porque en lo alto del barranco, junto a la grieta, hay que estar colgado para enterrar o desenterrar las bolsas. Me pareció que, aun en el caso de que alguien se atreviera a llegar hasta allí, no se le ocurriría buscar nada en un tramo con tanta pendiente y tan resbaladizo. En vista de lo cual, decidí enterrar otras tres bolsas justo al otro lado de la grieta, donde las condiciones son similares. 


     Cuando terminé de enterrar el cuarto paquete y dejé todo bien igualado, volví a mi gruta y grabé en la pared: “DOS VIGILAN”. Yo me acordaría, claro; como dos centinelas, uno a cada lado de la grieta. Pero nadie más podría descifrar el enigma. 


     Me quedaban por esconder las últimas bolsas. Antes de buscar un sitio, saqué veinte monedas de oro, ¡una fortuna! Solo con una onza de oro se podían comprar uno o dos pares de buenas mulas. También saqué otras veinte de plata que, con un par de puñados que me habían sobrado al llenar las bolsas, me servirían para el viaje y el tiempo que estuviera fuera. 


     Hice un último paquete con las cuatro bolsas y lo escondí en la galería más larga de la cueva del río, llamaré así a la otra cueva más profunda, donde había encontrado el esqueleto de un oso que debía de llevar allí muchísimos años, porque los huesos parecían de piedra. Aparté aquellos huesos, que estaban medio pegados al suelo, y cavé un hoyo para esconder las bolsas. El piso era muy duro y tardé varios días. Cuando terminé de esconder las últimas bolsas, lo alisé todo, lo mojé con el agua que se filtra desde el techo y gotea por las estalactitas, y volví a colocar los huesos más o menos como estaban. Me quedé muy satisfecho de aquella idea, porque pensé que a nadie se le ocurriría que pudiera haber algo debajo del esqueleto del oso. 


     Al volver a mi gruta y mirar la pared, no supe qué escribir. No podía decir nada de un oso, claro. Entonces, me acordé de que a Favila, el hijo de Don Pelayo, nuestro primer rey, lo había matado un oso, según nos explicó el maestro. A continuación de las palabras anteriores puse: “AL HIJO DEL REY”. 


     Si, por cualquier causa, algún día viera que no podía volver a la cueva y quisiese que alguien encontrara el tesoro, podría contarle mis aventuras y explicarle cómo son las cuevas. Entonces, para que el elegido recordara los escondites, le enseñaría los extraños versos: 


       


     Uno respira, otro sufre 


     dos vigilan al hijo del rey. 


       


     Resuelto el tema de la protección del tesoro, ya podía prepararme para el viaje, que me parecía una aventura emocionante. Aunque nunca había ido antes más allá de la aldea de mis abuelos, sí había oído contar muchas historias a los viajeros que paraban en la taberna y la posada de mis tíos y a los que cruzaban la ría en nuestra barca. O sea que, aunque no tuviera experiencia, sabía bastantes cosas. 


     El principal peligro eran los bandoleros, los fugados y los guerrilleros que andaban por el monte. Viajando solo, tenía muchas posibilidades de caer en sus manos, pero también era posible que, siendo joven y no llevando nada de valor a la vista, me dejaran en paz. Por eso, mi primera preocupación fue esconder el dinero que llevaba y hacerme pasar por un pobre huérfano que iba a buscar refugio en un convento, aunque después modifiqué un poco el aspecto dramático de la idea. 


     Encontré en el almacén de mi escondite un saco de viaje de lona, de los que usan los marineros, con la base redonda. Corté un trozo de una de las lonas que habían caído con los cofres y le di la forma del saco, para hacer un doble fondo. Envolví doce monedas de oro en trapos y las coloqué entre las lonas. Después cosí el doble fondo. Estuve pensando si esconder otras monedas en las botas de mi padre, pero había oído decir que las botas era lo primero que robaban los bandidos a los viajeros, además del dinero, así que cambié de idea. Descosí pacientemente las suelas de mis sandalias y metí entre las dos capas de cuero tres monedas de oro en cada sandalia, volviéndolas a coser con bramante. No pensé que fueran a robarme unas sandalias viejas. Por último, escondí en el forro de mi gorra las otras dos monedas de oro que me quedaban. 


     Tenía también un montoncito de monedas de plata y las fui escondiendo en donde se me ocurrió. Unas las metí en las medias que llevaba de repuesto, otras las introduje en mazorcas de maíz, algunas en el dobladillo de mis calzas y las últimas entre la faltriquera, el zurrón y el saco de viaje. Algo tenía que llevar a la vista para entregar si me asaltaban. 


     El día que decidí salir, manché el saco con tierra y barro y le di unos cortes para que se viera que, además de sucio, estaba roto, no fuera a ser que a algún bandido se le antojara y me lo quitase. Lo llené con la ropa que consideré imprescindible y metí las botas de mi padre, que podían servir para satisfacer la codicia de alguien. En el zurrón guardé una cuerda, un cuchillo, las cosas de hacer fuego, unas velas, unos trapos limpios para vendar posibles heridas, algo de comida y un cazo para el agua. Solo me quedaba esperar a que llegara la noche. 


     Cuando la oscuridad fue total, cogí mis bártulos, una manta, un trozo de lona para protegerme de la lluvia y mi vara larga y salí de mi gruta por el agujero que da a la Cuevona. Prefería esa salida para dejar luego bien cubierto el hueco con piedras y borrar las huellas, aunque tuviera que tirar parte del muro de piedras y maleza que bloqueaba la entrada del lado de la ría. 


     Deshacer aquel burdo tapón no me llevó ni media hora. Cuando el hueco fue lo bastante grande para poder pasar cómodamente con mis cosas, salí y subí por el monte hacia el camino que sigue por el lado izquierdo del río. Debía avanzar todo lo que pudiera de noche y alejarme un par de leguas de la villa, para andar de día por donde ya nadie me conociera. Hasta la capital, me quedaban otras diez leguas más y aproximadamente otro tanto hasta el monasterio, por lo que nos habían explicado los monjes. O sea que tenía para unos ocho o diez días de viaje. 


     Antes de salir, conté las muescas que fui grabando en la pared cada día desde que volví de casa de los abuelos. Habían pasado tres meses y una semana y había cumplido ya dieciséis años. El camino que iniciaba iba a ser largo y peligroso, pero no me importaba porque caminaría hacia mi libertad. La fortuna escondida que el destino había puesto en mis manos me serviría algún día para hacer felices a todos mis vecinos de la aldea, a los amigos de mi padre (¡qué habría sido de él!), a mis tíos y mis abuelos y a los pobres de la parroquia. Quizá pudiera construir un puente sobre la ría y qué sé yo cuántas cosas más. Solo necesitaba librarme de Trallas y encontrar una forma de explicar de dónde había sacado tanto dinero. En eso era en lo que pensaba constantemente. 
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     Aprendí de mi maestro que todas las grandes empresas del hombre tienen principios difíciles. Recordándolo y cansado de caminar toda la noche por el monte, me consolé pensando que, si sus enseñanzas eran ciertas, algún día conseguiría algo muy grande en mi vida, aunque solo fuera por lo duro que me resultaba empezar mi nueva andadura. Detrás de mí dejaba el dolor por la pérdida de mi casa, el abandono del lugar donde nací y viví y, sobre todo, por el trágico final que sin duda esperaba a mi padre, su hermano y mi primo en manos de los franceses. La inmensa fortuna que dejaba escondida en la cueva no me servía de consuelo y la hubiera entregado toda por salvarlos. 


     Iba cargado con mi mochila en busca de la libertad y de un lugar donde nadie me buscara y donde el oro y la plata que escondía entre mi ropa me ayudasen a hacerme un hombre. 


     Me sorprendió la claridad del alba antes de lo que pensaba, cuando marchaba a buen paso por el camino real hacia la capital, y aún no estaba seguro de haberme alejado lo suficiente de la villa como para que nadie me conociera. Empezaba a cansarme y tenía hambre, pero no quería detenerme hasta encontrar alguna posada o una parada de postas, donde pudiera almorzar algo caliente y pagar con un real de plata sin levantar sospechas. Así que me contenté con mordisquear unas castañas y continué. 


     Por fin, a media mañana, llegué a la primera posta. Pedí un cuarto, como hacían los viajeros en la posada de mi tío, y algo de comer. 


     ––¿Un cuarto para ti solo, muchacho? ––me preguntó el posadero con aire burlón, mirando mi saco, sucio y roto–– ¿Tienes con qué pagar? 


     Saqué de la faltriquera una moneda de plata y la puse sobre el mostrador. 


     ––Supongo que llegará con esto ––le dije adoptando un aire muy digno y añadí––: estoy cansado, quiero comer y dormir. 


     ––¿Dormir a estas horas? Pero tú, ¿de dónde sales? 


     ––Vengo de muy lejos y aún me queda mucho viaje, ¿sabe usted? Tengo hambre y, como le digo, estoy muy cansado o sea que también quiero dormir. No sé qué tiene eso de raro. 


     El posadero se encogió de hombros y me dijo que me sentara, cosa que hice. Se fue a la cocina y poco después apareció una criada con un puchero lleno de alubias que me supieron a gloria, no solo por el hambre que tenía, sino también porque hacía meses que no comía nada de cuchara. Cuando terminé, volvió el posadero, se sentó frente a mí y me preguntó: 


     ––¿Se puede saber a dónde vas, muchacho? No están los tiempos para viajar solo por esta parte. 


     –– Voy al monasterio de San Juan ––le dije. 


     ––¡A San Juan! Eso está muy lejos, ¿piensas ir andando? 


     ––¿Cómo quiere que vaya? ––le contesté. 


     ––Pero hombre, ¿cómo vas a ir solo y andando hasta San Juan? ¡A quién se le ocurre! 


     ––Pues ya me dirá usted… 


     ––¿Tienes más dinero? 


     Dudé sobre qué debía de contestar. Aunque pensaba que los posaderos eran gente de fiar, no estaba dispuesto a decirle al primero que me encontraba el dinero que llevaba o dejaba de llevar. 


     ––Lo justo ––contesté y luego inventé––, mi padrino me dio lo justo para que pudiera comer caliente de vez en cuando. 


     ––Mira, muchacho, mañana por la mañana pasará un carro con viajeros. Puedes comer y dormir aquí y, con lo que te sobra, yo le pagaré al carretero para que te lleve hasta la capital. Así puedes hacer la mitad del camino cómodamente y en un día. ¿Qué te parece? Es mejor que ir andando, ¿no? 


     ––Bueno, es que yo creo que un real de plata tiene que dar para más. Desde la capital hasta San Juan hay mucho trecho. ¿Qué voy a hacer, si no me sobra nada? 


     ––Amigo mío, es que tú quieres un cuarto para ti solo, como los señores. Ese lujo cuesta dinero. Comida, cena, cuarto y desayuno. Ah, y el viaje hasta la capital, claro. ––Me quedé callado y él me estuvo mirando un rato––. Está bien, voy a hacer una cosa. Mañana, cuando te vayas, te daré una bolsa con pan, embutidos, tocino, queso y castañas cocidas, para el resto del viaje, ¿qué te parece? 


     Le dije que estaba de acuerdo, qué otra cosa podía hacer, y me fui al cuarto a dormir. Quería estar solo y, sobre todo, quitarme las sandalias, porque las monedas que llevaba entre las suelas me molestaban. ¡Un lujo!, había dicho el posadero. Pues claro, ¿por qué no iba a poder disfrutarlo yo, después del tiempo que llevaba durmiendo en una cueva? El cuarto era grande, pero no tenía más muebles que una cama y dos taburetes. Sobre uno de ellos había una palangana y una jarra de agua. Puse el saco y el zurrón en el lugar de la almohada, eché la manta por encima y me tumbé. ¡Por fin! 


     Cuando me desperté, ya era de noche y se oían voces en la taberna. Me levanté para bajar a cenar, pero me entró la duda, ¿qué hacer con el saco y el zurrón? El cuarto no tenía llave y, si dejaba mis cosas allí, cualquiera podría meter las narices en ellas. Bajar con el saco al hombro tampoco era lógico. Al fin decidí bajar dejando mis cosas en la cama, tapadas con la manta, y quedarme cerca de la escalera para controlar quién subía, porque no sabía si el posadero querría llevarme la cena al cuarto, en el que no había ninguna mesa. 


     En la taberna había bastante gente y como no tenía ganas de dar explicaciones a nadie y sí tenía, en cambio, miedo a que algún arriero me conociera, tomé la sopa que me sirvieron y unos huevos fritos lo más deprisa que pude y volví al cuarto. Cuanta menos gente me viera, mejor. 


     Aquella noche dormí abrazado a mi saco, que empezaba a convertirse en una obsesión. Por la mañana, después de desayunar, esperé en el cuarto la llegada del anunciado carro de viajeros y me entretuve matando algunas pulgas de las que me habían picado por la noche, aunque no me impidieron dormir. Bajé cuando lo vi llegar desde el ventanuco, me senté en un murete de piedra y me puse a mirar cómo cambiaban las mulas. El posadero me dio la bolsa prometida y me dijo que yo tenía que ir encima de los bultos, porque no quedaba sitio en la banqueta. Ya me había dado cuenta de que venían apretados los viajeros en aquel espacio tan pequeño, pero confiaba en que alguno se quedaría en la posta, cosa que no ocurrió. 


     Cuando terminaron de enganchar el nuevo tiro, los carreteros dieron unas voces, los viajeros subieron al carro y yo me encaramé sobre los bultos. Restallaron los látigos y el carromato se puso en marcha. 


     ––¿Qué tal vas ahí, chaval? ––me preguntó el que llevaba las riendas y, sin esperar respuesta, añadió––: cuidado, no te vayas a caer. 


     Poco después alcanzamos a un grupo de soldados que marchaban detrás de un oficial a caballo. Nos pararon y mandaron bajar a todo el mundo. Eran franceses. El oficial, que hablaba español con un acento muy gracioso, les preguntó a todos de dónde venían, a dónde iban y a qué, en un tono bastante impertinente, sin bajarse del caballo. No me sorprendieron las maneras del oficial, porque los soldados franceses, que presumían de pertenecer al ejército de Napoleón, eran todos muy chulos y mal educados. Luego, se acercó a mí, que no me había apeado, y me dijo: 


     ––¿Qué haces ahí arriba? 


     ––No había sitio en la banqueta, señor ––le contesté educadamente. 


     ––¿A dónde vas? 


     ––Vuelvo al convento, señor. Soy pinche de cocina y me dejaron ir a mi casa a ver a mi madre, que está enferma. 


     No sé cómo se me ocurrió inventar aquella trola, pero dio resultado, pues el franchute no contestó y nos dejó marchar. Pronto los perdimos de vista porque nuestro carro iba más deprisa que el oficial con su caballo, obligado a ir al paso de los soldados. 


     No había mucha gente por el camino; solo nos cruzamos con algunos aldeanos y con un par de carros de bueyes. Pero cuando llegamos a la parte más montañosa y con zonas de bosque, nos llevamos un susto. 


     De pronto nos salieron al paso media docena de individuos, armados hasta los dientes con pistolas y sables, que nos dieron el alto con fuertes gritos. El carretero que guiaba en aquel momento soltó una maldición y paró las mulas, aunque no parecía asustado. El jefe del grupo, flanqueado por dos de los suyos, se acercó despacio y con aires de general, a pesar de su aspecto harapiento. Empuñaba dos pistolas y los otros tres que rodeaban el carro también llevaban armas. Les preguntó a los carreteros: 


     ––¿Quiénes son esos? 


     ––Gente corriente ––le dijo el que guiaba, que parecía conocerlo––, nadie especial. 


     ––¿Algún gabacho? 


     ––Ninguno, son todos de por aquí. 


     ––¿Habéis visto soldados? 


     ––Sí, un destacamento a pie. 


     ––¿Dónde? 


     ––Después de la posta, hace más de dos horas. Vienen en esta dirección. 


     ––¿Llevas correo? 


     ––Una saca. 


     ––¿Con dinero? 


     ––No me dicen lo que va dentro. Ya lo sabes. 


     Uno de los viajeros, viendo que empezaban a caer unas gotas, dijo: 


     ––¿Qué pasa? ¿Nos van a tener aquí todo el día? Está lloviendo. 


     ––No pasa nada ––le gritó uno de aquellos tipos––, cállese y espere. Vamos a ver qué hay en la saca. 


     El carretero fue a la parte de atrás, agarró un saco grande con las dos manos y lo bajó del carro. Los tipos aquellos se acercaron y lo vaciaron todo en el suelo, pero no encontraron nada que los interesara. El carretero volvió a meter todo en la saca y la colocó de nuevo en su sitio. Yo miraba lo que estaba pasando, muy quieto para no llamar la atención. 


     ––¿Son bandidos? ––le pregunté en voz baja al otro carretero, que estaba junto a las mulas. 


     ––Guerrilleros ––me respondió en igual tono. 


     Yo pensaba que los guerrilleros llevarían algún tipo de uniforme, pero aquellos desarrapados parecían bandoleros de la peor clase. No se quedaron muy contentos después de inspeccionar la saca del correo y estuvieron un rato hablando entre ellos, algo apartados de nosotros. Después, el jefe empezó a mirarnos a todos de arriba abajo. 


     Había dos mujeres, que llevaban unas cestas con verduras y gallinas. Un matrimonio de gente de pueblo. Un señor mayor que dijo que era médico. Otro señor, el que había protestado, que era tratante de madera y una mujer joven con un niño en brazos, que parecía muy asustada y no dejaba de llorar. 


     El jefe de los guerrilleros se puso a echarnos un discurso para decirnos que no eran ladrones, que eran patriotas y que luchaban para expulsar a los gabachos. No querían robar a nadie, terminó diciendo, pero nos pedía que les diéramos algo del dinero que lleváramos para colaborar con su causa. 


     Las mujeres de las cestas les dijeron que iban a vender sus cosas y que no tenían dinero, que cogieran algunos huevos si querían, pero que les dejaran lo demás. Los hombres cogieron las gallinas. El médico y el otro señor les dieron unas cuantas monedas que llevaban y el tratante de madera les dijo que él también era patriota y que, entre patriotas, no estaba bien robarse unos a otros. El jefe le puso el cañón de la pistola en la frente y le dijo: 


     ––Yo no estoy robando, estoy pidiendo un poco de colaboración para echar a los invasores ––y soltó unas cuantas palabrotas. 


     El de la madera no se amilanó y le respondió que no se pedían las cosas apuntando con una pistola y que los invasores que nos habíamos encontrado nos habían tratado con más respeto y no nos habían robado. Iba a decir algo más, pero el guerrillero no le dejó seguir y le dio un golpetazo muy fuerte en la cabeza con el cañón de la pistola. El señor se cayó al suelo sin sentido. El médico se agachó para atenderle, pero el guerrillero le empujó a un lado. 


     ––Apártese, ya tendrá tiempo de curarlo, ––se volvió hacia mí, que estaba quieto sentado en mi saco, me miró y gruñó ––y tú, chaval, ¿qué llevas en ese saco? 


     ––Pulgas ––le contesté y me levanté, haciendo ademán de dárselo––, si quiere matar algunas, aquí tiene mi ropa. 


     La señora del niño en brazos no solo seguía gimoteando sino que había conseguido que el crío también se echara a llorar, lo que hizo que el guerrillero se pusiera nervioso y dejara de hacerme caso. Se volvió a sus hombres y les dijo: 


     ––Registrad a ese ––señalando al que estaba en el suelo–– y vámonos. 


     Los otros le sacaron de un bolsillo de la casaca una bolsita con dinero, la vaciaron y la tiraron al suelo, después le arrancaron un reloj con su cadena y también le quitaron las botas. En cuanto se fueron, subimos el herido al carro y el médico se puso a curarle la herida de la cabeza, por la que no dejaba de sangrar. Yo recogí la bolsita vacía y volví a mi sitio. Los carreteros se subieron al pescante y arrearon las mulas. 


     ––¡Vámonos de una vez! ––gritó el que gobernaba el tiro. Luego, cuando el carro empezó a moverse, se volvió hacia mí y me dijo––: chico, eres un descarado, ten cuidado. Esos tipos tienen muy malas pulgas… ¡Pulgas! ¡Qué gracioso! 


     A medida que nos alejábamos se me fue pasando el temblor de piernas. Lo que le había dicho al guerrillero me había salido sin querer, y estuve a punto de morirme de miedo cuando me preguntó por el saco. Menos mal que, al verlo roto y sucio, dejó de interesarse y, además, el llanto de la mujer y del chiquillo lo distrajeron. 


     Al anochecer, llegamos a la posta siguiente, que está en un cruce cerca de la ciudad. El carretero me dijo: 


     ––Si vas a San Juan, no te merece la pena seguir hasta la capital, porque luego tienes que volver otra vez hasta aquí para seguir viaje. Ese es el camino. Tú verás. 


     Decidí quedarme allí. Al lado de las caballerizas había una taberna con un letrero que decía “Fonda”. Era una palabra que no había oído nunca. Me dijeron que quería decir posada y que la habían puesto de moda los franceses. Pregunté si podía quedarme a dormir y la posadera me dijo que sí, pero tenía que ser en un cuarto con otros viajeros. Saqué otra moneda de plata y se la di. La señora me miró algo sorprendida y me dijo en voz baja: 


     ––Dime una cosa, chico, ¿llevas más monedas como esta? 


     ––No, señora, eso es todo lo que me queda. Supongo que me sobrará bastante, ¿no? 


     ––Sí, hijo, sí. Te va a sobrar, no te preocupes. Te lo pregunto porque yo sé tanto de los que van a dormir contigo en ese cuarto como lo que sé de ti. O sea que, si te roban, no vengas luego a quejarte. Si quieres que te guarde algo, me lo das. 


     ––No tengo nada más que la ropa, pero guárdeme la vuelta hasta mañana, si hace el favor. 


     Me quedé sentado, cerca de la cocina, en una mesa grande con banqueta corrida, porque no quería separarme de mi saco y mi zurrón y no era cuestión de ir a dar un paseo cargado con todas mis cosas. Cuando la posadera decidió que era la hora de cenar, me puso una jarra de agua, una hogaza de pan y un gran plato con un potaje humeante que estaba buenísimo. Había gente en otras mesas; unos cenaban lo mismo que yo y otros solo bebían sidra o vino. 


     Estaba yo muy concentrado dando buena cuenta del plato, cuando se acercaron dos tipos con bastante mala pinta y se sentaron a mi mesa dando un gruñido parecido a “¡que aproveche!”. Murmuré “gracias” y seguí a lo mío. Pero, de pronto, sentí un escalofrío. Uno de aquellos tipos era el arriero gordo del pañuelo rojo que vino a mi casa un par de noches con Trallas. El mismo que también vi en la cueva, buscando el dinero. No me reconoció. Por suerte, casi no me había visto en la posada, en el rincón oscuro donde se sentaban a charlar con mi padre. Además, ahora, yo llevaba una barba de tres meses que, aunque no era ni larga ni espesa, seguro que me cambiaba la cara. En cualquier caso, tenía que irme de allí enseguida. 


     La posadera dejó sobre la mesa una jarra con dos cuencas y se fue. En el momento en el que yo me levantaba para hacer lo mismo, el otro tipo le preguntó al del pañuelo: 


     ––¿Cuando viene Trallas? 


     Aquella pregunta me dejó petrificado. Me quedé como el perro de caza que descubre a la perdiz en el matorral. Tenso e inmóvil. 


     ––Mañana ––contestó el gordo del pañuelo––, o quizá esta misma noche. 


     ––¿Y va a venir aquí? 


     ––Ese es el recado que me mandó. Supongo que sabe lo que hace. 


     ––¡Está loco! Lo está buscando todo el mundo. Los gabachos, los de la Junta, los guerrilleros… 


     ––¿Los guerrilleros? ¿Por qué? 


     ––Porque ellos también creen que se quedó con el dinero. 


     ––Pero si es él quien anda loco buscándolo. Está seguro de que lo escondió el hijo del barquero, pero no tiene ni idea de dónde. Yo mismo le estuve ayudando. 


     ––¿El hijo del barquero escondió el dinero? ¿Y dónde está ese mirlo blanco? 


     ––Voló a América. 


     ––¿Con el dinero? 


     ––Trallas dice que es imposible. Algo se llevaría, pero la mayor parte tuvo que esconderla. Eran más de ciento ochenta libras en monedas, ¿cómo se las iba a llevar un chaval? El problema es que ni Trallas ni yo podemos buscar donde pensamos que debe de estar porque si aparecemos por la villa se nos echan encima los del concejo y los del Fuerte. 


     ––¿Los del Fuerte? 


     ––Sí, el capitán de la guarnición también lo busca y, además, ha pedido que le manden especialistas de las minas para explorar las cuevas. Todos andan locos detrás de ese dinero. Ellos y nosotros. 


     ––¿Pero tú estás seguro de que Trallas no se quedó con él? 


     ––¿Cómo se iba a quedar? Si lo tuviera, habría desaparecido, se lo habría llevado lejos y no se estaría jugando el pellejo ahora por aquí. 


     ––No, claro. Y se lo está jugando de verdad, sobre todo por los guerrilleros. Con los fugados por el monte, ¿dónde se va a meter? ¿Pero estás seguro de que va a venir? 


     ––Si me mandó recado, es que viene. Tengo que darle dinero; vendí ocho mulas suyas. Y tú, ¿qué le quieres? 


     ––Me debe el último porte. Quiero saber si me va a pagar. 


     ––Él siempre cumple, claro que ahora, no sé yo. Puedo preguntarle. 


      ¿No puedo quedarme contigo para verlo? 


     ––Eso sí que no. Me dijo bien claro: “No tiene que verme nadie”. Ya sabes cómo es y ahora que está acorralado, peor. 


     Se quedaron callados. Yo no sabía qué hacer. La prudencia me aconsejaba desaparecer, pero la curiosidad me tenía clavado a la banqueta. ¿Y si aparecía Trallas por la taberna? Él sí que me reconocería y entonces sería un desastre, estaría perdido. Bostecé para dar a entender que no me interesaba lo que estaban hablando y me levanté para ir a acostarme, porque me estaba entrando el pánico solo con pensar que Trallas apareciese. 


     La posadera subió las escaleras conmigo, abrió una puerta en el pasillo y vi un gran cuarto que estaba casi a oscuras, pues apenas llegaba la luz del candil que colgaba de la pared del pasillo. Había otras cinco camas y dos de ellas estaban ya ocupadas por gente que dormía, a juzgar por los ronquidos. La mujer me señaló un catre estrecho junto a la puerta. 


     ––Acuéstate ahí y no hagas ruido ––me dijo en voz baja––. ¡Buenas noches! 


     Puse el saco y el zurrón sobre la cama y me eché vestido, sin quitarme ni las sandalias, pasando las piernas por encima del saco y tapándome completamente con mi manta. Pero no conseguía dormirme, pensando en Trallas, que no debía andar lejos, por lo que acababa de oír. ¿Y si se presentaba por la mañana? 


     Había pasado mucho tiempo cuando oí voces en el pasillo. Dos hombres estaban hablando cerca de la puerta. Uno de los que dormían en el cuarto soltó una palabrota y dijo en voz alta: 


     ––¡A ver si se callan de una vez y nos dejan dormir! 


     Chirrió la puerta del cuarto y oí las pisadas de los hombres, aunque no pude verlos porque estaba escondido debajo de la manta. Inmediatamente reconocí la voz de Trallas y me dio un vuelco el corazón. 


     ––¡Ya va, por cien mulas! ––dijo. 


     Crujieron los catres, sonaron las botas al caer al suelo, y se hizo el silencio. ¡Qué mala suerte! El hombre que más odiaba y más temía en el mundo estaba precisamente en la misma posada que yo, ¡en el mismo cuarto! ¿Cómo iba a poder dormir sabiendo que estaba allí mismo, casi a mi lado? Temblaba de miedo y no me atrevía a moverme. No sé cuánto tiempo pasaría hasta que empezaron a sonar de nuevo los ronquidos y otros ruidos desagradables. Tenía que salir de allí como fuera y cuanto antes, aprovechando que todos parecían dormir. 


     Esperé un rato, quizá una hora. Los ronquidos y los ruidos diversos, sin duda debidos a la digestión del potaje, iban en aumento y empezaba a oler mal en el cuarto. Me levanté, cogí mis bártulos y, tanteando con las manos en la pared, salí al pasillo, donde el candil de aceite seguía alumbrando. Bajé a la taberna, apenas iluminada por la luz que llegaba desde la escalera. Fui hasta la puerta y vi que estaba atrancada con un gran madero. Iba a hacer mucho ruido si intentaba quitarlo, así que abrí la contra de una ventana, arrimé un taburete y salté al exterior. 


     Estaba muy oscuro, pero mis ojos ya se habían acostumbrado lo suficiente a la oscuridad como para ver el camino que me había indicado el carretero. Eché a andar lo más deprisa que pude. Tenía que alejarme rápidamente de aquella maldita fonda, antes de que se despertara todo el mundo. Habiendo pagado, ¡y bien pagado!, no había razón para que los dueños de la posada me persiguieran. Pero si llegaba a oídos de Trallas que un muchacho de mi edad pagó con una moneda de plata y se escapó de noche por una ventana, sin esperar las vueltas, estoy seguro de que ataría cabos y haría sus averiguaciones, aunque le hubieran dicho que yo estaba en América. 


     Marchaba hacia el oeste, al menos eso intentaba, pero hasta que no empezara a amanecer no podía estar seguro. 
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     Un hombre a caballo que me encontré en el camino me explicó que para ir a San Juan tenía que llegar hasta el segundo río que encontrara, el Narcea, y seguirlo en sentido contrario a la corriente. 


     ––Si andas de sol a sol ––me dijo al final––, llegarás en un par de días. Pero no olvides que, pasado el próximo pueblo, ya no hay posadas ni casas de posta, solo lobos y bandidos. Ándate con ojo. 


     Los lobos no me preocupaban. Mi temor eran los bandidos porque, si me robaban, no podría ir al monasterio y tendría que volver a mi cueva a por más dinero. Estaba pensando en eso cuando oí ruido de cascos detrás de mí. Me aparté del camino y me escondí entre la maleza, echándome la manta por encima. Había tenido un presentimiento. Unos instantes después, el trote de un caballo sonaba muy cerca. Saqué la cabeza y lo vi. ¡Era él, Trallas! Aguanté la respiración hasta que pasó de largo y desapareció de mi vista. Entonces me senté a pensar. 


     ¿Sería una casualidad o vendría siguiéndome desde la posada? Si se había enterado en la posada de que un joven cuya descripción coincidía con la mía se había escapado de noche por una ventana, estaba seguro de que intentaría encontrarme para saber quién era. Fuera así o no, ya no podía seguir por el mismo camino ni volverme atrás. Solo me quedaba avanzar a través del monte, lejos de los caminos. Eso retrasaría muchísimo mi marcha, pero, ¿qué prisa tenía? Me daba igual tardar dos días que cinco. 


     También pensé que en la posada podían haberle dicho que iba al monasterio de San Juan, aunque no recordaba habérselo dicho a nadie más que al carretero. Claro que este pudo comentarlo con la posadera. Si Trallas lo sabía, me esperaría cerca del monasterio, seguro. ¿Qué hacer? 


     De pronto, oí un disparo no muy lejos y, luego, otros dos. Pensé que serían cazadores y también pensé que tendría que ingeniármelas para cazar algo, si iba a tener que andar por el monte varios días más. En esto, oí otra vez ruido de caballos. Alguien venía cabalgando en dirección contraria a la mía. Volví a tumbarme bajo los helechos tapado con la manta y asomando la cabeza. Trallas venía a galope tendido y pasó como una exhalación. Poco después aparecieron dos tipos a caballo, también al galope, con fusiles como los de los soldados y pinta de guerrilleros o más bien de bandidos. Estaba claro que lo iban persiguiendo, aunque sus monturas eran mucho peores y no creí que pudieran alcanzarlo. 


     Aquello me dio una idea. Decidí salir al camino y echar a andar en dirección a San Juan. Antes busqué en mis escondrijos unas monedas de plata y saqué cuatro. Seguro que aquellos bandidos, o lo que fueran, volverían y me verían. Entonces les contaría que había encontrado aquel dinero en el camino, que se le había caído a Trallas o cualquier otra historia que se me ocurriera en el momento. Tenía tiempo de pensar en algo. Ellos se pondrían contentos con las monedas de plata y me dejarían en paz. Así yo me vería libre de aquella pesadilla del amigo de mi padre. 


     Nada más cruzar el primer río por un puentecillo de piedra, me salieron al paso tres individuos con pinta de facinerosos, que también llevaban fusiles, además de pistolas y sables. 


     ––¡Buenos días, chaval! ¿Qué haces tú solito por aquí? 


     ––¡Buenos días! Voy al monasterio de San Juan. Trabajo allí ––tenía que adelantarme con mi historia antes de que me registraran, así que les dije enseguida––: oigan, unos señores que pasaron a caballo persiguiendo a otro, ¿son compañeros suyos? 


     ––¿Los has visto? 


     ––Sí, señor, pero ellos no me vieron. Es que el tipo al que seguían, sé quién es. 


     ––¡No me digas! ––dijo sorprendido uno de los individuos, que era bizco y no se sabía para qué lado miraba. 


     ––Sí, señor. Y sé cosas de él que les pueden interesar. 


     ––¡Ah, sí! ¿Qué cosas? 


     ––Pues que tiene mucho dinero, por ejemplo. Miren ––abrí la mano con las monedas de plata y la extendí delante de sus narices––, miren. Estas monedas se le cayeron por la mañana en la posada de la posta. Un arriero que llegó al amanecer le dijo que había visto guerrilleros por allí cerca y él se puso muy nervioso. Cogió sus cosas muy deprisa y se fue a toda velocidad. Yo estaba allí. Él me vio y me dijo: “Chaval, si vienen los guerrilleros y te preguntan, diles que me fui hacia el norte, por ese lado”. Fue a sacar una moneda para dármela y, entonces, se le cayeron estas cuatro de plata, porque llevaba muchas en una bolsa grande. Ya estaba montado en su caballo y no quiso bajarse, metió espuelas y salió como un rayo. 


     ––¿No te dijo por qué lo buscaban? 


     ––Sí, sí, me lo dijo. Mejor dicho, me enteré. 


     Cuando iba a seguir contándoles la historia que me estaba inventando, volvieron los de a caballo que perseguían a Trallas. Estaba claro que se les había escapado. Se bajaron diciendo palabrotas y el bizco les dijo: 


     ––No pudisteis cogerlo, ¿eh? Ya os dije que era mucho caballo el que llevaba ese tipo. Pero, mirad, este chaval tiene cosas que contar. 


     El bizco puso a los recién llegados al corriente y luego me dijo: 


     ––A ver, cuenta lo que me ibas a contar antes. 


     ––El hombre al que perseguían se llama Trallas y estaba ayer en la posada de la posta, donde yo también pasé la noche. Allí fue donde oí… 


     ––¿Qué hacías tú en la posada, chaval? ––me interrumpió el que parecía el jefe. 


     ––Vengo de visitar a mi madre que está enferma. Yo trabajo en el monasterio de San Juan, de pinche del hermano cocinero. Pedí alojamiento en la posada a cambio de trabajar, como he hecho otras veces. Pelo patatas, lavo perolas, friego la cocina y esas cosas, porque en el monasterio no pagan nada; solo estoy mantenido y me enseñan a leer. 


     ––Está bien, sigue. 


     ––Cuando terminé de trabajar en la posada, me fui a dormir. Me dejaron dormir en el suelo del pasillo. En un cuarto, al lado de donde me tumbé, estaban hablando dos hombres. Uno de ellos era ese Trallas, el que perseguían. Oí cómo el otro le llamaba por ese nombre. No había nadie más en el cuarto y ellos no sabían que yo estaba en el pasillo, junto a su puerta, por eso hablaban en voz alta. 


     ––Bueno, pero ¿qué es eso tan interesante que oíste? 


     ––El otro hombre le decía al tal Trallas que tenía que tener mucho cuidado, que lo andaban buscando los guerrilleros, los gabachos y los de la Junta. Trallas le dijo que no se preocupase por el dinero, que no lo iban a encontrar, que lo tenía bien escondido. “En cuanto pase el peligro, lo repartiremos, dijo, hay de sobra para hacernos ricos todos”. Eso fue lo que dijo, lo oí perfectamente. 


     Los hombres se miraron unos a otros con cara de sorpresa. El jefe me preguntó: 


     ––¿Así que Trallas, eh? 


     ––Sí, señor, así lo llamaba el otro hombre, creo que son arrieros. 


     ––¿Y dices que te dio cuatro reales de plata? ¡Mucho dinero! 


     ––No, no señor, no me los dio. Seguramente iba a darme un chavo, pero como tenía mucha prisa, al meter la mano en la bolsa se le cayeron estos cuatro escudos[9]. Soltó una blasfemia muy gorda y salió al galope. Yo me agaché para cogerlos y dárselos, pero, como se fue pitando, no pude. 


     ––No te preocupes, nosotros lo buscaremos y se los daremos. Trae aquí esas monedas. 


     Todos se echaron a reír a carcajadas y el jefe me quitó las monedas con cierta brusquedad. Yo también me reí y les dije: 


     ––De todas formas, yo no las necesito para nada. Pensaba entregárselas al señor abad; pero, a lo mejor, a ustedes les hacen más falta que a él, ¿verdad? 


     ––Eres un chico muy listo, ¿cómo te llamas? 


     ––Tino, me llaman Tino ––no sé por qué se me ocurrió de repente ese nombre. Me había propuesto no decir a nadie ni mi verdadero nombre ni de dónde era, para que nadie pudiera relacionarme con la villa y menos aún con el dinero desaparecido. 


     ––Pues hala, Tino, vete con tu reverendo abad. Si pasamos por allí te haremos una visita. ¿Sabes que aún te queda un buen trecho? 


     ––No tanto ––le contesté para dar la impresión de que conocía bien el camino. 


     Los bandidos, aunque no estaba seguro de que lo fueran, se quedaron muy contentos con las monedas de plata y no me molestaron más. Sin duda creyeron mi historia, y la idea de encontrar a Trallas o de seguir el rastro de su dinero les pareció más interesante que la de registrar mi maltrecho saco o mi zurrón, donde guardaba yo mi valioso tesoro. 


     Me fui en busca del río Narcea y ellos echaron a andar en dirección contraria. Guerrilleros o bandidos, lo seguro es que el mal amigo de mi padre tenía cinco tipos más buscándolo. En lo que a mí respecta, estaba encantado de que aquellos facinerosos estuvieran entre Trallas y yo. Por cuatro reales de plata no se podía pedir más. 


     Seguí mi camino a buen paso, silbando. Al atardecer llegué al río, que pasa cerca de un pueblecito. A la salida del pueblo, en la última casa, había unos aldeanos charlando delante de la puerta. Me acerqué y les pregunté si me dejaban dormir en el pajar. 


     ––Tenía un poco de dinero ––les dije–– pero me lo quitaron todo unos bandidos que me salieron al paso en el camino esta mañana. 


     ––¿Y a dónde vas, hijo? ––me preguntó el más viejo. 


     ––A San Juan ––le contesté––, trabajo allí. 


     El hombre me dijo que podía dormir en el altillo del pajar. Por la noche, cuando me disponía a acostarme, me llamó. 


     ––Anda, ven, baja de ahí. 


     Bajé y me hizo pasar a la cocina. Estaba también su mujer, que me sirvió un tazón de caldo caliente. Me sentó maravillosamente. Después, les di las gracias y volví al pajar. 


     De madrugada, bajé del altillo, me sacudí la paja y, antes de irme, eché un vistazo al gallinero. Las gallinas dormían, pero yo, con mucho cuidado, despacito, fui metiendo la mano debajo de cada una, hasta que encontré dos huevos recién puestos. No me era fácil llevar más sin peligro de que se me rompieran, o sea que me conformé con los dos, que metí cuidadosamente en mi zurrón, envueltos en paja. Al colocarlos tropecé con una moneda de plata. La cogí y la puse en el sitio donde estaban los huevos. Sin duda fueron los dos huevos más caros que comí en mi vida. 


     Al salir del gallinero y arrimar las tablas de la puerta, el gallo se despertó y se puso a cantar. ¡Qué animal más estúpido! Aceleré el paso y seguí mi camino dando la espalda al sol, que empezaba a asomar. Me reía pensando en la cara que pondría la vieja cuando fuera a buscar los huevos y se encontrara con una moneda de plata en su lugar. Pensaría que tenía una gallina milagrosa. 


     El sendero, más que camino, seguía próximo al curso del río y era muy accidentado. Subía, bajaba y no me permitía mantener el ritmo que deseaba para llegar aquel mismo día al monasterio. Lo que me consolaba era que por aquella zona no debería de haber bandidos, porque no había nada ni nadie a quien robar. En toda la mañana solo vi un par de aldeanos y una niña cuidando vacas en un prado. 


     Al medio día, conseguí pescar una trucha con el método que me enseñó mi padre: metiendo la mano muy despacio en los huecos, debajo de las piedras, y dejándola quieta hasta que alguna pasaba por encima y la rozaba. Cuando la sentí, tumbado en el suelo con el brazo estirado, le acaricié suavemente el vientre hasta que se relajó. Iba y venía una y otra vez para sentir la caricia de la palma de mi mano. En el momento que me pareció más confiada, cerré la mano lo más deprisa que pude y apreté los dedos con toda mi fuerza. El hambre me ayudó, porque no fallé y la atrapé a la primera. Hice una hoguera y asé mi trucha. No recuerdo haber comido nunca ninguna tan rica. 


     Se acercaba la noche y no aparecía el monasterio. Perdí demasiado tiempo con los bandidos del día anterior y con la trucha. Ya no llegaría aquel día. Por suerte, vi en la parte alta de un prado un refugio de esos que hacen los pastores con piedras para protegerse de las tormentas. Era muy angosto, pero cabía una persona y tenía dentro unas maderas para cerrar la entrada. Allí me metí y pasé la noche, envuelto en mi manta. 


     Por la mañana, encontré a un hombre que venía por el sendero con una azada y le pregunté si faltaba mucho para San Juan. 


     ––No; falta menos de una legua ––me dijo mirándome como si fuera un bicho raro––, pero ¿por qué vienes por aquí, chico? El camino real va por la otra orilla. 


     ––Ya me parecía que este no era un buen camino para un monasterio tan famoso ––le contesté––. En algún lado me habré equivocado. Pero si ya falta poco… 


     Faltaba poco, en efecto. El sendero empezó a bajar hacia el río y después de una vuelta larga bordeando un bosque por fin apareció. Allí estaba, majestuoso, el edificio más grande que había visto en mi vida.[10] 


     Ya no recuerdo bien los monjes que vi ni lo que tuve que insistir y esperar hasta poder hablar con el señor abad. Pero sí recuerdo que, cuando estuve ante él y puse sobre la mesa una onza de oro, se acabaron todos mis problemas. Conté una historia que debió de ser convincente, según la cual yo era un huérfano apadrinado por un señor noble y rico, que no tenía hijos y que deseaba guardar el anonimato. Mi padrino quería que yo estudiara en el monasterio de San Juan y aprendiera todo lo que un hombre necesita para desenvolverse en la sociedad del nuevo siglo XIX. Letras y ciencias, latín, francés, música, historia, leyes e incluso esgrima y buenos modales. Y, sobre todo, que aprendiera lo necesario para poder administrar algún día su fortuna y sus propiedades. 


     El señor abad me escuchó y me hizo muchas preguntas. Yo mantuve siempre la misma postura: no podía desvelar la identidad de mi padrino. Incluso el hecho de mi presencia en el monasterio debería ser objeto de cierta discreción. Solo le dije que provenía del extremo occidental de la provincia (exactamente al lado opuesto al de la villa), para alejar cualquier posibilidad de que alguien me identificara, y añadí que mi protector me encargó decirle que premiaría al monasterio, si obtenía buenos resultados en mi formación, con un generoso donativo. 


     El abad me indicó que, para aprender algunas materias, el monasterio no era el lugar más indicado. Entonces puse sobre su mesa una segunda onza de oro y le dije que confiaba en que su señoría me hiciera el favor de administrar el capital que mi padrino me había entregado para mi formación. Ya no hubo más problemas: el señor abad me explicó que dispondría de una celda individual como un monje y me despidió con palabras muy amables. 


     Cuando los monjes, después de la cena, fueron al coro a cantar sus últimos rezos, yo ya estaba cómodamente instalado en mi gran celda. Me había bañado, me había puesto ropa limpia y había vaciado mi zurrón, descosido el doble fondo del pobre saco, vaciado los otros escondites y abierto la suela de mis sandalias para sacar todo mi dinero. Coloqué las cosas en un armario y puse las monedas sobre la mesa para echar cuentas. Después de pagar un año de estancia por adelantado, disponía de dieciocho onzas de oro y treinta y cinco reales de plata. Era rico solo con aquello, sin contar con mi tesoro escondido en la Cuevona de Ardines. Un tesoro que no consideraba del todo mío y que esperaba poder repartir entre los que ayudaron a mi padre a quitárselo a los ingleses y entra la gente más necesitada de la comarca. 


     Mi intención era quedarme a vivir varios años en el monasterio, por lo menos hasta la mayoría de edad. Tenía mucho tiempo para hacer planes. 
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     Seis años estuve en San Juan, estudiando y adquiriendo una formación que cambió completamente mi vida. Terminó la guerra contra los franceses, volvió el rey Fernando VII y yo cumplí veintidós años. Durante todo ese tiempo, además de estudiar, entablé amistad con ciertos personajes del pueblo vecino, como el hijo del Notario, estudiante de leyes, con quien compartí las clases de esgrima que nos daba un oficial retirado, y que me inició en el mundo de los negocios de la compraventa de tierras. También me hice muy amigo del joven juez, al que enseñé a coger truchas con la mano. 


     Estas amistades y algo de dinero me permitieron obtener documentos y certificados que acreditaban mi identidad como Agustín de las Cuevas, nombre que adopté definitivamente y que quedó registrado en los archivos del monasterio de San Juan, con una anotación en la que se dice que los archivos de mi parroquia original fueron destruidos durante la guerra contra los franceses. 


     La adopción de un nombre nuevo no fue simplemente un capricho. El paso del tiempo no era suficiente para que el supuesto amigo de mi padre desistiera en su persecución del dinero desaparecido. Tenía pruebas de que Trallas no estaba en absoluto convencido de que yo me hubiera marchado a América. Durante el primer año de mi estancia en San Juan se había presentado varias veces en el monasterio tratando de hacer indagaciones. Me enteré de que había hablado con el hermano cocinero para saber si tenía un pinche que hubiera ido a ver a su madre enferma. Le había dado mi verdadero nombre, que solo él conocía. El cocinero le dijo que no sabía nada de ningún pinche ni conocía a nadie con aquel nombre, por lo que Trallas pudo deducir que un chico parecido a mí iba dejando pistas falsas por las posadas. 


     Yo estaba seguro de que no desistiría en su empeño y no entendía cómo no le habían cogido las autoridades o los guerrilleros que lo perseguían. Por lo que pude saber, Trallas se había convertido en un “fugado”, que era como llamaban a los bandidos y proscritos que se echaban al monte y vivían al margen de la ley durante la guerra y los años siguientes. Por eso yo tenía que andarme con ojo. 


     El abad de San Juan me aconsejó viajar al extranjero para completar mi formación y practicar idiomas. Me propuso un monasterio de su misma Orden en el sur de Francia. La idea me pareció buena, pero necesitaría más dinero si quería asegurarme un viaje y una estancia confortables. 


     Después de seis años en San Juan, donde me había comprado ropa fina, armas y un caballo, entre otras cosas, aún me quedaban seis onzas de oro y unos cuantos reales de plata. Era bastante dinero, pero yo tenía proyectos ambiciosos que exigirían bastante más. También quería conocer la situación de mi padre y mis tíos y prever sus necesidades. 


     Consultando estos asuntos con el abad, tuve una idea. Todos los años, salían de San Juan un par de monjes que viajaban por la región en busca de jóvenes con vocación, para engrosar las filas del monasterio. Mi idea consistía en vestirme de monje y acompañarlos cuando fueran a visitar la zona de la villa, para enterarme de lo que había pasado con mi familia y sacar dinero de la cueva. 


     Cuando el abad me dio su conformidad, tomé prestado un hábito, cambié mi caballo por una mula, metí mi ropa de paisano y mis armas en una bolsa de viaje y me fui con los monjes. Éstos venían muy contentos porque, llevando una mula, no tenían que cargar con sus cosas. Me había cortado bastante el pelo, aunque sin llegar a hacerme una tonsura, y con mi barba espesa y bien cortada, estaba seguro de que nadie me reconocería cuando llegara a la villa, donde la última vez que me vieron yo tenía quince años. 


     Llegamos a la villa tras varias semanas de viaje por los pueblos de la región y sentí una gran emoción al ver la casa en la que nací, la ría junto a la que me crie y el monte de las cuevas, donde estaba mi tesoro. La casa y la posada estaban cerradas y deterioradas. La huerta estaba cubierta de malas hierbas y la maleza invadía los rincones. Ventanas rotas, restos desperdigados de barriles y otras señales de abandono. Cruzamos la ría con la mula en la lancha de un barquero al que no conocía y que tenía su embarcadero en la otra orilla. Mientras el hombre gobernaba su embarcación, le pregunté: 


     ––¿No había aquí antes una posada? 


     ––Sí, había hace años una posada ––el hombre no calculó bien mi edad, porque no le sorprendió que me acordara, pero entonces dijo algo que me partió el corazón ––: los franceses mataron a los dueños y el concejo confiscó sus casas, esas que ve ahí abandonadas. 


     Me quedé un rato callado, tragando saliva e intentando ocultar mi emoción. Cuando me recuperé, le volví a preguntar: 


     ––¿El concejo confiscó la casa y la posada? ¿Qué habían hecho? 


     ––Dicen que participaron en el robo de unas partidas de dinero del ejército, pero vaya usted a saber. El dinero nunca apareció. Fue cuando la guerra; entonces hacía falta poco para que los gabachos lo colgaran a uno o lo fusilasen. En cualquier caso, aquella gente, uno era del gremio como yo, no se lo pudo llevar. 


     ––¿Cogieron a todos los que robaron aquel dinero? 


     ––¡Qué van a coger! Pescaron a dos o tres infelices. El que organizó todo fue más listo y se les escapó. 


     ––Ahora vivirá rico y feliz lejos de aquí, ¿no? 


     ––Nadie sabe nada de él. Hay quien dice que anda fugado por el monte. 


     No quise preguntarle más, por si acaso. No podía confiar en nadie porque Trallas podría tener amigos o espías en cualquier sitio y el barquero seguramente sabía más de lo que decía, pues hablaba con todos los que cruzaban la ría. 


     La primera visita que hicimos, como en todos los pueblos, fue al cura, que era el mismo de años atrás y que no me reconoció. Después de que los monjes hablaran con el párroco en la sacristía de los asuntos que les interesaban, salimos al atrio y yo me puse a charlar con él, tratando de averiguar algo más sobre mi familia. Charlamos de esto y aquello y de lo bonita que era la villa, hasta que fui al grano. 


     ––Señor cura, me ha dicho el barquero que el concejo confiscó las casas de la posada, en la otra orilla y que los franceses mataron al barquero, ¿es cierto? 


     ––Sí, hermano, es cierto. Eso ocurrió al principio de la guerra. ¿Por qué me lo pregunta? 


     ––Hay un monje en San Juan ––le contesté––, ya bastante mayor, que cuando supo que veníamos por aquí, me dijo que una sobrina suya tenía una posada en esta villa y que le diera recuerdos. Me dijo, también, que su marido o su cuñado, no estoy seguro, era barquero. Por eso… 


     ––¡Ah, sí! La posadera. Cuando apresaron a su marido y a su cuñado, que era el barquero, ella se fue a casa de sus suegros, en la montaña, y ya no volvió nunca más. 


     ––¿Qué fue lo que pasó, exactamente? 


     ––Robaron unos fondos destinados a un batallón que se estaba formando aquí para combatir a los franceses. Era mucho dinero, según dicen. Al marido de la posadera y a su hermano de él se los llevaron y, poco después, los fusilaron sin juicio ni más pruebas que una denuncia. También cogieron a un hijo de los posaderos que vivía en la aldea, pero el chico logró escapar. La verdad es que nadie sabe quién robó aquel dinero. Si fueron ellos, se llevaron su secreto a la sepultura. Ya hace tiempo que nadie habla del asunto. Las casas quedaron abandonadas, como habrá visto. Nadie las quiso comprar. El barquero era una buena persona, yo no creo que hubiera robado aquel dinero. 


     Tuve que mirar para otro lado mientras me enjugaba una lágrima. Ya no quise preguntar más y me alejé un poco del atrio para no tener que disimular mi llanto. ¡Pobre padre! Me entraron muchas ganas de echar a correr a casa de los abuelos, pero me di cuenta de que no podía. ¿Qué historia podría contar para explicar mi presencia allí? Aguanté mis ganas y me propuse escribirles desde el monasterio una carta, haciendo como que alguien la había traído de América, y mandarles algún dinero. También quería enviarle algún dinero al cura para las necesidades de la parroquia. Eso era lo más justo y también lo más prudente. 


     Aquella noche, el párroco nos dio posada en la iglesia, donde dormimos, estirados en los bancos, después de una ligera cena que nos ofreció en la rectoral. Por la mañana, los monjes terminaron de tratar sus asuntos con el cura y quisieron ver al maestro, antes de ir a visitar otras parroquias cercanas. Yo estaba seguro de que el maestro me reconocería porque me había tratado demasiado como para haberse olvidado de mis gestos y mi voz. Por eso les dije que tenía negocios que resolver y quedamos en volver a vernos dos días después junto al Fuerte, a la salida de la villa. Cogí una bolsa con algunas cosas, les dejé mi mula y me fui. 


     Crucé el río cerca del camino que pasa, ya en la otra orilla, por debajo del monte. Al atravesar la caverna, me quité el hábito de monje y lo dejé escondido detrás de unas piedras, me puse mi ropa y seguí hacia Ardines, en busca de la cueva de Sebreño. 


     ¡Qué magnífica sensación me dio entrar en la cueva y percibir el inconfundible olor del aire subterráneo, de la humedad de la tierra y del frescor de la oscuridad! Encendí una vela y llegué al gran corte. Todo estaba como la última vez que estuve allí. En las cuevas, el paso del tiempo no se nota. Bajé al rellano asiéndome a los resaltes y hendiduras que había hecho en la pared y busqué la cuerda, que seguía atada al trozo hierro clavado en la piedra. Me descolgué y observé el suelo. No había ninguna huella de pisadas, nadie había puesto allí los pies en los últimos seis años. 


     Corrí por la galería hacia la grieta estrecha y pasé al barranco. Tampoco había ninguna huella y la cuerda colgaba plácidamente por la pendiente, como yo la había dejado. Bajé el barranco y me colé por el pasillo hasta el escondite de la gruta. ¡Todo estaba en su sitio! Si habían entrado especialistas por la Cuevona, no habían descubierto mi lugar secreto. 


     Disponía de dos días para desenterrar el dinero que quisiera, para descansar y para pensar, y en la bolsa tenía comida suficiente. Todo me era favorable, aunque mi mente no dejaba de dar vueltas alrededor de la muerte de mi padre, fusilado por culpa de Trallas, que era el único que pudo haberle delatado. Tampoco podía dejar de pensar en mis tíos y en la suerte de mi primo Andrés, que pudo escaparse. Decididamente escribiría a mis abuelos y les mandaría dinero en cuanto volviera a San Juan. Pagaría lo que fuera para que un monje o algún criado de confianza se lo llevaran hasta la aldea de Chozas. Le diría que me estaba haciendo rico y que pronto volvería. 


     Entre tanto, dediqué el resto del día a recorrer la cueva de arriba abajo. Por la tarde, cogí una azada y fui a desenterrar las bolsas que había escondido en lo alto del barranco, junto a la grieta, donde la tierra es más blanda. Había pensado coger todo lo que había en aquellos dos agujeros, pero luego consideré que iba a ser demasiado peso para llevarlo yo solo hasta donde me esperarían los monjes con la mula. Así que cogí solo las dos bolsas de oro y una de plata, y dejé las otras tres de plata en su sitio. 


     Dormí muy bien aquella noche en mi escondite, rodeado de todas las provisiones de ropa y de herramientas que habíamos amontonado mi pobre padre y yo en aquel recóndito lugar. Por la mañana me lavé en el lago, me vestí y me acerqué a la entrada de la Cuevona. El muro de piedras y maleza con el que la habían taponado hacía seis años se había desmoronado por completo y todo parecía indicar que la búsqueda del dinero en la cueva había sido definitivamente abandonada. Pero yo sabía que había alguien que nunca desistiría hasta encontrarlo. 


     A media mañana, cogí mi bolsa, que ahora pesaba mucho más, y salí por la cueva de Sebreño. Bajé hacia el río, pasé por el camino bajo el monte y me vestí de nuevo el hábito benedictino, aunque tuve antes la precaución de verificar el estado de las pistolas y sujetarlas al cinturón. No tenía intención de viajar sin ellas, ahora que iba cargado de dinero. Al acercarme al Fuerte, vi a los dos monjes que me esperaban con la mula. 


     Los monjes nunca tenían prisa y caminaban con toda parsimonia, parándose en cualquier sitio con cualquier pretexto. Hablaban con la gente con la que nos cruzábamos en el camino, se sentaban cada dos por tres a rezar o a descansar, y los días transcurrían, uno tras otro, con lentitud desesperante. Para ellos, el viaje era como unas vacaciones fuera del monasterio. Pero yo empezaba a ponerme nervioso. Llevaba una fortuna en mi mula y no me hacía ninguna gracia tardar tanto en llegar. 


     Desde la villa hasta la posada del cruce, antes de la capital, tardamos una semana. Llevábamos ya cuatro o cinco días caminando cuando alcanzamos el río Narcea, el que pasa al lado del monasterio. Fue allí donde todos nos llevamos un gran susto y mis temores se confirmaron. No habíamos tomado el sendero que tomé yo la primera vez, sino el camino real que remonta el río. Tras un recodo, en un lugar llamado Puente del Infierno, por donde el río pasa revuelto y encajonado entre las laderas del monte, apareció de pronto Trallas, acompañado de un tipejo bajo y sucio, al que apenas se le veía la cara entre las greñas y que llevaba en la mano un sable oxidado. Trallas, con su sombrero de siempre, se plantó en medio del camino con las piernas abiertas, sosteniendo un fusil militar como si fuera una vara, y nos dio el alto. 


     ––¡Vaya, vaya! ––dijo burlón–– ¡Buenos días, queridos hermanos! 


     ––¡Buenos días, hermanos! ––respondieron los monjes y yo mascullé algo parecido. 


     ––Veo que traen la mula muy cargada, ¿podrían decirme qué es lo que llevan en esas bolsas? 


     ––Nuestras cosas ––le dijo uno de los monjes––, las cosas necesarias para el largo viaje que acabamos de hacer. Ropa, libros… 


     Trallas se quedó un rato mirándonos. Aparentemente no me reconoció. 


     ––¿Y por dónde han estado, si puede saberse? 


     ––Venimos de la parte oriental de la región. 


     ––¡Qué interesante! A ver, tú ––le dijo a su esbirro––, echa un vistazo a esas alforjas, me interesa mucho saber qué llevan los curas en sus viajes. 


     Mientras hablaban, yo había metido las manos entre los pliegues del hábito y tenía bien sujetas las pistolas. El tipejo del sable se acercó a la mula y cuando iba a echar mano a una bolsa que, casualmente, era la mía, le grité: 


     ––¡Quieto ahí! Ni se te ocurra tocar esa bolsa. 


     El bandido se detuvo y miró a Trallas que, tras la primera sorpresa echó una sonora carcajada. Yo había montado con los pulgares las dos pistolas debajo del hábito y estaba esperando a ver qué hacían los otros. Trallas le dijo al del sable: 


     ––¡Mira que gallito se nos ha puesto el frailecillo! ¡Por cien mulas, enséñale buenos modales a ese imbécil! 


     El tipejo se acercó a mí con el sable en alto e inició un gesto de ataque con la clara intención te partirme la cabeza. En ese momento saqué las pistolas y con la que llevaba en la mano derecha le solté un tiro a bocajarro en la barriga. Con el ruido y la nube de humo la mula casi se desboca al mismo tiempo que el hombre caía de espaldas. Trallas levantó el fusil, pero no le dejé seguir, le apunté a la cabeza con la mano izquierda y le grité: 


     ––Tire ese fusil al suelo o le mando al infierno con su amigo, ¡hermano! 


     Trallas dejó caer el arma y levantó las manos. Sin dejar de apuntarlo le dije a uno de los monjes que cogiera el fusil y lo tirase al río, cosa que hizo al instante. Comprobé que Trallas no llevaba más armas de fuego y, aunque estaba junto a él, creo que seguía sin reconocerme. Debía de estar asombrado del comportamiento de quien se suponía que no era más que un monje. 


     ––Dese la vuelta y corra ––le ordené––. Voy a contar hasta tres, si cuando termine aún lo veo, le dispararé. 


     Trallas no dijo nada, se dio la vuelta y echó a correr mientras yo contaba en alto. Desapareció tan deprisa como había aparecido. 


     Los monjes se ocupaban del herido, al que, antes de morir, le hice varias preguntas por las que supe que a Trallas le habían informado sus contactos de la villa de que, durante los mismos días que unos monjes estuvieron por allí, habían visto a alguien salir de la cueva del Pozo con un saco. El arriero pensó que los monjes podían tener alguna relación con el caso y acechaba por el camino del monasterio. No pude sacarle nada más a aquel desgraciado, porque se murió. Los monjes le echaron una bendición y lo cargaron sobre la mula para enterrarlo en el cementerio del pueblo, a pesar de que yo insistí en que lo dejaran donde estaba. 


     Cuando el señor abad fue puesto al corriente de lo sucedido, recomendó acelerar mi marcha a Francia. Antes de irme, adopté las medidas necesarias para dejar bien guardada una parte de mi dinero, después de darle al abad un generoso donativo, que provocó grandes muestras de gratitud. 


     Escribí una carta a los abuelos y a la tía y encargué al abad que se asegurase de que alguien la llevara personalmente hasta la aldea y les entregara una cajita lacrada en la que metí dos onzas de oro. Fui al pueblo vecino a despedirme de mis amigos y firmé poderes al notario y a su hijo, dejándoles fondos suficientes para que compraran y pusieran a mi nombre nuestras antiguas casas de la villa, la vivienda y la posada, sin dar explicaciones a nadie sobre mi personalidad. 


     Cuando todos mis asuntos quedaron arreglados, me fui a Gijón a coger un barco que me llevaría a Francia. 
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     Capítulo XIII 


       


       


    

     Tras dos años en el monasterio francés completando mi formación, me cansé de vivir con los monjes y me compré una casa en la playa de Biarritz. Estaba un día paseando por el puerto, cuando oí cierto griterío y vi un grupo de gente frente a un barco que estaba atracado en la zona más frecuentada de los muelles. Me acerqué para ver qué era aquel jaleo. 


     En el barco había unos cuantos marineros que parecían amotinados y gritaban, en español, a un caballero de cierta edad que estaba en tierra y tenía a su lado a un marino con uniforme de capitán y dos guardias. Se había formado un corrillo de curiosos alrededor, algunos de los cuales jaleaban a los del barco, un bergantín que lucía en la amura el nombre de Delfín. 


     Enseguida me enteré de lo que pasaba: la tripulación reclamaba el pago de sus salarios y atrasos y no dejaba subir a nadie a bordo hasta no obtener satisfacción a sus exigencias. El armador les decía que, si no dejaban subir al capitán, no podrían aparejar y zarpar para llevar su carga a España y, por lo tanto, no habría dinero para pagarles. Los hombres no se avenían a razones porque, al parecer, ya conocían aquella canción. 


     Los guardias le dieron a entender al caballero que ellos no podían hacer nada y se fueron. El armador y el capitán se pusieron a hablar entre ellos mientras los curiosos, en su mayoría marineros y descargadores, los abuchearon, aunque sin demasiada convicción, hasta que se fueron dispersando. Entonces yo me acerqué. 


     ––Disculpe, caballero, me ha parecido oír que esos marineros españoles reclaman el pago de algún dinero que se les debe ––le dije a modo de saludo–– y no permiten que el barco viaje a España con su carga. ¿Es cierto eso? 


     ––¿Quién es usted? ––me preguntó airado. 


     ––Alguien que quizá pueda ayudarlo. 


     ––Como no sea usted banquero ––me respondió sin hacerme mucho caso ––, no veo en qué me podría ayudar. 


     ––En cierto modo lo soy, señor ––le dije sonriendo––, en cierto modo. 


     ––¿Ah, sí? ––me miró de arriba abajo y, de pronto, pareció interesarse en mi persona y añadió––: ¿no es usted un poco joven para ser banquero? 


     ––No son los años los que hacen a un banquero, sino el dinero. Y yo lo tengo. Por eso, si tiene usted a bien explicarme cuál es el fondo del problema, quizá me interese echarle una mano. ¿Qué le parece si entramos en esa taberna y charlamos tranquilamente? 


     Entramos en la taberna que estaba al otro lado del muelle, donde yo solía tomar cada tarde una cerveza, y nos sentamos en una de las mesas vacías. Aunque el ambiente era algo ruidoso y apestaba a tabaco de pipa, el sitio tenía cierto sabor marinero que me recordaba la taberna de mi tío. 


     ––¿Es cierto que el barco debía viajar a España? 


     ––Sí, está cargado y debería zarpar cuanto antes. 


     ––¿Qué carga lleva? 


     ––Llevamos madera fina ––intervino el capitán––, procedente del norte y tenemos que descargarla en el puerto de Ribadesella. 


     Cuando oí el nombre de la villa, me dio un vuelco el corazón. En un principio me había interesado por el asunto por mera distracción, pero en aquel momento me entraron unas enormes ganas de alquilarle a aquel hombre su barco ayudándolo a pagar a la tripulación para que me llevaran a mi pueblo. ¡Qué oportunidad! 


     ––Allí ––me explicó el armador–– tengo apalabrada una carga de mineral que haría el viaje muy rentable, pero ya ha visto cómo está la tripulación. No quieren esperar más y no hay manera de negociar con ellos. 


     ––¿Puedo saber cuánto dinero se les debe? 


     ––Tendría que echar cuentas, ¿sabe? Cada uno tiene sus condiciones ––y se dirigió al capitán––. ¿Puede usted calcular lo que les debemos? 


     ––Para eso necesito subir al barco; los libros están en mi cámara. 


     ––¿Cuántos hombres son, capitán? ––le pregunté. 


     ––Los que están en el barco son nueve, incluido el cocinero. Más el primer oficial que ha ido a ver a su familia y el contramaestre, que no debe de andar lejos. 


     ––Vamos a ver ––le dije al armador––, ¿cree usted que si yo le adelantase, digamos… doce onzas de oro, sería suficiente para solucionar su problema? 


     ––Incluso con diez bastaría. Si yo dispusiera de tal cantidad contante y sonante se acabarían los problemas. ¿Estaría usted dispuesto a adelantar ese dinero? 


     ––Sí, en eso estaba pensando. 


     ––¿A cambio de qué? ¿Qué interés me cobraría? 


     ––No se trataría de un préstamo, señor. Sería en concepto de alquiler del bergantín en determinadas condiciones, que podemos discutir, si le parece. 


     El hombre se quedó boquiabierto y su mirada iba y volvía del capitán a mí, no sé si pensando qué contestar o reflexionando sobre si creerme o no. Al cabo de un rato, se puso muy serio y me preguntó: 


     ––¿Sabe usted cuánto vale un bergantín como ese? 


     ––No sé exactamente cuánto vale un bergantín, pero creo que sé cuánto vale precisamente el suyo en las circunstancias actuales y con la tripulación amotinada a bordo. Tendrá usted suerte si no le prenden fuego. De todas formas, no se lo quiero comprar. Solo deseo alquilarlo por un tiempo. 


     ––Es que este barco… 


     ––Espere, espere. No se precipite. Piénselo bien. En primer lugar, el hecho de proponerle alquilar su bergantín no quiere decir que, de pronto, este se convierta en el mejor barco del mundo. Y en segundo, permítame aclararle algunas cosas. ––Bebí un largo trago de cerveza y continué––: Si el precio me conviene, le adelantaré el dinero para pagar a la tripulación y le firmaré un contrato. El barco continuará viaje a Ribadesella para atender los compromisos adquiridos, pero yo, como arrendador, seré quien le ordene lo que debe hacer. No intervendré en sus negocios, podrán cargar ese mineral y disponer de él a su antojo. Únicamente, durante el tiempo que dure el alquiler del barco, digamos tres o cuatro meses, el capitán obedecerá mis órdenes. Si le parece, podemos discutir con calma los detalles. 


     ––¿Cuándo dispondría del dinero para pagar a los hombres? 


     ––Mañana mismo, si llegamos a un acuerdo. 


     ––¿Y el resto? 


     ––Si doce onzas de oro le parecen una suma razonable, y todos los papeles están en regla, pagaremos a la tripulación mañana y el resto se lo pagaré al capitán cuando lleguemos a la villa de Ribadesella. Comprenda, quiero saber si el barco es capaz de navegar. También quisiera saber si dispone de una cámara confortable para mí. 


     ––Sí, señor. Tiene dos camarotes de primera clase y cuatro corrientes. Algunas veces llevamos pasaje. Si los camarotes no le convienen, podrá disponer de la cámara del capitán. ¿Sería tan amable de decirme su nombre, señor…? 


     ––De las Cuevas. 


     A la mañana siguiente, el armador y el capitán estaban esperando en la taberna, cuando aparecí acompañado de un criado con la bolsa del dinero. Fuimos al notario, arreglamos todo el papeleo, pagamos a la tripulación y, para agradecer sus vítores, los invité a todos a una ronda en la taberna. Di instrucciones al capitán a fin de preparar lo necesario para zarpar dos días después. Era el tiempo que necesitaba para cerrar la casa, arreglar ciertos asuntos con mi administrador, hacer algunas compras y despedirme de mis amigos. Cuando todo estuvo dispuesto, el barco abastecido y cargadas ciertas armas que mandé comprar, zarpamos en mi precioso bergantín, aparejado como goleta, que navegaba con elegancia por el Golfo de Vizcaya hacia poniente. Aquello era más emocionante que cruzar la ría. 


     Gracias a un moderado pero constante nordeste, llegamos a la villa al cabo de tres días, en una soleada mañana de primavera, y esperamos en medio de la ría a que subiera la marea para atracar. 


     Mientras el capitán se encargaba de los trámites portuarios y la descarga, mandé a unos hombres a la casa de postas para que alquilaran un par de caballos. Cuando los trajeron hice venir a un marinero que me había llamado la atención por lo alto y fuerte que era y, después de asegurarme que sabía montar a caballo, le dije que me acompañara. Había decidido ir a la aldea de mis abuelos para saber qué era de ellos. 


     El viaje fue triste e inútil. Estaba frente a la casa vacía de los abuelos, cuando se me acercó una vecina y me dijo que los viejos habían fallecido y que mi tía se había ido hacía más de dos años. 


     ––¿No sabe usted adónde? ––le pregunté. 


     ––No. Un día, poco después de morir su suegra, me dijo que un sobrino que tenía en América le había mandado dinero. Eso fue todo lo que me dijo. Yo creo que quería escapar de un individuo que venía a molestarla de vez en cuando.  ¿Es usted el americano? 


     ––No, no, pero le traía noticias suyas ––no quise decirle la verdad, pues si Trallas venía por allí, me descubriría. 


     ––Pues como le digo, cogió sus cosas, las cargó en la mula y se fue. 


     Le di las gracias y me volví con el marinero a la villa. No sabía qué hacer y tampoco me parecía prudente dedicarme a preguntar a todo el mundo porque tendría que explicar por qué estaba tan interesado en aquella mujer, a cuyo marido habían fusilado por robar dinero del gobierno. Pensé que quizá mi tía habría ido a San Juan, puesto que fueron los monjes quienes le habían hecho llegar mi carta y el dinero. Ya lo averiguaría. 


     Al día siguiente le dije al marinero alto que me acompañara a dar un paseo a caballo. Cruzamos la ría con los caballos en la barca. El barquero, el mismo que me había visto vestido de monje hacía años, no me reconoció. Cabalgamos hasta Ardines y pasamos por delante de la casa de mi primo, pero no me detuve. La casa estaba habitada porque salía humo de la chimenea, pero no vi a nadie conocido por el lugar. 


     Nos detuvimos en un claro del bosque, cerca de la entrada de la cueva de Sebreño y ordené al marinero que me esperara allí con los caballos. 


     ––Voy a saludar a un antiguo criado ––le dije––, volveré dentro de una hora. 


     Cogí la bolsa que había traído, en la que había metido una cuerda, mecha, yesca y unas velas, y fui a la cueva. Aunque no necesitaba dinero, pues aún tenía mucho en San Juan y en el banco de Francia, había hecho ciertos planes para que el tesoro no permaneciera enterrado y empezase a dar sus frutos. 


     Fui a mi gruta secreta y cogí una azada. Desenterré tres bolsas de monedas de plata y la de oro que estaba al pie del gran corte, dejando en su sitio las otras dos de plata para no ir muy cargado. Lo que llevaba en mi bolsa pesaba ya unas cincuenta libras[11] y me costó bastante subirlo con la cuerda. Dejé la bolsa detrás de unas piedras y volví a la gruta a guardar la azada. Además, quería echar un vistazo a la Cuevona y asomarme a la entrada para ver desde allí el bergantín, atracado en el puerto, y modificar las inscripciones de la pared 


     Donde ponía “Otro sufre” hice una raya entre las dos palabras y escribí encima “casi no”. Así me acordaría de que donde me había torcido el tobillo, casi no quedaba dinero. Delante de la inscripción “dos vigilan”, taché el “dos” y grabé “ya no”, porque allí ya no quedaba nada. 


     Cuando iba a levantar la piedra plana que tapa el agujero de entrada de mi escondite para sacar el candil, recordé el gran susto que me había llevado aquella vez que salí confiado con mi luz por la galería y me salvé de milagro de que me descubrieran Trallas y sus hombres. Dejé el candil en la gruta y asomé la cabeza sin hacer ruido. Todo estaba oscuro y silencioso. 


     Fui a oscuras hacia la gran sala, tanteando la pared, como había hecho montones de veces. Cuando ya se empezaba a percibir la claridad, me pareció oír algo y me paré a escuchar. Instantes después volví a oír lo mismo, era como si alguien estuviera hablando o cantando. De nuevo me detuve a escuchar y, entonces, oí perfectamente la voz lejana de un hombre canturreando. Avancé muy despacio por la parte en la que todavía era imposible verme, pegado a la pared, agarrándome a las estalactitas para no tropezar, hasta que llegué a la zona iluminada por la luz de la bóveda. Me quedé paralizado. 


     En medio de la gran sala, justo debajo de la grieta del techo y frente a la bajada hacia el lago, había un hombre sentado en una piedra, delante de una hoguera en la que parecía estar cocinando algo. No podía verle la cara, pero llevaba un sombrero de oficial francés que yo conocía demasiado bien. ¡Trallas! No cabía la menor duda. El malvado amigo de mi padre se había instalado en “mi” cueva. 


     Tuve la tentación de hacerle frente allí mismo, pero yo solo llevaba una daga corta y no podía ver desde donde estaba si él llevaba pistolas o sable. Era demasiado arriesgado. Me di la vuelta, volví sigilosamente a mi gruta secreta, tapé la entrada con la losa y salí por la cueva de Sebreño con mi saco al hombro. 


     El marinero, que esperaba pacientemente, se sorprendió al verme tan cargado, pues, aunque mi bolsa no abultaba demasiado, se notaba que pesaba. Vi que no se atrevía a preguntarme y sabía que no lo haría, porque desde que pagué a la tripulación del Delfín con onzas de oro, todos me mostraban un respeto exagerado. 


     ––Ese hombre al que he ido a saludar me está muy agradecido. Cada vez que voy a su casa me regala patatas, avellanas, castañas o lo que tenga. No puedo decirle que no, pues se ofendería. Por eso voy a verlo a pie con una bolsa. Si sabe que vengo a caballo, es capaz de darme todo lo que tiene. 


     ––Seguramente le habrá hecho usted algún favor muy grande… 


     ––Cuando se casó, le regalé la casita en la que vive ––me inventé. 


     ––¡Vaya regalo! Menuda suerte, ser su criado. 


     ––Bueno, si te interesa, quizá podamos llegar a un acuerdo. 


     ––¡El Señor no tiene más que ordenar y yo haré lo que sea! 


     ––Está bien, marinero. ––Metí la mano en un bolsillo de mi levita, saqué un real de plata y se lo di––. Aquí tienes tu primer sueldo, pero prométeme que no piensas abandonarme en mucho tiempo. 


     ––Dios me libre, Señor. 


     ––¿Cómo te llamas? 


     ––Todos me llaman Nin, de Ramonín. 


     ––Es un nombre demasiado pequeño para un hombre tan grande como tú ––le dije––, si no tienes inconveniente, te llamaré Marinero. 


     Naturalmente, no tuvo inconveniente. Volvimos al barco, guardé las bolsas en la caja de hierro de la cámara y me puse a escribir una nota, que decía: “El bandido Trallas está escondido en la Cuevona de Ardines”. 


     ––Llévala al Fuerte y entrégala sin hacer comentarios ––le ordené a Marinero. 


     Durante la cena con al armador, el capitán y el oficial, les comenté que pensaba emprender un viaje de dos o tres semanas por motivos de negocios. Cuando rematasen los asuntos relativos a la carga, debían zarpar a Gijón y esperarme allí. 


     ––¡Ah, una cosa, Capitán!, le ruego que se instale usted en mi camarote o en dos, si prefiere, haciendo la obra que haga falta. Desearía ocupar yo la cámara principal. Ya sé que no le hace mucha gracia ––le dije al ver la cara que ponía––, pero no se preocupe, será por poco tiempo y le compensaré debidamente por las molestias. 


     ––No faltaba más, Señor. Usted manda. 


     ––Nada de eso. En el barco sigue mandando usted, no pienso interferir en su trabajo. Solo quiero disfrutar de ciertas comodidades. 


     Por la mañana temprano, fui a la posta con el hombre que había tomado a mi servicio para avisar que dejaríamos los caballos en la capital. Pagamos lo ajustado y cruzamos la ría en la barca para tomar el camino real que yo había recorrido ocho o diez años antes, cuando me fui por primera vez de la villa. Bien armados los dos, con sables y un par de pistolas cada uno, cabalgamos a buen paso hasta el atardecer, que fue cuando llegamos a la posada del cruce, donde yo había compartido habitación con Trallas y de la que me escapé de madrugada. Claro que esta vez no tuve ninguna dificultad en obtener el mejor cuarto para mí solo. 


     ––¿Es la primera vez que para usted en mi fonda, Señor? ––me preguntó la posadera. 


     ––Así es. 


     ––Juraría que ya lo había visto antes. 


     ––Puede ser, pero no en esta posada ––le dije y di la charla por concluida. 


     Al día siguiente fuimos a la capital y deposité una buena parte de mi dinero en el banco. El director, que conocía a mi amigo notario del pueblo de San Juan y tenía tratos de negocios con él, me atendió personalmente, como era de suponer y, después de discutir sobre ciertas inversiones, me invitó a comer. Durante el almuerzo le comenté que necesitaba un administrador de confianza y, también, que deseaba comprar una buena casa, a ser posible rodeada de algunas fincas, en los alrededores de la villa. El banquero me prometió encargarse de todo. 


     ––En estos tiempos hay bastantes oportunidades ––me comentó––. Muchos afrancesados, incluso algunos muy ricos, han tenido que marcharse y vender sus propiedades. Encontraré lo que usted busca. 


     Aquella noche dormí en una buena posada de la capital, donde pude incluso tomar un baño caliente, antes de cenar. A mi inseparable Marinero, le pusieron en mi mismo cuarto un colchón en el suelo, junto a la puerta, donde iba a dormir mucho más cómodamente que en el barco. Salimos hacia San Juan muy temprano, porque no hay ningún sitio en el camino donde hacer noche. Cuando pasamos por el Puente del Infierno, le dije a Marinero: 


     ––Aquí me asaltaron unos bandidos hace años. Yo venía con unos monjes. 


     ––¿Y qué pasó? 


     ––A uno, que me atacó, lo mandé al infierno de un tiro. Un viaje corto, si tenemos en cuenta el nombre del lugar. Al otro lo dejé escapar; hice mal. 


     ––¿Y los monjes qué hicieron? 


     ––Rezarle un responso. 


     ––¿Por qué dejó escapar al otro? 


     ––Porque, cuando le apunté a la cabeza con mi pistola, tiró su arma y se quedó quieto. No soy capaz disparar a alguien que está quieto y desarmado. 


     En el monasterio me recibieron como si fuera el obispo. Traté de averiguar si sabían algo de mi tía y el abad me dijo que le había hecho llegar la carta y el dinero. Al lego que se la llevó, mi tía le había dicho que se iba a vivir lejos, a Castilla, pero no le quiso decir dónde. 


     ––¿A Castilla? ¿Por qué querría irse a Castilla? ––pregunté. 


     ––Por lo visto había un bandido que le daba miedo. 


     Siempre la sombra de Trallas, pensé. Luego me acordé de que, pasado el puerto, bajando hacia la meseta, vivían unos parientes lejanos de mi padre. Quizá a mi tía se le hubiera ocurrido ir a vivir con ellos esperando que Trallas ignorase su existencia. Tendría que hacer algunas indagaciones. 


     Después de saludar al señor abad, que nos ofreció alojamiento, fui a ver a mis amigos del pueblo, especialmente al hijo del Notario, que ya había terminado los estudios y se había hecho cargo de la notaría. Pasé con él unos días, cazando y charlando de los posibles negocios y definiendo ciertas inversiones para obtener una razonable rentabilidad del capital depositado en el banco. Fueron conversaciones muy provechosas. Cuando regresé a la capital, adquirí una participación importante en las minas del concejo y compré algunas tierras dedicadas a pasto de ganado y explotación maderera. Pero en la villa nadie sabía aún quién era Agustín de las Cuevas. 
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     Pasé unos días en la capital, siempre escoltado por Marinero, que resultó ser un hombre listo y más instruido de lo que cabe esperar en un hombre de mar, resolviendo mis asuntos económicos con el administrador que el banco me proporcionó. Cuando terminé con todo el papeleo, nos fuimos a Gijón, donde nos esperaba el Delfín, y ordené al capitán que me llevara de nuevo a la villa, porque quería ver una propiedad que estaba en venta y podría interesarme. 


     En la villa, le encargué a Marinero que intentara informarse sobre lo que había ocurrido con Trallas después de la nota que había hecho llegar al Fuerte diciendo dónde se escondía, para saber si lo habían detenido o qué fue de él. Marinero volvió por la noche al barco y me contó lo que había hecho. 


     ––Estuve en las dos tabernas que hay en la villa. En la primera no conseguí que nadie me dijera nada sobre el bandido. O no sabían o no quisieron decírmelo. En la segunda me encontré con el barquero, que me conoció. Había bebido bastante sidra y estaba muy parlanchín. Me senté con él y le invité a un par de botellas más. El hombre no hacía más que preguntarme cosas sobre usted. Quería saber de dónde venía y qué hacía aquí. 


     ––¿Y tú que le dijiste? 


     ––Lo que usted me mandó: que era un señor importante, que venía de Francia por asuntos de negocios y que había oído decir que la villa era un lugar muy bonito. Por eso, aprovechando que un barco suyo tenía que traer una carga aquí, había venido a conocerla. 


     ––Muy bien. ¿Qué más hablasteis? 


     ––El barquero me preguntó si era usted francés. Yo le dije que no, pero que tenía negocios en Francia. Después me preguntó si se había hecho rico en América y le contesté que usted era rico de familia. Cuando se cansó de preguntar, le dije que nos habían hablado de una cueva muy grande y muy interesante que hay por aquí cerca y que usted quería conocerla, pero que alguien le había dicho que era peligroso porque dentro vivían unos bandidos. 


     ––Bien, bien, ¿qué te dijo entonces el barquero? 


     ––Me dijo que eso era una tontería y que nadie vivía en la cueva. Yo insistí y le dije que un soldado del Fuerte me contó que fue con un destacamento a detener a un bandido a la cueva. El barquero se echó a reír y casi se cae del taburete porque ya estaba borracho. Después me dijo como si fuera un gran secreto: “Es cierto que fueron a prenderlo, pero no lo encontraron. Ese tipo es muy listo. Los vio llegar y tuvo tiempo de largarse”. Traté de sacarle algo más, diciéndole que, a lo mejor, el bandido había vuelto. Él me dijo: “No sé si ha vuelto, pero lo que es seguro es que no anda muy lejos”. Eso fue todo lo que dijo, porque se puso a canturrear y ya no me hizo caso. 


     ––Muy bien, Marinero, lo has hecho muy bien. 


     Ya era tarde y el capitán se había retirado a su camarote. Marinero hizo ademán de irse y le pregunté si tenía prisa por acostarse. Me dijo que no. Entonces saqué una botella de vino y le pedí que se sentara a mi mesa porque quería contarle algo. El hombre no se atrevía, pero insistí y se sentó. Serví vino en las copas y le hablé en voz baja, para que lo que iba a decirle no pudiera oírse desde fuera de la cámara. 


     ––Marinero ––empecé en tono serio––, voy a confiar en ti. Si me eres leal, si eres capaz de guardar un secreto y tener siempre la boca cerrada y los ojos y los oídos bien abiertos, si estás siempre de mi lado, ocurra lo que ocurra, no te arrepentirás. Te recompensaré con mucho más que una humilde casita en la aldea. 


     ––Señor, yo… 


     ––¡Silencio! No digas nada ––lo interrumpí––. Solo quiero que me jures por lo que sea más sagrado para ti, que no dirás nunca a nadie nada de lo que te voy a decir y que siempre defenderás mis intereses por encima de todo. 


     ––Lo juro por mi alma, Señor. ¡Que el diablo me lleve si…! 


     ––Está bien. Escucha. Tú sabes, como toda la tripulación del Delfín, que soy un hombre rico. Me has acompañado estos días al banco, a los abogados y a los notarios, por lo que te habrás dado cuenta de que he estado haciendo negocios y comprando propiedades. Quiero establecerme aquí, en la villa, en una finca que pienso adquirir. Por razones que no te voy a explicar ahora, no quiero relacionarme de momento con la gente del pueblo. Quiero estar solo y que la gente sepa de mí lo menos posible, es decir, nada. Supongo que entiendes lo que te estoy diciendo. 


     ––Sí, señor, lo entiendo perfectamente. 


     ––Bien, sigo. ¿Recuerdas lo que te conté cuando iba con unos monjes camino del monasterio, sobre unos bandidos que nos atracaron? 


     ––Claro, señor, me acuerdo muy bien. A uno lo despachó y al otro lo dejó marchar. 


     ––¡Eso! Pues bien, el bandido que dejé marchar estaba escondido en la cueva grande de ahí arriba hace quince días, cuando te mandé al Fuerte con una nota para avisar a los militares. 


     ––¿Y usted cómo lo sabía? 


     ––Escúchame bien. Lo sabía porque el bandido que maté habló antes de morir y también lo sé porque… Vamos a ver. Cuando te dije que iba a saludar a un antiguo criado y te quedaste con los caballos, ¿te acuerdas?, no era verdad. Fui a la cueva grande por una entrada que solo yo conozco. Dentro de la cueva estaba Trallas, que así se llama el bandido. Lo vi y lo reconocí. Era el que yo había dejado escapar cuando iba con los monjes. 


     ––Entonces, ¿la bolsa tan pesada…? 


     ––Ya te lo explicaré. Ese individuo se fue al monte cuando la guerra contra los franceses y se convirtió en un bandido. En cuanto sepa que hay un señor comprando tierras por aquí, intentará robarme, ¿comprendes? 


     ––Pero, señor, él no lo conoce a usted. 


     ––No me conoce, pero los fugados se relacionan con la gente de las aldeas y con los pescadores, que los ayudan porque les tienen miedo. Incluso los esconden a veces y los avisan cuando hay batidas contra ellos. Estoy seguro de que ese Trallas no tardará en enterarse de mi existencia, si no la conoce ya. 


     ––¿Piensa que se atreverá a venir a robar al barco? 


     ––No lo sé, Marinero, es posible. De todas formas, el problema no es ese. 


     ––¿Cuál es entonces, señor? 


     ––Es algo que te voy a contar. Escucha. Cuando yo era pequeño, me adoptó un señor muy rico que, al morir, me dejó su fortuna. Mi padrino era de aquí cerca y le gustaba mucho este pueblo, adonde me traía con frecuencia. Aunque sus negocios estaban muy repartidos y muchos de ellos los tenía en Francia, guardaba en su casa una cantidad importante de dinero en monedas de oro y de plata. Cuando estalló la guerra, escondió aquel dinero en un lugar secreto dentro de la cueva grande de la que te hablé antes. Solo yo sé dónde. Pero Trallas, el bandido, también sabe que el dinero está en esa cueva, aunque no tiene ni idea de en qué parte. 


     ––¿Por qué sabe eso? 


     ––Porque unos aldeanos de por aquí le contaron que habían visto a alguien metiendo sacos en la cueva. Eso fue lo que me confesó el bandido que maté. 


     Me pareció que aquella versión fantasiosa de los hechos, aunque con ciertos aspectos verídicos, era muy creíble y serviría a mis propósitos. Marinero, que me escuchaba asombrado, aprovechó mi pausa para decirme: 


     ––Lo que no entiendo es por qué ese bandido tendría que relacionarlo a usted con el dinero. 


     ––No es seguro que me relacione. Él anda detrás de cualquier cosa o persona que huelan a dinero y que estén cerca de ese monte, ¿comprendes? Y resulta que yo soy un misterioso señor, aparentemente muy rico, que llegó a la villa en un barco y que se dio un paseo a caballo por cerca de la cueva. Si alguno de sus confidentes nos vio aquel día, habrá corrido a decírselo y, en ese caso, ya tenemos una razón para que nos relacione con el dinero. Aparte de eso, hay una vieja historia de un tesoro de los ingleses escondido por estas cuevas que, aunque no sea cierta, le da a todo el asunto un toque misterioso. 


     ––Ahora comprendo ––dijo Marinero pensativo––, ¿y qué piensa hacer, señor? 


     ––De eso es precisamente de lo que te voy a hablar. Vamos a ir a la cueva para sacar el dinero de allí y traerlo al barco, para llevarlo a un banco de la capital. Eso es lo que vamos a hacer. Pero tenemos que hacerlo con el máximo secreto y la máxima prudencia, porque Trallas… 


     ––Vaya nombre ––me interrumpió Marinero. 


     ––Lo llaman así porque antes era un arriero muy conocido en la región y siempre andaba con una tralla en la mano, según me han contado. Te decía que, si vamos a la cueva, Trallas lo sabrá. 


     ––¿Cómo? 


     ––Alguien se lo dirá. Claro que nosotros tenemos ventaja, porque sabemos cuándo vamos a ir, cuántas veces y por qué. Tengo un plan. 


     En esto, de pronto y sin mediar palabra, Marinero sacó una navaja de su faja y dio un salto hacia la ventana. Me di un susto monumental, pues creí que se abalanzaba sobre mí. En el mismo momento, oí un grito sordo y el ruido de algo o alguien que caía al agua. Mi criado se asomó y me dijo: 


     ––¡Nos estaba espiando! 


     ––¿Quién? ––le pregunté. 


     ––Este tipo que se ha tirado al agua ––y, sin mirarme, corrió hacia la puerta para perseguirlo. 


     ––¡Déjalo, Marinero! ¡Déjalo! 


     ––Pero, Señor, puedo cogerlo. 


     ––No, déjalo, no vaya a ser que haya más gente con él en el muelle y tengamos problemas. Despierta a un par de hombres y diles que monten guardia en cubierta con pistolas. 


     Marinero obedeció y, al salir, se cruzó con el capitán, que entraba en camisa de dormir. 


     ––¿Qué pasa? ––preguntó. 


     ––Había un tipo husmeando en la ventana de popa; cuando Marinero lo vio, se tiró al agua. 


     ––¡Vaya horas para fisgar! ¿Quiere que mande gente a buscarlo? 


     ––Déjelo, capitán, vuelva a la cama. No vale la pena armar tanto jaleo por un curioso borracho. 


     El capitán se fue y Marinero volvió. 


     ––¿Cree que ese hombre habrá oído lo que estábamos hablando? ––me preguntó, preocupado. 


     ––No lo creo. Hablábamos bastante bajo. 


     ––Ya, pero por la noche… Debió de dejarme ir a por él, seguro que lo hubiera atrapado. 


     ––¿Le viste la cara? 


     ––Sí, claro, fue lo único que le vi. El tipo era tuerto. 


     ––¡Ya sé quién es! Ese tipo nada muy bien, no lo habrías cogido. No te preocupes, es un pescador de por aquí, ya lo encontraremos de día en su lancha. 


     Por la mañana, le dije a Marinero que iba a enseñarle la cueva. Ordené que bajaran el bote y le mandé coger dos sables, unas pistolas, pólvora, municiones y un farol 


     ––Vamos a ejercitarnos un poco con los sables. Dile a uno de esos marineros que están sin hacer nada que nos acompañe. 


     ––¿Ha dicho que vamos a ejercitarnos en la cueva, Señor? 


     ––Sí, en la cueva. Te daré unas lecciones de esgrima y también haremos prácticas de tiro. 


     Cruzamos la ría y llevamos el bote hasta el arranque del camino que sube a la Cuevona. Al del bote le dije: 


     ––No te muevas de aquí. Si se te acerca algún pescador y te pregunta qué estás haciendo, le dices que tu amo está visitando la Cuevona ––como puso cara de no enterarse de lo que le estaba diciendo, añadí––: sí, la Cuevona. Es una cueva que hay ahí arriba. 


     Subimos por el sendero y fuimos hasta la gran sala, con gran asombro de mi criado, que no había entrado en una cueva en su vida. Había restos de una hoguera y también desperdicios. Trallas no se había molestado en recoger los restos ni borrar las huellas de su estancia o no había tenido tiempo. Le enseñé a Marinero lo que se podía visitar sin llevar una luz y, luego, encendimos el farol para que viera la galería, por la que hicimos un breve recorrido, antes de volver y bajar al lago. 


     Al terminar la visita, dejamos el farol en una esquina y estuvimos un buen rato practicando con los sables. Mi criado era mucho mejor de lo que suponía y manejaba el sable con bastante soltura. Cuando nos cansamos, como estábamos sudorosos, decidimos dejar el tiro para otro día y nos lavamos en el agua dulce del lago, antes de volver al bote. 


     Repetimos la excursión a la Cuevona todos los días durante un par de semanas porque la primera parte de mi plan consistía en que todos los pescadores nos vieran subir y bajar el sendero a diario. Estaba seguro de que Trallas no tardaría en enterarse y haría que sus informadores no nos quitaran el ojo de encima. 


     Unos días después Marinero me contó, cuando volvía de hacer unas compras en la villa, que un guardia del concejo le había preguntado qué íbamos a hacer todos los días a la cueva. Mi criado le explicó que yo le daba lecciones de esgrima y que también hacíamos prácticas de tiro en la cueva, porque era un lugar muy fresco, discreto y ni llamaba la atención ni había peligro para nadie. Al día siguiente no se hablaba de otra cosa en el pueblo. 


     Pensaba que en nuestras travesías diarias por la ría encontraríamos al marinero tuerto que cazaba patos a nado cuando yo era un chico y que era sin duda el que habíamos sorprendido husmeando por la ventana del Delfín, pero no se dejaba ver. Hasta que por fin un día lo vi. Entonces nos dirigimos con el bote hasta donde faenaba. El hombre estaba claramente asustado cuando abordamos su lancha y Marinero la agarró fuertemente por un tolete. 


     ––¿Qué quieren? ––dijo el tuerto de modo abrupto. 


     ––Se lo diré ––le contesté yo tranquilamente–– si me dice qué es lo que quería usted la otra noche, cuando trepó como un ladrón por la escala de gato del barco hasta mi cámara. Los patos de la ría no andan sueltos dentro de los bergantines, ¿sabe? 


     El hombre, a quien todos conocían en la villa por su habilidad cazando patos a nado, se dio cuenta de que yo sabía quién era, aunque él no me reconoció a mí. 


     ––Quería saber cómo era por dentro el barco, nunca vi ninguno igual. 


     ––¿No me diga? ¿Cuántos años tiene? ––le pregunté jugando con mi pistola. 


     ––Cincuenta y dos. 


     ––¿Cincuenta y dos años en la ría y no ha visto nunca un bergantín? ¿Me toma por tonto? ¿No será que alguien le ha mandado meter sus narices en donde no le llaman? 


     ––A mí no me manda nadie. Ya le he dicho que solo quería ver cómo era la cámara. 


     ––Cómo era la cámara, quién estaba allí, de que se hablaba… ¿Qué más? 


     ––Nada más. 


     ––¿Para contárselo a quién? 


     ––¡A nadie! 


     ––¿Está seguro? ¿No será a un caballero que lleva un sombrero de oficial francés? 


     El hombre no pudo ocultar su asombro y se puso muy nervioso. Aunque sin reconocerme, estaba seguro de que yo sabía quién era él y quién lo había enviado a espiarme. Debía de tener un gran lío en la cabeza y permaneció callado sujetando el sedal de su potera y mirando la superficie del agua como si fuera a salir un calamar gigante. 


     ––Ándese con cuidado, amigo ––le dije en tono amenazador––. No me gusta que fisguen en mi barco. Si vuelvo a ver su jeta cerca del Delfín lo trataré como a un bandido y le meteré una bala en su ojo bueno. Dígaselo a su jefe, porque haré lo mismo con él ––me volví a mis hombres y les dije––: ¡venga, vámonos antes de que se nos metan sus piojos en el bote! 


     No tuve la menor duda de que Trallas sería informado de lo sucedido porque aquel pescador tuerto trabajaba para él, como había comprobado años atrás, cuando lo llevó a la cueva para que bucease en el lago en busca del dinero. Tarde o temprano, Trallas querría verme de cerca y saber quién era aquel señor que sabía tantas cosas. Mi plan avanzaba, pero aún quedaban etapas por recorrer. 


     A partir de aquel día, cuando mi criado y yo íbamos a la cueva a hacer prácticas de tiro y esgrima, nos acompañaban dos marineros armados en el bote, en vez de uno. Las lecciones continuaron durante un mes y los progresos de mi alumno eran notables. Aprendía con rapidez, no solo porque era un hombre joven, ágil y muy fuerte, sino porque era listo y se tomaba el asunto con sumo interés. Su buena puntería también me causó admiración. 


     Unas semanas más tarde, cuando me pareció que ya nadie se sorprendía al verme subir y bajar con mi criado por el sendero de la Cuevona ni al ver el bote del Delfín amarrado por las junqueras, bajo el monte, decidí que era el momento de llevarme el dinero. 


     Lo dispuse todo para zarpar sin previo aviso un domingo a la hora de la misa, que es cuando no suele haber pescadores en la ría y sus lanchas se mecen vacías, amarradas al muelle. Di instrucciones al capitán para que largara amarras cuando sonaran las campanas de la iglesia del pueblo y para que nos recogiera antes de enfilar el canal. 


     Por la mañana temprano crucé la ría con Marinero y dos remeros, que se quedaron como de costumbre guardando el bote, mientras nosotros subíamos a la cueva con un par de sacas. Cuando llegamos a la gran sala, le dije a Marinero que me esperase bajo la grieta de la bóveda y, con gran sorpresa por su parte, desaparecí por la galería sin encender ninguna luz. No la necesitaba para llegar a mi gruta secreta. Una vez en ella, cogí la azada y pasé a la cueva de Sebreño. Fui hasta el gran corte y desenterré las dos bolsas de monedas de plata que quedaban. Las llevé a la gruta y volví a bajar por la cueva del río hasta donde están los restos del oso. Desenterré lo que había debajo: una bolsa de oro y dos de plata. Volví a la gruta y rasqué en la pared las inscripciones, dejando solo la que dice: “UNO RESPIRA”, porque había decidido dejar las tres bolsas del fondo del río subterráneo en previsión de alguna emergencia, teniendo en cuenta que eran muy fáciles de coger para mí en cualquier momento, sin tener que cavar ni subir hasta la cueva. Era una reserva de seguridad y pensé que me serviría para cuando llegara el momento de poder repartir el dinero entre la gente necesitada de la aldea y de la villa. 


     Al terminar, encendí un candil y cuando iba a sacar las cinco bolsas a la galería, vi la tablilla grabada que me servía de reloj y la cogí. Ya no me serviría, pero era un bonito recuerdo. Salí, cubrí el hueco con la losa plana y con otra piedra mayor, esparcí la tierra con las manos para que no quedaran huellas y fui a buscar a Marinero. Le llamé desde la galería, a veinte o treinta pasos de la gran sala y le dije que viniera con las sacas. El hombre las cogió y me siguió hasta el fondo de la galería, donde yo había dejado las bolsas con el dinero. Metimos tres en cada saca y, antes de irnos, le dije: 


     ––Aquí se acaba la cueva; a ver si eres capaz de encontrar el escondite donde estaban las bolsas. Te advierto que lo han buscado los bandidos, gente con perros y hasta unos especialistas y nunca lo han encontrado. Y es un sitio grande. 


     ––¿Quedan aún más bolsas como éstas? ––me preguntó. 


     ––No. Aquí, ya no queda ninguna. 


     ––Entonces, ¿para qué buscar? 


     ––Tienes razón ––le dije sorprendido por su buen criterio––. Te lo decía porque a menos de diez pasos de donde estamos, está la entrada de otra cueva que solo yo conozco y donde hay un verdadero almacén, con todo lo que necesita un hombre para vivir escondido mucho tiempo. Me refiero a herramientas y materiales, no a alimentos. 


     ––¿Y para qué esta todo eso ahí? ¿Lo ha guardado usted? 


     ––No, no. Lo mandó traer mi padrino, por si necesitaba esconderse algún día de los franceses ––no pude evitar ponerme triste recordando a mi padre––. Ahora ya no sirve para nada, pero ahí está. ¿No quieres intentar encontrar esa entrada? 


     ––No me gustan las cuevas, señor. Soy hombre mar. 


     ––Está bien, quizá algún día te la enseñe de todos modos. 


     Volvimos a la gran sala con las sacas y nos acercamos a la entrada. Desde allí pude ver cómo el Delfín iniciaba la maniobra de desatraque. Le dije a Marinero que fuera bajando hacia el bote, porque yo tenía que hacer algo. Volví junto a los restos de la hoguera, bajo la grieta de la bóveda, y saqué un envoltorio que llevaba preparado. Era un papel en el que había escrito: “Busca bien, Trallas, el tesoro está aquí”, lo dejé en el suelo, a la vista, y puse encima una moneda de plata. 


     Bajé deprisa al bote. Los hombres remaron hasta el bergantín. Subimos, izaron el bote y zarpamos rumbo Francia, donde tenía negocios que tratar. 
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     A la altura del cabo de Ajo, poco después de pasar frente a Santander, navegando hacia el este y cuando ya atardecía, el capitán ordenó largar todo el velamen porque el viento venía de popa y la mar estaba suavemente rizada. En el Cantábrico ya se podía entonces navegar con cierta tranquilidad, tras la derrota francesa de Waterloo y con Napoleón encerrado en Santa Elena. Los ingleses recuperaron el control de aquella zona del Atlántico y los mercantes como mi Delfín, no solían ser molestados. Aun así, como en aquellos años las banderas de nuestras marinas eran blancas, como las de los demás países borbónicos, tuvimos un pequeño incidente que me pareció más divertido que peligroso, aunque al capitán no le hizo mucha gracia, por lo menos al principio. 


     Navegábamos a muy buena marcha, aprovechando la empopada, a lo largo de la costa cántabra, cuando vimos una fragata inglesa que se dirigía hacia nosotros, procedente de tierra, a unas ocho o diez cuartas[12]por el través de estribor. El capitán y yo nos quedamos mirándola, apoyados en los pasamanos de la toldilla. 


     ––¿Cree usted que vienen hacia nosotros, Capitán? 


     ––Tienen toda la pinta; pronto lo sabremos. 


     ––¿Qué querrán? 


     ––No sé. Quizá echar un vistazo. Es probable que aún no hayan podido distinguir el escudo de la bandera y piensen que somos franceses. 


     Seguimos observando la fragata, cuya marcha era más lenta que la nuestra pues llevaba el viento a un largo por la aleta de babor, o sea de lado, según me explicó el capitán. Lo que ya estaba claro es que se dirigía hacia nosotros y nos lo dieron a entender lanzando una salva de advertencia. Vimos el humo blanco y tardamos unos segundos en oír el cañonazo. El capitán hizo el cálculo antes que yo y me dijo que estarían a unas cuatro millas[13]. 


     ––¿Qué ha sido eso? ¿Por qué han disparado? 


     El capitán cogió el catalejo y estuvo un rato mirando hacia el navío inglés. 


     ––Ha sido una salva de aviso. Nos hacen señales para que disminuyamos la marcha. Ya le he dicho que, seguramente, se trata de un simple control. 


     ––Dígame, Capitán, ¿usted cree que podrían alcanzarnos si no nos detenemos? 


     ––Pero Señor, es un buque de guerra, ¡tenemos que detenernos! 


     –Usted contésteme, por favor, ¿nos podrían alcanzar? 


     ––Pues, la verdad es que no creo que puedan. En igualdad de condiciones esa fragata es más rápida que nuestro bergantín, pero tenemos el viento a nuestro favor, no llevamos carga y le llevamos bastante ventaja. De todas formas… 


     ––Está bien, capitán, hágame un favor: simularemos no haber visto sus señales y continuaremos a toda vela. ¿Le parece? Vamos a ver qué hacen. 


     ––¡Señor de las Cuevas! ¿Cómo no vamos a ver una fragata iluminada por el sol de poniente que, además, acaba de enviar una salva? Los barcos llevan timonel y gente en cubierta, los marineros miramos siempre al mar, es imposible no ver un barco tan cerca ni aun estando todos borrachos. 


     Estaba claro que en asuntos profesionales el capitán no tenía sentido del humor. En aquel momento se acercó el oficial y le preguntó qué tenía que hacer. Yo me aproximé al capitán y le dije al oído: 


     ––Venga, hombre, dígale que mantenga el rumbo, que no haga nada, que haga como que no le hemos visto. 


     El capitán se separó de mí, cogió por el brazo al oficial y le dijo algo en voz baja que no pude oír pero que le hizo poner cara de asombro. 


     ––¿A toda vela? ––preguntó o más bien exclamó el segundo de abordo. 


     ––Ya me ha oído, señor Marco. Mantenga el rumbo, no he ordenado pairar. 


     El oficial se dio la vuelta y fue a dar instrucciones al timonel. Varios tripulantes se acodaron en la borda de estribor mirando alternativamente hacia la fragata inglesa y hacia nosotros. Al cabo de un rato los ingleses, que no conseguían acercarse, lanzaron dos salvas seguidas. El capitán, después de observar por el catalejo durante un rato, me dijo: 


     ––La próxima vez tirarán con bala. 


     ––¿Nos pueden dar desde esa distancia? ––le pregunté, pensando si mi broma no estaría yendo demasiado lejos. 


     ––No ––contestó con bastante seguridad ––, quizá la bala se acerque, pero sin fuerza. Dispararán para asustarnos. 


     ––¿Tiene usted miedo, capitán? 


     ––No, señor de las Cuevas, no se trata de miedo. Se trata de las reglas de la navegación. 


     ––Pero estamos frente a las costas españolas, son ingleses, no tienen por qué darnos órdenes y nosotros no tenemos por qué obedecerlas. ¿No le parece? 


     ––Es cierto, pero eso no impide que anoten todos los detalles relativos al barco y que, si nos vuelven a encontrar, nos cueste caro. 


     ––¡Vamos, capitán! Vienen por detrás, el nombre del barco lo tenemos en la amura, no pueden verlo desde donde están y llevan el sol de cara. Son ingleses y se han pasado la vida fastidiándonos desde los tiempos de Felipe II, ¿por qué no nos divertimos un poco con ellos? 


     No había terminado de decirlo cuando sonó un cañonazo. Una bala de cañón salpicó a más de cien brazas y los hombres que miraban desde la borda gritaron y se echaron a reír, burlándose del fallo inglés. El capitán llamó al oficial y le dijo a grito pelado: 


     ––¡Señor Marco, haga que este delfín nade más veloz que ese cachalote! 


     Los hombres lanzaron un hurra por el capitán y se pusieron a correr en todas direcciones, cazando cabos a las órdenes del oficial. Mi bergantín crujía como si las maderas fueran a saltar bajo el impulso que el viento daba a las velas. Me pareció que de un momento a otro iba realmente a echarse a volar. La fragata inglesa se perdió de vista antes de que la campana anunciara la hora de la cena. Mientras bajábamos a mi cámara, el capitán me dijo sonriente: 


     ––Le gusta a usted correr riesgos, señor de las Cuevas. 


     ––Solo si sé que voy a ganar, capitán. No me diga que no se ha divertido. 


     No volvimos a encontrar navíos de guerra durante el resto del viaje y atracamos en el puerto de Bayona al atardecer del día siguiente. Allí me despedí del capitán y encargué a mi inseparable criado, Marinero, que buscara un carruaje para llevarnos, con todo el equipaje, hasta mi casa de la playa. 


     En cuanto llegamos, el guarda me comunicó que habían venido varias veces unos señores del consulado de Bayona preguntando por mí.   


     ––¿Sabes qué querían?  


     ––Querían saber cuándo llegaría usted. 


     ––¿Qué les dijiste? 


     ––Señor, les dije que lo esperábamos por estas fechas, según decía usted en su carta del mes pasado. Los señores me insistieron en que los avisara en cuanto llegase. Parece que se trata de algo importante. 


     La urgencia, como pude comprobar al día siguiente, se debía a que, entre los numerosos cambios en la diplomacia española tras la vuelta a España del rey Fernando VII, habían nombrado un nuevo cónsul de España en Bayona, lugar de encuentro de muchos hombres de negocios desde el final de la guerra. Se trataba de un aristócrata francés que yo no conocía y que, según me enteré, estaba casado con una española. Su familia había escapado a España en tiempos de la Revolución francesa y, durante la guerra, luchó del lado de los rebeldes españoles, que le concedieron el grado de coronel. 


     Con motivo de su nombramiento, el cónsul estaba organizando una reunión con los hombres de negocios más importantes de la ciudad, los armadores de buques y los banqueros. Yo estaba en la lista de los invitados, lo que me alegró no solo porque sin duda sería una buena ocasión para tratar de negocios importantes, sino también porque deseaba vender mi finca de la playa, en Biarritz, y me pareció una excelente ocasión para hacérselo saber a la gente más rica de la región. Era una villa muy bonita y bien situada sobre la playa, que despertaba la envidia de cuantos la conocían. Biarritz se estaba poniendo de moda porque, además de la riqueza que aportaba la pesca de la ballena, los astilleros cercanos se habían dedicado durante los años de la Revolución a construir navíos corsarios y generaron grandes fortunas entre los comerciantes de la zona. 


     Después de la reunión, el cónsul invitó a los participantes y a sus esposas a una cena de gala. Naturalmente yo fui solo, pues no estaba casado, pero aquella cena me permitió conocer a Claudia, la hija del cónsul, en cuyo delicado rostro encontré los rasgos propios de la belleza española que, como enseguida pude comprobar, había heredado de su madre. En cuanto estuvimos frente a frente, incluso antes de ser presentados, nos miramos con simpatía y supimos que seríamos compañeros en aquella velada en la que la edad de casi todos los presentes doblaba la nuestra.  


     Unos días después, invité al cónsul a mi casa de la playa para que conociera la propiedad, sobre la que se había mostrado interesado, y me preocupé de insistir en que viniera con su familia. Contraté cocineros y camareros en el exterior para dar brillantez al almuerzo que le ofrecí, pues el guarda y su mujer no estaban preparados para atender invitados de alto nivel y mi fiel Marinero tampoco me servía de mucho en cuestiones de protocolo. 


     Aquel día tuve ocasión de dar un paseo a solas con Claudia por la arena de la playa, mientras sus padres, que nos habían animado a hacerlo, nos observaban desde la terraza de mi casa. A aquel encuentro siguieron otros y nuestra amistad se fue fortaleciendo, pues nuestros gustos y caracteres tenían muchos puntos en común.  


     Unos meses más tarde, le hice saber que deseaba formalizar nuestras relaciones con vistas a un posible futuro matrimonio y le pedí que, si ella estaba de acuerdo, les preguntara a sus padres si tenían algún inconveniente en que nuestra amistad siguiera por ese camino. Como es de suponer no le hablé con un lenguaje tan formal, pero no me parece necesario repetir en esta narración las tiernas palabras que empleé para declararle mi amor. Claudia me expresó su satisfacción y me dio a entender claramente, sin menoscabo del recato propio de una joven de su clase, que se sentía muy feliz con mi proposición. Varios días después, el cónsul y su mujer me convocaron formalmente a un encuentro para tratar el asunto. 


     Para mi sorpresa, me recibió el cónsul solo en su despacho. Después de intercambiar los saludos de rigor y con ánimo de restar importancia al encuentro, le pregunté si iba perfilando sus ideas respecto a la compra de mi propiedad en la playa, pues me había confirmado en varias ocasiones su deseo de adquirirla para su uso personal. 


     ––No es de eso de lo que deseo hablarle, señor de las Cuevas ––me dijo adoptando una postura seria y formal ––, sino de algo mucho más delicado e importante. 


     ––Usted dirá ––le dije, sabiendo perfectamente de qué se trataba––. Lo escucho. 


     ––Mi hija me ha informado de sus intenciones, quiero decir de su proposición. En fin, usted ya me entiende. ––Permanecí en silencio, pero le hice un gesto afirmativo con la cabeza ––. Mi mujer y yo quisiéramos discutir el asunto detenidamente con usted, pues comprenderá que para nosotros es de vital importancia. 


     ––Naturalmente, señor cónsul. Dígame, ¿qué desea usted saber? 


     ––Verá, señor de las Cuevas, usted es una persona sobradamente conocida en la ciudad. Sabemos que es un hombre de negocios solvente y respetado, pero le ruego que no se ofenda si le digo que yo no sé nada de usted, aparte de que es un hombre rico. No sé nada de su familia ni de dónde viene usted ni de dónde procede su fortuna. Espero que me comprenda si le digo que es eso lo que quisiera saber. Verá, para comprar su casa o para venderle unas acciones, me basta con un certificado del Registro o un informe del banco. Ahora bien, salvadas las distancias, para entregarle a mi hija necesito algo más. ¿Está usted de acuerdo en que quiera saber quién es usted? 


     Me tomé un tiempo antes de empezar a contarle mi vida, es decir, la historia de mi vida que había inventado para hacer frente a preguntas como las del cónsul, a las que, inevitablemente, de vez en cuando, tenía que responder. Era una respuesta ensayada, pues en ningún caso podía revelar a nadie mi verdadera identidad y todavía menos a un militar francés de quien sabía que sirvió como coronel, precisamente en Asturias, durante la guerra. 


     ––Señor cónsul, lo comprendo perfectamente y le contestaré con la misma franqueza con la que usted me ha hablado. No procedo de ninguna noble familia ni tengo antepasados a quienes referirme para dar lustre a mis apellidos. De hecho, no conozco a nadie de mi misma sangre. Fui apadrinado, siendo niño, por un noble y rico señor que se ocupó de mi formación y me dejo, al morir, toda su fortuna. Pero yo nunca lo conocí y mi tutor nunca me habló de mis orígenes ni me reveló las razones por las que aquel señor se ocupó de mí como un verdadero padre. Solo sé que no quiso que yo supiera quién era él y, cuando alcancé la mayoría de edad y me hice cargo de la herencia, mi tutor y el notario me hicieron jurar por mi honor que tampoco diría sus nombres a nadie, para que el secreto no fuera desvelado.  


     ––Pero usted habrá intentado saber… 


     ––Efectivamente, lo intenté. Una vieja criada de mi protector a la que visité en su lecho de muerte, al verme, me cogió una mano, la apretó y se puso a repetir un nombre cuyo significado me costó mucho entender. Era el de una aldea de la zona occidental de Asturias, en el límite con Galicia. Viajé hasta allí y hablé con un cura joven que llevaba poco tiempo en el lugar. La iglesia había ardido durante los enfrentamientos entre los ingleses y los franceses y los archivos parroquiales se quemaron. Aunque el párroco anterior, ya fallecido, había podido reconstruir en parte los libros con la ayuda de los vecinos más viejos, no constaba en ellos el apellido de las Cuevas ni ningún dato que permitiera descubrir mi origen en aquella parroquia. Conseguí de aquel cura joven un certificado sobre la destrucción de los archivos parroquiales en los que hubiera podido constar mi bautismo y logré los certificados que acreditan mi identidad en la notaría de Cangas de Narcea, en Asturias, así como la inscripción en el registro del monasterio de San Juan, donde me eduqué con los monjes benedictinos. Esa es mi historia.  


     El cónsul, que me había escuchado como un niño al que le cuentan una historia fantástica, se quedó callado sin que su expresión denotara la menor reacción, seguramente debido a su experiencia diplomática. Después dijo: 


     ––Parece una novela, amigo mío, una novela. Pero no deja de sorprenderme que un hombre como usted y con los medios de que dispone, no haya sido capaz de ahondar en sus indagaciones para aclarar algo que, reconózcalo, es tan importante como saber quién es uno realmente. 


     ––No comparto su punto de vista, señor cónsul. Es verdad que podría dedicar tiempo y esfuerzos, pues el dinero es lo de menos, en hacer averiguaciones, pero no me parece honesto. 


     ––¿Cómo dice? 


     ––Que no lo creo honrado. Si mi protector no quiso que nadie supiera las razones de su actitud para conmigo, quizá su conciencia lo obligara a ello y sería inmoral por mi parte traicionar el secreto de alguien a quien le debo todo lo que soy y todo cuanto tengo, ¿comprende usted? Por eso decidí abandonar toda pesquisa y evitar, si está en mi mano, que otros lo hagan.  


     ––Tiene que comprender usted, a su vez, señor de las Cuevas que su postura me obligue a reflexionar antes de tomar cualquier decisión referente a mi hija. No tengo intención en absoluto, después de haberle escuchado, de hurgar en su infancia, pero tendrá que convenir conmigo en que cualquier padre en circunstancias similares se comportaría con cautela y trataría de hacer algunas averiguaciones respecto a su pasado y su fortuna. 


     ––Lo entiendo ––le respondí muy serio, pues temía que las intenciones del padre de Claudia pudieran convertirse en una fuente de problemas. 


     ––Claro… ––añadió, como si hablara consigo mismo––, no es normal en nuestra sociedad enfrentarse a situaciones como esta. La guerra ha sembrado Europa de confusión. Durante estos últimos años se han hecho y se han perdido grandes fortunas de forma incierta, pero que un hombre joven y de su posición no sepa dónde nació ni quiénes fueron sus padres ni pueda identificar a quien le proporcionó su riqueza… ¡Qué quiere que le diga! 


     ––Señor ––le dije muy digno––, los monjes con los que me eduqué en España y en Francia, los notarios de Cangas de Narcea y de Oviedo, mis banqueros europeos y mis administradores deberían ser aval suficiente para garantizar mi solvencia económica y mi integridad moral, independientemente de los avatares de una trágica guerra, que destruyó los documentos relativos a mi nacimiento, como los de muchas otras personas, y que fue provocada, si me permite decirlo, por la desmesurada ambición de Napoleón. 


     Me atreví a decirle aquello sabiendo que él no era bonapartista, aunque fuera francés, pero la situación se volvió tensa y el encuentro habría acabado mal de no ser por la repentina aparición de la madre de Claudia, que seguramente escuchaba cerca de la puerta y entró en el momento oportuno. 


     ––¡Qué tal, Agustín! ––me dijo sonriente y, como buena española, menos formalista que su marido––, ¿cómo está usted? Supongo que se quedará a comer, tenemos que hablar de muchas cosas, ¿verdad, querido? ––añadió dirigiéndose al cónsul. 


     Me quedé a comer con la esperanza de poder estar un rato a solas con Claudia, pues sus padres tenían la costumbre de reposar en sus butacones tras el almuerzo. Era una buena ocasión para pasear con ella o para sentarnos a charlar en algún banco del jardín. Durante la comida comprendí las anteriores reticencias del cónsul ya que, empleando su habilidad diplomática y dando la impresión de que trataba el tema de forma puramente anecdótica, me sorprendió al preguntarme dónde estaba yo en el verano de 1808. 


     Aquella pregunta podía ser inocente o traer mucho veneno y yo no podía dejar de contestar. El cónsul, entonces coronel en Asturias, tenía que saber lo ocurrido con el envío del dinero y las armas de los ingleses a Ribadesella. Si lo sabía, conocería las circunstancias en las que se produjo y, probablemente, todos los detalles relativos al asunto. Por lo tanto, yo tenía que andar con pies de plomo, pues´, aunque solo hubiera una posibilidad entre mil, el cónsul podría relacionarme con aquel famoso robo. Si le contestaba que aquel verano yo estaba con los monjes de San Juan, no le costaría trabajo comprobar que mentía. Tuve que improvisar. 


     ––Déjeme recordar… En 1808 empecé mis estudios con los monjes de San Juan y, justo antes, aquel verano… ¡Ya recuerdo! Lo pasé en una aldeíta de la sierra de la Escapa, cerca de Ribadesella, en Asturias, en casa de los abuelos de un amigo mío. Sí, Juan Vega, se llama. 


     Me pareció una respuesta prudente, pues si se le ocurría mandar hacer averiguaciones no podría dar con ninguna pista que le condujera hasta mí. Sin embargo, el hombre no parecía dispuesto a abandonar. 


     ––Ya. ¿Y qué fue de ese amigo suyo? 


     ––No lo volví a ver. Me dijeron que había emigrado a América después de que los franceses mataran a su padre, que era barquero. 


      ––¿Barquero? ¡Qué coincidencia! ––se quedó pensando antes de añadir –– ¿Oyó usted hablar de un robo de dinero y material militar que tuvo lugar aquel verano, precisamente en la villa de Ribadesella? 


     ––¿Un robo? ––dije poniendo cara de sorpresa––. No. He oído historias fantásticas de un tesoro escondido en unas cuevas de la zona. Quizá se relacione con ese robo del que usted me habla, pero a mí me parecen cuentos de aldeanos. De todas formas, al final de aquel verano me mandaron a estudiar al monasterio y me quedé allí varios años. 


     El cónsul no insistió y cambiamos de conversación, pero por la cara que puso me dio la impresión de que no estaba muy convencido de que yo le hubiera contado la verdad. 


     Después de comer, Claudia y yo pudimos pasear a solas por el jardín. Cuando le expuse mi extrañeza ante la actitud desconfiada de su padre, ella me contó que, al hablarle de nuestra relación, él se puso muy serio y le dijo que antes de seguir adelante quería averiguar de dónde procedía mi fortuna. 


     ––No va a dar su consentimiento hasta no saber todo lo que quiere saber acerca de ti, Agustín. No sabes cómo es de concienzudo y meticuloso. Cuando se le mete algo en la cabeza, no abandona. 


     ––Querida Claudia, ya le he explicado todo lo explicable. He contestado a todas sus preguntas, ¿qué más puede querer saber? 


     ––Querrá comprobar punto por punto todo lo que le dijiste. Tiene amigos en Asturias, donde luchó varios años, y estoy segura de que les escribirá y tratará de hacer toda clase de averiguaciones. Es muy desconfiado porque, cuando era niño, nuestra familia estuvo a punto de perderlo todo y a los abuelos les fallaron algunos de sus mejores amigos. Por eso no se fía de nadie. 


     ––Entonces, ¿crees que se opondrá a nuestras relaciones? 


     ––No lo sé, Agustín. Tendremos que darle un poco de tiempo, hasta que confíe en ti. 


     ––¿Confías tú, Claudia? 


     ––Claro que sí, no sé por qué me lo preguntas. Debías saberlo. 


     ––El año que viene serás mayor de edad y podrás decidir por ti misma. Entonces no necesitaremos el consentimiento de tu padre. Podremos casarnos y vivir felices en la casa que voy a comprar. Ya verás, será una hermosa casa, rodeada de una gran finca cerca del mar. 


     ––Agustín ––me dijo ella dejando caer una lágrima y rozando mi hombro con el suyo––, sería muy desgraciada si tuviera que casarme en contra de la voluntad de mis padres. 


     ––No te preocupes, Claudia. Tu madre estará de acuerdo y tu padre acabará por estarlo porque nunca encontrará nada en mi pasado que justifique su negativa. Tendré paciencia si tú me lo pides y te esperaré. 


     Unos días después, encontré un comprador para mi propiedad de la playa y se lo comuniqué al padre de Claudia, ofreciéndole prioridad en caso de que siguiera interesado. Me agradeció la deferencia y me dio a entender de forma sutil pero clara que prefería no hacer negocios conmigo, al menos de momento. No quise mostrarme ofendido con quien esperaba que algún día fuera mi suegro y me despedí de la familia, prometiéndole a Claudia que no dejaría de escribirle.  


     Pensé que quizá el cónsul me causara algunas molestias si se dedicaba a indagar sobre mi pasado, pero yo miraba al futuro y me sentía seguro y feliz ante la perspectiva de abandonar mi vida solitaria y casarme con Claudia. 


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

  


  


   


  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

      [image: ]

    


     Capítulo XVI 


    

       


    

     Después de unos meses de estancia en Francia, volví a la villa a bordo del Delfín, que cruzó el golfo de Vizcaya en tres días de plácida navegación sin encontrar esta vez ninguna fragata inglesa, a pesar de los temores del capitán. Por fin tomé posesión de la finca que mi administrador había comprado a una condesa bonapartista. La casa, a pesar de llevar varios años cerrada, se conservaba en buen estado y era perfectamente habitable, aunque necesitaba algunos arreglos en el tejado y otras pequeñas obras. Estaba en las afueras, entre el camino real y las cuevas, y gozaba de unas vistas espléndidas.  


     Contraté los criados que necesitaba, entre ellos, Aurelio, un guardabosques y buen cazador que me recomendó el comandante del Fuerte. Aunque oficialmente trabajaría de jardinero, le di instrucciones y armas para que actuara como guarda de la finca y responsable de su seguridad. 


     Dediqué varios meses a la compra de muebles, alfombras, lámparas, cuadros, ropa y a otros fastidiosos trabajos propios de una nueva casa. Durante ese tiempo eché mucho de menos a Claudia, a la que escribía todas las semanas. Cada vez que tomaba una decisión relativa a la decoración de los salones y otros asuntos relacionados con la organización de la casa, pensaba si le gustaría lo que estaba haciendo y en cómo lo haría ella. Luego, en las cartas trataba de explicarle cómo era todo y le daba ánimos para que no dejara de pensar en nosotros. 


     Cuando empecé a sentirme cómodo en mi casa, me dediqué a poner en marcha el plan que había concebido tiempo atrás con el único fin de dar caza a Trallas. 


     Marinero y Aurelio, que iban con frecuencia a la villa a hacer compras y encargos en la barca que compré, iniciaron una sistemática recogida de información acerca del paradero del fugado y de sus fechorías. No tardé en saber que Trallas había adquirido considerable notoriedad como bandido y que era bien conocido por los guardias del concejo y por los militares del Fuerte a causa de sus atracos a viajeros y a algunas propiedades, así como por el robo de caballos y por sus enfrentamientos con la fuerza pública, que a veces organizaba batidas en su búsqueda tras algún chivatazo. 


     Sus hazañas eran a menudo exageradas por la gente, como pude comprobar, sin duda porque su astucia y su conocimiento de la región hacían que los guardias nunca consiguieran atraparlo, incluso cuando llegaban cerca de donde estaba. Conocía muchos escondites y cuevas y tenía gran habilidad para disfrazarse, lo que dificultaba su identificación cuando se acercaba a zonas pobladas para preparar sus golpes. La gente de las aldeas le temía como a la peste y era muy raro que alguien se atreviera a denunciar su presencia, si era visto y reconocido, por temor a sus represalias. 


     La primera parte de mi plan consistía en hacer correr la voz en la villa, en las tabernas, entre los pescadores y en el mercado de que yo me iba a ausentar por una temporada para casarme y de que iba a dejar la finca poco vigilada, con el fin de que esta información llegara hasta Trallas. Como mi instalación en la finca de la Condesa, que así se llamaba la propiedad, era el tema de moda en las conversaciones de la villa, no me cabía la menor duda de que Trallas se iba a enterar y querría echar una ojeada, más aun sabiendo que yo no estaría. 


     Por aquellos días yo había llegado a un acuerdo con el capitán del Delfín, para que me tuviera regularmente al corriente de sus viajes y, como no tardó en encontrar un flete interesante en la misma villa, me avisó de que se disponía a partir. Encargué a Marinero de que corriera la voz entre sus conocidos y entre los comerciantes de que me iba a Francia en el bergantín para preparar todo lo relativo a mi boda. Entonces ordené a los criados que se fueran a sus respectivas casas hasta mi regreso y me dispuse a pasar unos días oculto en mi escondite de la Cuevona, a la espera de acontecimientos. Solo el guarda, que vivía en una casita a la entrada de la finca, y Marinero, que vivía en mi casa, estaban al corriente del plan. 


     Preparé abundantes provisiones y armas para una estancia cómoda y segura y, bien entrada la noche, me fui con Marinero a la cueva de Sebreño.  No quise obligarlo a bajar el corte con la cuerda porque sabía que no le gustaban las cuevas, pero sí le enseñé como llegar hasta él desde la entrada de la caverna. Fijamos una hora cada día, después de anochecer, para que viniera a verme, tomando ciertas precauciones, a fin de informarme de la situación exterior y recibir mis órdenes. 


     Cuando me quedé solo y bajé el corte, descubrí que alguien había estado allí. Había trozos de mechas y de estopa y algunas otras cosas tiradas por el suelo de la galería. Enseguida pensé en Trallas, claro. En cualquier caso, quien hubiera entrado había traído su propia cuerda para subir y bajar. La mía, oculta en la esquina del rellano, pegada a la pared lateral, no había sido usada. Fui rápidamente hacia la grieta del fondo de la galería y comprobé con satisfacción que habían llegado hasta allí pero no habían pasado al barranco. Del otro lado de la grieta no había huellas. 


     Trallas es bastante grueso y, aunque se hubiera atrevido, le habría sido difícil colarse por la grieta, que se va estrechando cada vez más a medida que se avanza. Incluso a mí, que soy mucho más delgado, me costaba trabajo franquearla. Tranquilizado con la comprobación, volví por la galería hacia el corte, mirando atentamente y alumbrando con el candil todos los rincones a ver si veía algo que me permitiera saber quién había entrado. Lo que descubrí fue que, quien quiera que fuese, había estado buscando por las rendijas y recovecos con la ayuda de una piqueta o un pico. En todos los huecos naturales, en las hendiduras o grietas del terreno y en los rincones escondidos vi que habían picado alrededor. ¡Ajá! Trallas estaba buscando el tesoro, sin duda. 


     Pasé a mi escondite, que no habían descubierto, pues estaba todo como lo dejé la última vez, y salí a la galería de la Cuevona tomando las precauciones necesarias. Sin luz y despacio, avancé pegado a la pared hacia la gran sala. Por ser de noche, la oscuridad era total. Cuando estuve cerca y pensando que Trallas podía estar escondido por allí o durmiendo, tiré unas piedras que hicieron bastante ruido y esperé a ver si se producía alguna reacción. Lo hice varias veces y no obtuve ninguna respuesta. Entonces encendí mi candil, lo alcé con una mano para echar un vistazo y empuñé mi pistola con la otra. 


     Lo primero que pude comprobar fue que la nota que había dejado con la moneda ya no estaba. Seguí mirando por todas partes y encontré algo que no me gustó nada: un pequeño barril de pólvora. La pólvora, dentro de una cueva, solo podía servir para hacer una voladura y eso es muy peligroso por los imprevisibles desprendimientos que se pueden producir. Cogí el barril, lo llevé hasta el lago y lo vacié en el agua. Si era Trallas quien lo había llevado a la cueva, sabría a qué atenerse. 


     Al volver a mi escondite de la gruta, también comprobé que habían estado cavando por la galería en varios puntos, aunque no llegaron a hacerlo cerca de las piedras que tapaban el agujero de entrada, afortunadamente. Lo que si encontré fue el pico, tirado en una esquina. Lo cogí y lo metí en mi escondite, después de borrar todas las huellas que habían dejado mis botas por la tierra removida. Trallas andaba cerca. No pude saber si hacía días o semanas, pero estaba seguro de que había sido él y se había acercado peligrosamente al escondite. Aquello no me gustó. 


     Lo que me sorprendió fue que hubiera decidido cavar en tantos sitios, o sea, que hubiera tomado en serio mi provocación, si fue él quien encontró la nota con la moneda. Porque si yo había guardado el dinero en la cueva, lo normal es que no se lo dijera a nadie. Personalmente creo que si yo encontrara una nota como la que le dejé a él, pensaría que la habrían dejado para tomarme el pelo o para hacerme perder tiempo buscando algo donde no estaba. El caso era que o él o algún otro estaban cavando por la cueva, y la desaparición del pico y de la pólvora no haría más que irritarlos, que es lo que yo pretendía, porque cuando alguien se irrita suele cometer errores. 


     Pasaron varios días sin que ocurriera nada. Todas las noches, a la hora convenida, venía Marinero. Yo ya no necesitaba mi original reloj de agua, porque tenía un buen reloj suizo de bolsillo. Mi criado me traía comida y charlábamos un rato. Luego se marchaba a vigilar la finca con el guarda. 


     Durante el día yo recorría las cuevas varias veces, para no perder la costumbre de andar a oscuras e incluso salía a la entrada de la Cuevona para echar un vistazo a la ría y tomar un poco el aire fresco. Siempre me desplazaba armado con un par de pistolas y mi sable y tomaba toda clase de precauciones antes de aparecer por la gran sala y también antes de asomar la cabeza fuera de mi escondite. 


     Aún no había transcurrido una semana desde mi llegada a la cueva cuando Marinero me trajo la noticia que esperaba. Me contó que se había presentado en la finca un fraile pidiendo limosna y preguntando si no había en la propiedad una capilla donde pudiera rezar y descansar. Aurelio, el guarda, no le había dejado pasar de la verja y le había dicho que el señor estaba fuera y que no podía entrar nadie bajo ningún concepto. Luego me comentó, riéndose, que como el fraile insistía e intentaba a toda costa meter las narices por allí, el guarda le dijo que no sabía si había capilla en la casa, pero que sí había un par de mastines capaces de matar un caballo. 


     ––¿Tú viste al fraile, Marinero? 


     ––Sí, señor. Lo vi desde la casa. Era un tipo muy corpulento, con barba cerrada, fue todo lo que vi. Llevaba un hábito como de franciscano, con un cordón a la cintura. 


     ––¿Tenía tonsura? 


     ––Eso no lo pude ver, señor. Llevaba la capucha puesta. 


     ––¿Llevaba puesta la capucha? ¿De día y en el campo? ¡Qué raro! Además, los frailes suelen ir en parejas. 


     ––¡Ah, se me olvidaba! Me dijo Aurelio que tenía como granos en la cara o picaduras de viruela. 


     ––¡Viruela! No hay duda, Marinero, es él: Trallas. Alto, corpulento y con la cara picada de viruelas, ¡no puede ser otro! Disfrazado de franciscano y tanteando el terreno. ¿Sabes si él te vio a ti? 


     ––No me pudo ver, señor, yo estaba dentro de la cocina. 


     ––Entonces pensará que no hay nadie más que el jardinero vigilando la finca. Bien, voy a volver a casa, Marinero. Hay que estar preparados. 


     Salí de la cueva con mi criado cuando ya pasaban de las doce de la noche, para asegurarme de que nadie nos viera. La verdad es que tenía bastantes ganas de dormir en mi cama y de tomar un baño caliente. 


     ––Ese tipo va a volver pronto, ya verás ––le dije por el camino––. Es tenaz y tozudo como una mula. Volverá, pero no vestido de fraile y quizá no vuelva solo. 


     ––Lo estaremos esperando, señor ––me contestó muy animado. 


     ––Exactamente. Pero no te confíes. Es astuto y prudente. Ahora que sabemos que anda por aquí, tenemos que extremar las precauciones. Ha estado en la cueva y creo que no hace mucho, ¿sabes? Estoy seguro de que volverá. 


     ––¿En la de Sebreño? ––me preguntó. 


     ––En las dos. Pero no creo que vuelva a la de Sebreño. Irá a esconderse a la Cuevona o quizá a la pequeña que hay más arriba. Necesitamos saber si está solo o si tiene gente. 


     ––¿Cómo lo sabemos? 


     ––Ya se nos ocurrirá algo, Marinero. 


     Al día siguiente, por la mañana, llamé a Marinero y al guarda y nos dedicamos a planificar la vigilancia de la finca, dando por hecho que Trallas aparecería en cualquier momento. Decidimos que los perros estuvieran siempre atados y controlados cerca de la casa, para evitar que los envenenaran tirándoles carne desde el muro. Como teníamos abundantes armas, dispusimos escopetas y pistolas en las habitaciones de las cuatro esquinas del edificio principal, en la cochera y en la casa del guarda, de forma que desde las ventanas y puertas se cubrieran todos los rincones del parque y la avenida de acceso desde la verja y no quedaran puntos muertos. 


     Establecimos turnos de vigilancia, tanto de día como de noche, aunque teníamos información según la cual Trallas siempre atracaba a la luz del día. Esperamos pacientemente tres días desde que se había presentado disfrazado de franciscano. Por la mañana del cuarto día, estaba yo desayunando cuando oí ladrar a los perros. Un rato después apareció Marinero en el comedor y me dijo que había oído unos silbidos por la parte de atrás. 


     ––¿Viste a alguien? ––le pregunté. 


     ––No, no vi a nadie. Pero fui a avisar a Aurelio y me ha dicho que vio un saco sobre el muro. Lo echaron por encima de los trozos de cristal roto que hay incrustados. Eso es que quieren saltar por encima. ¿Qué hacemos? 


     ––Dile a Aurelio que coja una escopeta y que vaya con los perros a dar la vuelta al muro. Nosotros no nos moveremos de aquí. Lo del saco también puede ser un truco para distraernos y para que mientras vigilamos esa parte entren por otro lado. Tú, desde la cocina, vigila el lado del paseo y el estanque, yo no le quitaré ojo desde aquí a la entrada y al lado de las cocheras. 


     Marinero corrió a dar instrucciones Aurelio y volvió a la cocina. Un par de minutos después, el guarda salía por la verja, escopeta al hombro, con los perros. Yo estaba inquieto y curioso por ver qué haría Trallas y por saber si estaba solo o venía con alguien más. Reinaba un gran silencio y solo se oía de vez en cuando cantar un mirlo. Me acababa de sentar para terminar el desayuno cuando oí un disparo y, casi al mismo tiempo, los ladridos de los perros. 


     Salí corriendo al zaguán y vi que Marinero venía hacia mí. Aunque los perros seguían ladrando, oímos claramente el galope de un caballo. Corrimos hacia la verja y vimos que Aurelio, con la escopeta en la mano, estaba en medio del camino llamando a los perros. 


     ––¿Qué ha pasado? ––le pregunté–– ¿Qué ha sido ese disparo? 


     ––Hay uno tipo ahí detrás, en la cuneta; le di en una pierna. El otro escapó a caballo ––me dijo. 


     ––Pero, ¿qué ocurrió exactamente? 


     ––Yo salí con los perros como usted mandó y vi al tipo trepando por el muro. Fui hacia él, pero había otro un poco apartado, a caballo, vigilando. Al verme le gritó: ¡Cuidado, cuidado! ¡Salta! El del muro ya estaba arriba e iba a saltar adentro de la finca, pero le disparé y cayó hacia afuera. Entonces el del caballo se escapó al galope. No tuve tiempo de cargar porque, si no, el del caballo no escapa. Solté los perros y los azucé para que lo siguieran, pero llevaba ventaja y no podían alcanzarlo. Lo siento, señor, no pude evitarlo. ¿Sabe? El que escapó a caballo era el mismo que vino vestido de fraile el otro día, estoy seguro. Pero al del muro, a ese lo tenemos, no se puede mover; le di en la rodilla. 


     ––¡Buena puntería! ––le dije para animarle, porque vi que estaba triste por dejar escapar a Trallas. 


     ––No, no. Yo tiré al cuerpo, pero como estaba a punto de saltar y tenía la pierna levantada, la bala se encontró con ella. A esa distancia yo no fallo un disparo. Voy a ver cómo está, porque además del tiro se dio un buen trastazo al caer. 


     Aurelio, seguido de Marinero, fue hacia la parte de atrás. Poco después aparecieron los dos arrastrando por los brazos a un tipo asqueroso y barbudo que no dejaba de gritar y que tenía una pierna llena de sangre. Mandé que le ataran unos trapos sobre la herida y que lo llevaran a la villa. Mientras el guarda iba a buscar el carro, intenté hacerle algunas preguntas, pero no obtuve más respuesta que sus quejidos. No se podía hablar con él. Lo cargaron en el carro y el guarda se lo llevó al Fuerte. 


     Sin perder tiempo, le dije a Marinero que ensillara los caballos porque íbamos a dar un paseo por Ardines. Como Trallas había escapado al galope en dirección contraria, no podía haber corrido a esconderse a la cueva de Sebreño, pues habría tenido que pasar por delante de mi finca y no es normal que corriera aquel riesgo, después del recibimiento que tuvo. 


     Cargamos nuestras pistolas y nos fuimos monte arriba. Esta vez estaba dispuesto a enterarme de algunas cosas que deseaba saber desde hacía tiempo y también quería hablar de Trallas con los aldeanos. Nos detuvimos delante de la casa que había sido de mi primo Andrés y echamos pie a tierra. Salió una mujer, un poco asustada y con un niño en brazos, para ver qué queríamos. 


     ––¡Buenos días! ––le dije–– ¿Sabe quién soy? 


     ––Sí, señor. Usted es don Agustín, el dueño de la finca de la Condesa. 


     ––Eso es. Quisiera hablar con su marido ––le dije suponiendo que el niño tendría un padre––. ¿Está por aquí cerca? 


     ––Sí, señor. Ahora lo llamo; está ahí detrás partiendo leña. Haga el favor de pasar. 


     ––No queremos molestar. 


     ––No es molestia, pasen, por favor. 


     Entramos en la cocina, que yo conocía bien, y nos sentamos en un  banco corrido junto a la gran mesa que había en el centro de la pieza, donde esperamos hasta que apareció el hombre que, al verme, se descubrió y me saludó con mucho respeto. Yo le expliqué someramente lo que había ocurrido, mientras él y su mujer, que permanecía de pie al fondo de la cocina, escuchaban con atención sin decir palabra. Al terminar, les pregunté: 


     ––¿Ustedes saben muy bien quién es Trallas, verdad? 


     Se quedaron callados un rato. La mujer miraba al marido con un gesto de miedo y desconfianza. El hombre, después de la pausa, habló. 


     ––Sí, señor. Sé quién es. Todo el mundo sabe quién es. 


     ––Estoy seguro –añadí–– de que lo ha visto por aquí alguna vez, ¿no es así? No me diga que no. Sé que ha estado en la cueva del pozo y en la Cuevona y no es fácil andar por aquí sin que ustedes lo vean a uno. 


     El hombre permaneció callado. Se notaba que no se atrevía a decir nada, por eso insistí. 


     ––Mire, hombre, yo conozco bien a ese bandido y sé que en las aldeas le tienen miedo. Pero eso es algo que se va a acabar, ¿sabe? Claro que, para que se acabe y para que no vuelvan a molestarlos ni él ni sus compinches, ustedes tienen que colaborar un poco. No sé si me comprende. 


     ––Sí, lo comprendo, señor. Lo que pasa es que usted tiene una propiedad con muros, con criados y guardas y se puede defender; pero nosotros, en la aldea, no tenemos a nadie que nos defienda. ¿Me comprende usted a mí? 


     Le expliqué que yo estaba dispuesto a defenderlos, a él y a los de las otras cuatro o cinco casa de Ardines. 


     ––Lo único que tiene que hacer usted es mandarme recado cuando vea a ese hombre por aquí. 


     ––Si se entera de que lo denunciamos, es capaz de matarnos o de prender fuego a nuestras casas. Ya nos lo avisó una vez. 


     ––Él no tiene por qué saberlo. A usted no le será difícil mandarme recado, de día o de noche, por un niño o por quien quiera. Mi casa está muy cerca. Solo quiero estar enterado cuando aparezca por aquí y, sobre todo, si se esconde en las cuevas. Nadie tiene por qué saber nada si usted me avisa. 


     ––Si mando un niño…––dudó––, los niños no saben estar callados. 


     ––Al niño no tiene que explicarle nada. Usted le da una bolsa con cualquier cosa, unas manzanas, unas castañas o unas patatas, lo que tenga a mano, y le dice que se las lleve al jardinero de la finca. Eso basta. Yo sabré lo que quiere decir. Le aseguro que nadie más que nosotros entenderá el mensaje. Si el bandido está en las cuevas, usted mete una piedra en la bolsa. Yo me encargaré de traer gente armada y de acorralarlo para que no escape. 


     ––Ese hombre conoce todas las cuevas. 


     ––No tan bien como yo, créame. 


     El hombre puso cara de asombro y me arrepentí de mi indiscreción, pero ya era tarde. Quizá pensara que era una forma de hablar. Entonces saqué una moneda de plata de mi bolsa y la puse encima de la mesa. 


     ––Esto es para usted. La próxima vez que Trallas ande por aquí y usted me avise, le daré cinco como esta. Y si lo cogemos, escuche bien, si lo cogemos le daré cien. 


     ––¡Cien! ––no pudo evitar exclamar el hombre mirando a su mujer–– ¿Has oído? 


     La mujer asintió y siguió inmóvil con el niño en brazos. 


     ––Como lo oye. ¡Cien reales de plata! ¿Qué le parece? 


     Cuando tanto el hombre como la mujer se mostraron más confiados, decidí cambiar de tema e indagar sobre el paradero de mi primo, algo que tenía que hacer con prudencia para no descubrirme. Yo no había visto nunca a aquella pareja, por lo que ellos tampoco tenían por qué haberme conocido a mí, años atrás; pero una indiscreción por mi parte podría levantar sospechas acerca de mi verdadera personalidad. 


     Estaba saliendo de la casa, acompañado por el hombre, y me detuve. 


     ––Por cierto, ¿son ustedes de aquí, de Ardines, o de Sebreño? ––le pregunté. 


     ––No, Señor. Vivimos aquí desde hace ocho años. ¿Por qué lo pregunta? 


     ––Es que yo estuve una vez aquí de excursión con unos amigos, hace ya bastantes años, y conocí a un matrimonio que vivía en esta casa. Me acuerdo muy bien porque nos dejaron una cuerda para bajar a la cueva. Me gustaría saludarlos si es que aún viven en la aldea. 


     El hombre se quedó un momento callado, como pensando qué debía decir. 


     ––¿No sabe usted lo que pasó? ––me preguntó en un tono misterioso. 


     ––Pues no sé a qué se refiere ––le contesté. 


     El hombre me contó la historia del robo del dinero algo adornada, aunque en el fondo coincidía más o menos con lo que había ocurrido. Como insistí en conocer algunos detalles, acabó por hablar de mi primo Andrés. Me confirmó que había logrado escaparse cuando cogieron a mi padre y al suyo. También me dijo que apareció por la villa al enterarse de que había una amnistía con motivo de la vuelta del rey Fernando. Entonces se había ido con su mujer y su hijo pequeño a la capital, porque la casa había sido confiscada por el concejo y luego subastada. 


     ––Yo la compré en la subasta ––terminó diciendo. 


  


  




 


  

     ––¿Ves? ––le dije en bajo a Marinero––, todavía hay mucha gente que cree en esa historia del dinero de los ingleses. 


     Haciendo como que no le daba más importancia al asunto, me despedí del hombre y monté en mi caballo. Estaba muy contento de saber por fin algo de Andrés y pensé que no sería difícil dar con él en la capital, utilizando los servicios de mi administrador y del banco. Haría discretamente las gestiones necesarias para encontrarlo sin decir a nadie, por supuesto, que se trataba de mi primo. 
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     Capítulo XVII 


       


       


       


     Durante un tiempo que se me hizo muy largo no tuve noticias de Trallas y tanto Marinero como los demás criados me confirmaron que no se oía hablar de él desde hacía meses ni se tenían noticias de nuevas hazañas suyas. Al bandido que cogimos intentando saltar el muro se lo llevaron de la villa y no supe más de él, aunque supuse que, si no lo colgaron, estaría arrastrando su pierna rota por alguna mazmorra de la capital. Pero lo más importante que ocurrió aquel primer año en mi nueva propiedad fue el reencuentro con mi primo Andrés. 


     No me equivoqué al pensar que mi administrador lo localizaría, si era cierto que vivía en la capital, pues lo encontró y me comunicó que tenía un taller de carpintería. En cuanto lo supe, le mandé una carta en la que le decía que tenía importantes noticias de su primo de América y que sería muy interesante y beneficioso para él que viniera a verme a la villa. Acompañé la carta con el envío de una cantidad de dinero para los gastos del viaje, que cualquiera hubiera considerado excesivamente generosa. 


     Andrés no tardó en presentarse en la finca. El guarda me avisó de que estaba en la entrada y no quise salir a recibirlo para evitar que, si me reconocía, me llamase por mi verdadero nombre y me descubriera ante los criados. Así que mandé que lo llevaran al salón. Efectivamente me reconoció en cuanto me vio y tras unos instantes de duda, nos abrazamos efusivamente. Me emocioné, pues era la primera y única persona de mi familia que veía después de tantos años de soledad, y enseguida me puse a contarle todo lo que me había pasado desde la última vez que nos vimos. Él no salía de su asombro y también me contó cómo habían detenido a su padre y al mío, cómo él consiguió fugarse, los años que tuvo que vivir escondido, lejos de su mujer y su hijo, que ya tenía trece años, y la muerte de su madre, también lejos de ellos. Después me explicó que, tras la amnistía, cuando ya pudo dejarse ver, había comprado un taller de carpintero con lo que sacó de la venta de las tierras de los abuelos. 


     ––Querido Andrés, a partir de ahora se acabaron tus problemas ––le dije después de cenar, mientras tomábamos una copa de licor y fumábamos unos buenos cigarros en el salón ––. Ahora somos ricos. Quizá no tarde en casarme, pero de momento, tú, tu mujer y tu hijo sois mi única familia y lo mío también será vuestro. Además, hay una cosa que aún no te he dicho: todavía tengo dinero escondido en la cueva, mucho dinero. A mí ya no me hace falta más del que tengo, o sea que lo que está escondido será para vosotros, para los que ayudaron a nuestros padres y para la gente pobre de aquí. 


     Mi primo se quedó callado porque no sabía qué decir. Miraba a su alrededor y parecía desconcertado en medio de las comodidades y el lujo de mi casa. No podía creer lo que estaba viendo y escuchando y tuve que sacarlo de su estupefacción y hacerlo volver a la realidad. 


     ––Una cosa es esencial ––le dije reforzando con un gesto muy serio la importancia de lo que iba a decirle––, nadie debe saber quién soy realmente. No ha pasado tiempo suficiente para que el asunto del dinero de los ingleses haya sido olvidado y forme parte del pasado y, aunque nadie sepa ni, menos aún, pueda probar que ese dinero es el origen de nuestra fortuna, sería muy peligroso que alguien descubriera que yo soy Juan Vega, el hijo del barquero. En la villa me conocen como don Agustín de las Cuevas y tengo documentos que me acreditan como tal, un hombre con muchos negocios en España y en el extranjero. Nadie debe tener ningún motivo para sospechar de mi identidad y todavía menos para relacionarme con la misteriosa desaparición de aquellos cofres ingleses. Tu primo Juan Vega se fue a América cuando prendieron a su padre y tú no has vuelto a saber de él. Sobre todo, olvídate de mi nombre, ¿comprendes? 


     ––Sí, claro, comprendo. 


     ––Lo que pasa es que tenemos un problema que estoy tratando de resolver. 


     ––¿Qué problema? 


     ––El problema se llama Trallas, ya sabes quién es. 


     ––Claro, el hombre que nos traicionó, el bandido. Pero ¿cuál es el problema? 


     ––¿Que cuál es? En primer lugar, que quiero que pague por la muerte de nuestros padres y, en segundo, que él sigue buscando el dinero de los ingleses y estoy convencido de que sospecha que yo tengo algo que ver con eso. 


     ––¿Está buscando el dinero? ¿Dónde? 


     ––En las cuevas. Pero eso no debe preocuparnos, es imposible que encuentre lo que queda; cuando sepas dónde lo escondí, lo comprenderás. 


     Le conté las diferentes ocasiones en que Trallas y yo nos habíamos cruzado en nuestros caminos y mi intención de tener un encuentro definitivo con él para encargarme personalmente de que sus fechorías se acabaran para siempre. 


     ––Tienes que ayudarme. Entre los dos lo cogeremos y pagará lo que les hizo a nuestros padres. Las personas que tengo a mi servicio no comprenden por qué lo persigo con tanto ahínco, pero a ti no necesito explicártelo. 


     ––¡Claro que no! Y por supuesto que puedes contar conmigo, pero no sé cómo ayudarte. 


     ––Yo te lo diré, no te preocupes. Ahora márchate a Oviedo con tu familia. Te daré una carta para mi administrador, para que te dé el dinero que necesites. Busca una buena casa y te la compraré. Manda a tu hijo al mejor colegio y ponle profesores particulares si ves que le hacen falta. Piensa que eres un hombre rico, pero no descubras a nadie nuestro secreto. Si lo haces, corres el riesgo de perderlo todo. Yo te escribiré cuando te necesite. Y cuando te llame, no tardes en venir ni repares en gastos. Alquila buenos caballos y ven sin perder tiempo. A quien te pregunte sobre mí, dile que éramos amigos de niños, que nos hemos reencontrado y que te he hecho mi socio. Nada más. 


     Andrés se fue a la mañana siguiente. Marinero y yo lo acompañamos a la verja para despedirlo. Cuando se fue, le dije a Marinero: 


     ––No hay nada más hermoso en la vida que volver a encontrar a un viejo amigo y comprobar que nada ha cambiado con el paso de los años. Bueno, ahora tenemos que empezar a trabajar. 


     ––¿Qué tenemos que hacer, señor? 


     ––¡Encontrar a Trallas, diablos! 


     El asunto no parecía fácil ya que hacía tiempo que no se sabía nada de él. Aun así, pensé que habría algún medio de atraerlo hacia nosotros y fue precisamente Marinero quien dio con él. 


     ––¿Por qué no ofrece una recompensa? 


     La idea me pareció buena y me puse en marcha. Como en la villa no había ninguna imprenta, encargué en la capital unos panfletos. El texto decía que don Agustín de las Cuevas ofrecía cien reales de a ocho[14] a quien diera cualquier información que permitiera encontrar al bandido Trallas, que había intentado robar en sus propiedades. A continuación, se daba una descripción del individuo. Los panfletos fueron distribuidos por todos los mercados y las casas de postas desde la capital hasta la villa. Así mataba dos pájaros de un tiro, porque no solo ofrecía una jugosa recompensa que podía ponerme en el camino para dar con Trallas, sino que me aseguraba también de que él mismo se enterara de que yo quería cogerle. 


     En la villa todo el mundo comprendió que yo diera aquel paso, pues conocían el incidente de meses atrás. Hasta el comandante del Fuerte me hizo una visita para mostrarme su solidaridad y ofrecerme su colaboración. 


     Unos días después se presentó en la verja de la finca un tipo mal encarado que decía saber dónde estaba Trallas. El guarda me llamó porque no quiso dejar pasar a aquel individuo dentro de la propiedad. Me acerqué a la entrada y en cuanto le vi me pareció sospechoso porque tenía la pinta característica de los bandidos que yo había encontrado en otras ocasiones. El hombre me aseguró que sabía dónde estaba Trallas y me dijo que si le daba el dinero prometido en los carteles me lo contaba. 


     Naturalmente, le expliqué que las cosas no funcionaban de aquel modo y él se puso nervioso. Me dijo que le diera al menos la mitad y me lo diría todo. Le volví a decir que no. 


     ––Usted me dice dónde está ––traté de explicarle, aunque no parecía entender nada––, por qué lo sabe y cuándo lo vio la última vez y yo tomaré las medidas oportunas. Si su información es cierta, le pagaré lo prometido. También tendrá que decirme dónde lo puedo encontrar a usted, claro. 


     ––A mí me puede encontrar en la taberna del puerto. 


     En aquel momento apareció Marinero y le pregunté: 


     ––¿Has visto alguna vez a este hombre en la taberna del puerto? 


     ––No, señor, nunca le he visto. 


     ––¿O sea que en la taberna, eh? ––le dije mirándolo de arriba abajo–– Vamos a ver… ¿Cuándo fue la última vez que ha visto a Trallas? 


     ––Yo no he dicho que lo haya visto; digo que sé dónde está. 


     ––¡Ah!, ¿sí? ¿Y cómo lo sabes? ––sin dejarle responder, añadí––: a lo mejor es que trabaja para él, ¿o no? 


     ––Oiga ––dijo haciéndose el ofendido––, yo le digo que sé dónde está o dónde va a estar. Se lo digo, usted me paga y se acabó el asunto. 


     ––Casi se acabó, ¡casi! Usted me dice dónde está o dónde va a estar y cuándo. Yo compruebo si es verdad. Si lo es, le daré lo que dice el papel. Entonces se acabará el asunto, no antes. Y como si cogemos a su jefe usted lo va a saber, ya podrá venir a cobrar la recompensa. 


     El tipo se quedó perplejo, como si mi razonamiento sobrepasara su capacidad de entendimiento, y no me contestó. Yo me quedé mirándolo con los brazos cruzados. 


     ––Deme diez reales y se lo digo. 


     ––Ni uno ––le contesté. 


     ––¿Por qué quiere usted cogerlo? ––soltó de pronto––, ¿le ha hecho algo? 


     ––No me ha hecho nada, solo que no me gusta que lo intente. Supongo que ya sabrá lo que le pasó a su amigo, el que quiso entrar por el muro, ¿verdad? Y ahora o me dice dónde está Trallas o se larga, porque ya me ha hecho perder bastante tiempo. 


     ––Si no me da algo de dinero no le digo nada. 


     ––Marinero ––dije dándome la vuelta––, no quiero ver más a este individuo delante de mi casa, échalo. 


     El tipo no dio tiempo a que Marinero le pusiera la mano encima y, sin decir palabra, se fue a toda prisa por donde había venido. Cuando estuvo lejos, les dije a mis hombres: 


     ––Creo que nuestro plan funciona. No me cabe la menor duda de que ese tipejo es de la cuadrilla de Trallas, y eso quiere decir que él no anda lejos. Habrá que tener los ojos bien abiertos. 


     Aquel mismo día mandé un mensajero a la capital para avisar a mi primo de que lo necesitaba y luego fui con Marinero a Ardines a visitar al aldeano que vivía en la antigua casa de mi primo. Le dije que posiblemente Trallas apareciera por allí en cualquier momento y le dejé una escopeta porque me dijo que sabía manejarla. Quedamos en que, si veía al bandido o se enteraba de algo, mandaría a su hijo de siete años con una cesta de nueces para el jardinero de la finca. Metería dentro un par de castañas si lo veía por la cueva de Sebreño y una piedra si creía que andaba por la Cuevona. 


     ––¿No se esconderá en la pequeña, donde guardan los quesos? ––le pregunté. 


     ––No ––me contestó––, no creo. Además, en esta época no hay quesos. De todas formas, el camino para una y otra es el mismo. 


     ––Hable con sus vecinos ––le dije antes de irme––. Dígales que, si me ayudan a coger al bandido, habrá para ellos lo mismo que le prometí a usted. ¿Cuántas casas hay en la aldea? ¿Cinco? 


     ––No, Señor, solo hay cuatro. La de la quebrada está vacía. 


     ––Tenga ––le dije sacando cuatro monedas de plata de mi bolsa––, deles una a cada uno para que vean que hablo en serio. Si quieren armas y pólvora, pueden bajar a la finca y se las daré. 


     Dos días después llegó mi primo y, por la tarde, apareció el hijo del aldeano con una cesta de nueces para el jardinero. Dentro había una piedra como un puño. ¡La Cuevona! 


     Inmediatamente iniciamos los preparativos. Al anochecer, Andrés y yo nos pusimos ropa de caza y subimos con Marinero a la cueva de Sebreño con varias cuerdas largas y una bolsa con pistolas, pólvora, munición, un farol, varias velas y unos bocadillos. También llevábamos unos silbatos de barco para enviarnos unas señales que convinimos. Yo llevaba mi sable y el primo un gran cuchillo de campo porque no sabía manejar la espada. Con él no tendría problema para moverme por las cuevas porque estaba acostumbrado a andar por ellas desde niño, como yo. 


     Marinero, armado hasta los dientes, nos acompañó a la caverna de la entrada y le ordené permanecer allí escondido a fin de impedir que alguien pudiera entrar después de nosotros y cogernos por la espalda. 


     Al marido de la cocinera, que era pescador y vivía en una casa del puerto, le presté un catalejo y se comprometió a no perder de vista el sendero y la entrada de la Cuevona. Por la mañana, cuando trajera a su mujer a la finca nos informaría de lo que hubiera observado. Era muy importante saber lo que ocurría por aquel lado del monte. 


     El guarda debía estar paseando por el parque con los mastines desde el amanecer, bien armado y secundado por el mozo de cuadra y un par de familiares que se trajo de la villa. 


     Ya había anochecido completamente cuando entramos en la cueva de Sebreño mi primo y yo. Bajamos el corte y enfilamos la galería. Por el camino pude enseñarle los lugares en los que habían cavado en busca del dinero, desde el corte hasta el final. 


     ––Y ahora, ¿qué hacemos? ––me preguntó él. 


     ––Ahora vas a descubrir algo que no conoces. La cueva no acaba aquí. 


     ––Hombre, ya lo sé, pero por ahí no se puede pasar. 


     ––¡Ah! Eso es lo que tú crees, pero yo he descubierto que sí se puede bajar. Ven detrás de mí y lo verás. 


     Nos metimos por la grieta y salimos al barranco, con gran sorpresa de mi primo que, como otros que habían explorado las cuevas de chavales, nunca se había atrevido a meterse hasta el fondo de la grieta. Una vez abajo, le mostré el pasillo que conduce al escondite y le expliqué que era una vía de comunicación con la Cuevona. Antes de meternos por allí, nos dimos un paseo por la cueva del río para que la conociera y pasamos por encima de los huesos del oso. 


     ––¿Sabes? ––le dije–– Durante el tiempo que viví aquí escondido, aprendí a recorrer las dos cuevas a oscuras y soy capaz de ir de una a otra sin luz. 


     ––¿Sin nada de luz? 


     ––Nada de nada. Eso me da una gran ventaja respecto a cualquiera que se esconda aquí, ¿comprendes? En caso de apuro, apago el farol y desaparezco. Bueno, vamos a mi escondite. 


     Subimos por el pasadizo y entramos en la gruta. Nunca se me olvidará la cara de asombro que puso cuando descubrió lo que había allí dentro. 


     ––¡Esto es un almacén! 


     ––Todo lo trajimos mi padre y yo en un montón de viajes por la noche. Si no fuera porque en la cueva no hay comida, aquí podría vivir una persona durante años. Hay ropa, herramientas, de todo. Aquí fue donde escondí el dinero cuando lo tirasteis por el hueco de la bóveda, después de meterlo en las bolsas que hizo tu madre; lo metí mientras esperaba a mi padre. 


     ––Nadie sabía que tú estabas aquí abajo. 


     ––Ni siquiera mi padre. Pero si no llego a estar, Trallas y sus compinches se lo hubieran llevado. No sé por qué nos traicionó, había de sobra para todos. 


     ––Seguramente fue porque, con nosotros ––dijo Andrés––, tenía que repartirlo a partes iguales. A sus esbirros los habría engañado como a chinos porque no sabían lo que había. 


     ––No estoy seguro. Cuando apareció al día siguiente, venía con el gordo que lo acompañaba siempre y luego volvió con el Tuerto, el que caza patos nadando, ya sabes. 


     ––Estoy convencido de que hubiera encontrado la forma de quedarse con todo o casi todo. Pero a tu padre y al mío no los podía engañar. Bueno, ¿qué hacemos ahora? 


     ––Tenemos que salir a la Cuevona, pero hay que hacerlo a oscuras hasta que sepamos si está, en qué parte y con quién. 


     ––¿Por qué habrá venido, sabiendo que hay una recompensa por su captura? 


     ––Creo que quiere verme la cara de cerca. Y también es posible que intente hacerme algo para vengar al amigo que dejó tirado la otra vez. Quizá prender fuego a mi casa, disparar a algún criado o simplemente entrar a robar. Además, ya te dije que no ha desistido de encontrar el dinero en la cueva. 


     ––¿Pero crees que él sabe…? 


     ––Él no sabe nada. Tiene dudas, sospechas, pero no puede saber nada. Por eso anda de un lado a otro desde hace tiempo buscando algo. Lo que pasa es que no sabe exactamente qué es lo que busca. Como no tiene otra cosa que hacer, sigue buscando convencido de que, al final, algo encontrará. Y, desde hace algún tiempo, yo no he hecho sino aumentar su confusión. Bueno, vamos a actuar. 


     Me dirigí hacia la piedra que tapaba la salida y le dije a mi primo que cerrara la tapa del farol y lo cubriera con la bolsa. 


     ––Vamos a darle un susto para saber si está solo o hay más gente con él. Espera aquí. 


     Salí por el hueco a la cueva grande con el farol tapado. Avancé unos pasos por la galería. Retiré la bolsa que cubría el farol, abrí la tapa y lo dejé en el suelo. La galería se iluminó. Entonces grité con todas mis fuerzas: 


     ––¡¡Mulerooo!! ¡¡Mulerooo!! 


     El eco de mis gritos se extendió por toda la cueva como un trueno que a mí mismo me asustó. Volví rápidamente a mi agujero borrando mis huellas con la mano, me metí dentro de la gruta y corrí la piedra dejando solo una rendija estrecha como el canto de una moneda. 


     ––Apaga la luz, primo. Si está aquí no vamos a tardar en saberlo. 


     Apagó la vela que habíamos encendido y nos quedamos junto al agujero, casi tapado con la piedra, esperando a ver lo que pasaba fuera. No tardamos en saberlo. 
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     Capítulo XVIII 


    

    

    

     Con la oreja pegada a la rendija que dejé al cerrar el hueco de la entrada a mi escondite, oí las voces que daban Trallas y otros hombres que lo acompañaban, aunque no logré al principio entender lo que decían. Poco a poco se acercaron y las voces se hicieron más nítidas. 


     ––Tiene que escaparse por el techo ––dijo uno––, por el suelo no hay ningún agujero. 


     ––¡Por cien mulas! ––le contestó Trallas–– ¿Cómo se va a escapar por el techo, animal? 


     ––¿Pues por dónde, entonces? ––respondió el otro––. Hemos mirado por todas partes. 


     ––¡Yo qué sé por dónde! Lo que te digo ––continuó Trallas ––es que está en algún rincón de la cueva, por esta condenada galería. Y si no podemos encontrarlo, al menos vamos a impedir que salga. A ver, vosotros dos, ir a por el barril de pólvora que dejamos a la entrada y no olvidéis las mechas. Supongo que esta vez no habrá desaparecido. Vosotros quietos aquí con las antorchas. Tú, dame el farol; vamos a ver dónde ponemos la carga. 


     Me separé de la rendija y le dije a mi primo: 


     ––¿Has oído? 


     ––No le he entendido, ¿qué ha dicho? 


     ––¡Va a volar la galería! Está loco. Tenemos que salir de aquí a toda prisa. Si hace estallar la pólvora se puede derrumbar toda esta parte de la cueva. 


     ––¿Por qué no salimos ahora y les hacemos frente? 


     ––Es muy arriesgado. Además de Trallas, hay por lo menos dos tipos, sin contar con los que han ido a buscar la pólvora. Tendríamos que descorrer la piedra y salir por el suelo, uno a uno. En cuanto oigan el ruido de la piedra y nos vean asomar la cabeza estamos perdidos. No podemos defendernos hasta no estar completamente fuera y de pie. No nos darán tiempo. 


     ––¿Entonces? 


     ––No nos queda más remedio que salir rápidamente por la cueva de Sebreño. Después ya veremos. ¡Venga, vámonos! 


     Salimos del escondite, subimos por el barranco y escalamos el corte. Marinero estaba de guardia en la caverna de la entrada. Prendimos una linterna sorda, cerramos casi del todo la tapa, y nos sentamos en las piedras. Cuando le expliqué lo que pasaba, dijo: 


     ––Podemos ir a cogerlos por la otra cueva, ¿cuántos son? 


     ––Por lo menos cinco; pero si ponen una carga de pólvora, saldrán a toda prisa. No tendremos tiempo de llegar hasta allí. 


     ––La van a poner al final de la galería, ¿no? 


     ––Sí, justo a la entrada del escondite. 


     ––Puede que haya un derrumbe ––siguió Marinero––, pero no se hundirá toda la cueva. 


     ––No, claro que no ––le respondí––. Aun así, no se arriesgarán y saldrán fuera por si acaso. 


     ––Si salen de la cueva y deciden irse, vendrán por este lado ––dijo Andrés, buen conocedor del lugar––, a menos que bajen a la ría. Pero necesitarían una barca y se exponen a que los vean los pescadores. 


     ––No vinieron por la ría. Si el aldeano los vio, es que vinieron por el monte ––le dije yo. 


     ––Entonces volverán por el monte. Por eso, si nos quedamos aquí, los encontraremos. 


     ––La noche está muy oscura. No podemos hacer nada hasta que empiece a clarear ––dijo Marinero––. Los bandidos tampoco podrán moverse a oscuras. 


     ––Llevan faroles y antorchas. 


     ––Pero no se atreverán a encenderlos por aquel lado del monte; los verían incluso desde el Fuerte. Lo lógico es que esperen hasta el amanecer. 


     ––¿Qué hacemos entonces? 


     ––Si hacen estallar la pólvora y provocan un derrumbe al final de la galería, pensarán que me han sepultado o, al menos, que me han dejado sin salida. Eso es lo que dijo Trallas. Lo normal es que después se marchen. 


     ––A lo mejor aprovechan el derrumbe para buscar su famoso tesoro –– comentó Marinero. 


     ––Tienes razón, pero no de noche ni antes de verificar el estado de la cueva. Además, se levantará mucho polvo, porque esa zona es la menos húmeda. En todo caso esperaremos hasta oír la explosión, porque supongo que se oirá ––dije. 


     ––Seguro que desde esta entrada se oye ––afirmó Andrés. 


     ––Entonces esperaremos. Después de la explosión, iré hasta el barranco y veré qué ha pasado. 


     ––Eso es peligroso, puede haber más derrumbes. 


     ––Es precisamente lo que quiero averiguar. Tenemos que saber si aún es posible pasar de una cueva a otra. No me llevará mucho tiempo comprobarlo. Luego, esperaremos aquí hasta que amanezca. Si vienen durante la noche, los oiremos y si encienden alguna luz, los veremos. Toda la ventaja es nuestra, porque ellos ni nos pueden ver ni pueden suponer que estamos aquí. 


     ––¿Y si no vienen? 


     ––Entonces, una de dos. O es que se han vuelto a esconder en la Cuevona o que se han marchado por la ría. Si se quedan en la cueva, podemos ir a su encuentro de día y cerrarles la salida. 


     ––¿Y si se escapan por la ría? 


     ––El marido de la cocinera los verá y nos dirá cuándo y hacia dónde se fueron. De modo que vamos a esperar. A ver, Marinero, ¿dónde están la bota y esos bocadillos que metiste en la bolsa? 


     No habíamos hecho más que sacar los bocadillos cuando oímos la explosión. No fue muy grande. Quizá más que la explosión oyéramos el ruido del derrumbamiento que produjo. Sonó como un trueno lejano. Esperamos un rato en silencio y no volvimos a oír nada. Entonces fui a ver qué había ocurrido. Bajé el corte y llegué hasta el final de la galería, donde comprobé que salía polvo por la grieta. Si el polvo llegaba hasta allí, pensé, es que se había hundido la gruta del escondite Intenté asomarme al barranco, pero la polvareda no me dejaba ver absolutamente nada, así que regresé a la caverna de la entrada, donde mi primo y Marinero me esperaban algo preocupados. 


     ––No pude ver qué ha pasado ––les dije––, todo está lleno de polvo. Seguramente se ha hundido el final de la galería sobre la gruta. Tendremos que esperar a que el polvo desaparezca. 


     ––¿Qué hacemos entonces, señor? 


     ––Esperarlos aquí. Aunque seamos tres contra seis, estamos escondidos y podemos sorprenderlos. 


     ––¿Quiere que vaya a buscar al guarda? Así seremos cuatro contra seis. 


     ––No, no. No quiero que la casa quede desprotegida. Además, si deciden venir ahora, llegarán antes de que volváis. Aguardaremos aquí. 


     Refugiados bajo la bóveda de la caverna de la entrada a la cueva, no corríamos ningún peligro y podíamos sorprenderlos cuando llegaran por el camino, que pasa a pocos pasos. Era cuestión de esperar. 


     Eso fue lo que hicimos durante casi una hora. Marinero, que estaba en una esquina, dio un discreto silbido de aviso para llamar nuestra atención. Me asomé y vi dos luces entre los árboles. Aparentemente no tenían miedo de que se los viera y habían encendido antorchas. 


     Esperamos a que se acercaran un poco más, inmóviles tras las grandes piedras que hay ante la entrada de la cueva. Eran solo dos hombres, uno detrás de otro y cada uno con su antorcha. Para mi gran decepción ninguno de ellos era Trallas. Me cubrí la cara con el pañuelo que llevaba al cuello, porque no quería que me reconocieran y pudieran dar luego una descripción mía, y les salí al paso. Marinero y Andrés salieron detrás de mí, les encañonamos y les dimos el alto. El que venía delante se quedó parado sin saber qué hacer, pero el que venía detrás tiró la antorcha por el aire hacia nosotros y desapareció. Marinero recogió la antorcha y se acercó al que habíamos detenido. Le arrancó el trabuco que llevaba en bandolera y lo tiró al suelo, después sujetó al tipo por el cuello. 


     ––Deme la cuerda ––le dijo a Andrés–– y sujéteme la antorcha. 


     Mi primo hizo lo que le decía y Marinero le ató al bandido las manos a la espalda sin ningún miramiento. El hombre soltó una retahíla de palabrotas y nos preguntó quiénes éramos, de qué cuadrilla y qué queríamos. Seguramente al verme la cara tapada creyó que éramos bandidos. 


     ––Átalo a ese árbol ––le ordené a Marinero––, bien atado, no sea que los otros anden por ahí y tengamos que dejarlo solo. 


     Marinero le dio muchas vueltas con la soga larga al cuerpo del bandido y al árbol y remató el trabajo haciendo un nudo con la pericia propia de los hombres de mar. Aunque no le dije nada, Marinero procuró que el tipo no le viera la cara y se colocó detrás de él. A mi primo le hice señas para que permaneciera algo alejado y vigilase por si el otro volvía, aunque no me parecía probable. Había salido de estampida y seguro que no tuvo tiempo de ver cuántos éramos. 


     Sin quitarme el pañuelo y con un gorro que llevaba calado hasta las orejas, me planté delante del bandido atado al árbol. 


     ––¿Se puede saber qué hacíais vosotros dos paseando por el monte a estas horas? 


     ––¡Somos de la banda de Trallas! ¿Quiénes sois vosotros? Esta zona es nuestra, sois vosotros los que tenéis que explicar qué hacéis aquí. 


     ––Así que de la banda de Trallas, ¿eh? ¡Qué interesante! 


     ––Y tú, ¿quién eres? 


     ––Yo soy el que hace las preguntas y tú el que las va a responder ––le dije sacando mi cuchillo de monte y poniéndoselo en la punta de la nariz. 


     ––¡Sois solo tres! ––dijo gritando–– Trallas y los demás vendrán a por vosotros en cuanto el Tuerto los avise. 


     ––¡Vaya, hombre! Otra vez el Tuerto. Tengo ganas de echarle el guante a ese fisgón. ¿Y es ese valiente que te ha dejado tirado el que ha ido a buscar refuerzos?  ¿Cuántos refuerzos? Vosotros dos, Trallas… ¿y cuántos más? 


     ––¡Diez más! 


     ––¿Estás seguro de que sabes contar? Porque a mí no me salen más que cinco en total. Trallas, los dos que fueron a por la pólvora en la cueva y los otros dos que se quedaron en la galería. O sea, cinco. Has debido de estar bebiendo demasiado para ver doble. 


     El bandido se quedó boquiabierto y no dijo nada. Aprovechando su asombro, seguí. 


     ––Y entre todos, ¿qué?, ¿encontrasteis el tesoro? 


     ––¿Quién eres? ––preguntó asustado–– ¿Cómo sabes…? ¿Eres el que gritó en la cueva? 


     ––El mismo. 


     ––¿Por dónde saliste? 


     ––Por el techo. Siempre salgo por el techo. Yo soy el hombre de las cuevas, vivo en las cuevas y ando por el techo de las cuevas. Yo veo en la oscuridad y os he visto poner la carga de pólvora y correr hacia la salida. Por eso os estaba esperando. 


     ––Entonces, el tesoro… ¿sabes dónde está? 


     ––¡Que si sé dónde está! ––solté una carcajada–– Qué tonterías dices. El tesoro lo tengo yo guardado en la Cuevona. Ya se lo he dicho a Trallas más de una vez. Claro que, si se dedica a derrumbar las galerías con cargas de pólvora, le va a ser muy difícil encontrarlo. 


     Los ojos del bandido, casi fuera de las órbitas, hacían patente su estupefacción. Me miró como si yo fuera un ser de otro mundo y con un tono de voz completamente distinto murmuró: 


     ––Usted tiene el tesoro... 


     Al cambiarme el tratamiento cambió también su actitud hostil y desafiante. Me acerqué un poco más a él y le dije en voz baja: 


     ––¿Por qué no ha venido Trallas con vosotros? ¿Dónde se ha metido? 


     ––Nos mandó separarnos, como siempre. Ellos se fueron por la ría. 


     ––¿Por la ría? ¿Teníais una lancha? 


     ––El Tuerto trajo la suya. 


     ––Entonces, ¿por qué venía contigo? 


     ––Oiga, usted y yo podemos llegar a un acuerdo. Yo puedo decirle a usted muchas cosas que sé y usted puede darme una parte del tesoro. 


     ––Me parece un buen trato ––le dije adoptando un tono burlón––. ¿Cuánta parte del tesoro quieres? 


     ––No se ría de mí. Usted me pregunta lo que quiere saber y yo le digo cuánto quiero. 


     ––Está bien. Quiero saber dónde ha ido Trallas, si es que se ha ido, o dónde está si no se ha ido. Eso es lo primero que quiero saber. También quiero saber dónde ibais vosotros dos. Si me lo dices y me convenzo de que es cierto, entonces quizá no te raje la nariz, para empezar. Si además me dices dónde tenéis vuestras guaridas por esta zona y dónde soléis esconderos y me lo creo, entonces quizá no te entregue a los del Fuerte después de cortarte la nariz. 


     ––¡Eso no es un trato! ––me contestó soltando unas cuantas palabrotas. 


     ––Para hacer un trato hay que estar en condiciones de tratar, amigo mío. 


     ––Es que, si le digo todas esas cosas, Trallas me matará. 


     ––Ese asunto no me concierne. Lo único que puedo hacer por ti es dejarte que lo pienses. Como tengo un poco de sueño, me voy a volver a mi cueva a dormir. Tú te puedes quedar aquí, atado a ese árbol. Así tienes tiempo de pensar. Mañana volveré para ver qué has decidido. Tápale la boca y los ojos ––le dije a Marinero. 


     ––¡Oiga! Espere. No me deje aquí atado, pueden atacarme los lobos. 


     ––Tranquilo, amigo. Los lobos de esta zona no comen cualquier cosa. 


     ––¡Espere, espere! ––dijo angustiado–– Le diré lo que quiere saber, pero con la condición de que no me entregue a los militares y me dé algo de dinero para poder irme lejos. 


     ––Vaya, parece que empiezas a entrar en razón. Está bien. Vamos a charlar tú y yo, pero no aquí. Te llevaré a un sitio donde Trallas no te podrá encontrar y donde puedas hablar tranquilamente. También podrás esperar allí a que yo compruebe si es verdad lo que me cuentas. 


     ––¡A su cueva! ––exclamó con cara de susto. 


     No le contesté y me retiré con Marinero y mi primo, para que no pudiera oír lo que les decía. 


     ––Vamos a llevarlo a la finca y encerrarlo en el almacén del sótano ––les dije en voz baja––. Marinero, desátalo del árbol y ponle una bolsa en la cabeza para que no vea adónde va. Quizá por fin podamos descubrir el secreto de Trallas. 


     Nos llevamos el bandido a la finca con la cabeza tapada, le dimos una manta y lo encerramos en el sótano, en un pequeño almacén que estaba vacío y que es tan seguro como una prisión, con su puerta de hierro y un grueso candado. Todos estábamos muy cansados y nos fuimos a dormir. No habíamos podido coger a Trallas, pero si el bandido hablaba, no tardaríamos en dar con él. 


     Al día siguiente, por la mañana, cuando bajé a desayunar, ya habían llegado la cocinera y su marido. Este me explicó que, a media noche, vio bajar a alguien con una luz por el sendero de la cueva y, luego, una lancha se fue río arriba. Tenían que ser varios, me dijo, porque uno solo no puede remar contra corriente, y la lancha no llevaba izada la vela. 


     Le agradecí al hombre su información y bajé a ver a mi preso, después de que Marinero le llevara algo de comer. Como no quería que me viera la cara, me la volví a tapar con un pañuelo. 


     ––¿Dónde estoy? Esto no es una cueva ––me dijo mirando las paredes del almacén. 


     ––Tienes razón, esto no es una cueva. No pensarás que te voy a descubrir mis secretos. Pero aquí estás seguro, tus compinches no te pueden encontrar y haré que te den de comer todos los días. O sea que vamos a empezar con lo nuestro. 


     El bandido me dijo que el Tuerto y él habían quedado con los otros dos bandidos en la casa de la quebrada, que estaba abandonada. Usaban aquella vieja vivienda, cerrada y ruinosa, para esconder armas y pólvora. 


     ––¿Para qué habíais quedado allí con ellos? 


     ––Para que nos dijeran lo que había que hacer. 


     ––Y Trallas, ¿dónde se fue? 


     ––Él tenía su caballo cerca del vado del río y fue a buscarlo con la lancha. Los otros tenían que dejarla luego en la ría, por las junqueras. La lancha es del Tuerto. Claro que ahora no sé qué van a hacer, porque el Tuerto les habrá dicho lo que pasó y se habrán ido cada uno por su lado. El Tuerto no es de la banda, pero ayuda cuando hace falta. 


     Aquello, aunque coincidía con la información del marido de la cocinera, carecía de interés. Así que le dije al bandido que lo que yo quería saber era dónde pasaba Trallas la mayor parte del tiempo, de dónde había venido esta vez y dónde pensaba ir después. También le dije que quería saber dónde se escondía, quién cuidaba su caballo cuando no lo utilizaba, de dónde sacaba la pólvora y las armas y cómo se comunicaban con él para juntarse. 


     Me costó trabajo sacar algo en limpio de lo que me dijo, porque el hombre era muy zoquete y, además, no tenía muchas ganas de hablar. Aun así, pude saber varias cosas que me interesaron. 


     Según me dijo, Trallas tenía repartidas en varios escondites muchas armas que había robado cuando la guerra contra los franceses. En esta zona, además de la casa abandonada de Ardines, también guardaba armas en una cueva poco conocida que llaman del Tinganón, que está subiendo el arroyo de Llovio y que tiene una salida por el otro lado del monte. Yo sabía a qué cueva se refería porque había estado una vez allí de chaval con mis amigos. La pólvora la conseguía en una mina en la que trabajaba un pariente suyo que, por otra parte, era quien cuidaba su caballo cuando andaba cerca de la villa. 


     No solía estar en ningún sitio fijo demasiado tiempo, o al menos eso me dijo el bandido. Unas veces se disfrazaba de cura y otras se hacía pasar por un marinero o por un tratante de ganado. Eso lo hacía cuando quería comer y dormir en posadas, donde se podía bañar y hacer que le lavaran la ropa. Había algunos arrieros y carreteros que lo ayudaban y gente, en las aldeas, que le dejaban refugiarse en sus casas cuando hacía mal tiempo. Conocía varias cuevas en la región y, a veces, pasaba días escondido en ellas. Cuando la banda sacaba buenos dineros de algún robo, se iban todos a la capital a divertirse y comprar ropa, aunque Trallas no siempre los acompañaba. Cada vez que los de la cuadrilla se separaban, quedaban en algún lugar para el siguiente encuentro. Trallas era el que lo organizaba todo y decía cuándo y dónde había que actuar. 


     ––¿Y cuándo y dónde habéis quedado para la próxima vez? 


     ––No lo sé. Es lo que nos tenían que decir en la casa de la quebrada. 


     A fuerza de insistir una y otra vez, me confesó que solo tres formaban la cuadrilla. Él, que era un desertor de la milicia y no se atrevía a volver a su pueblo, Trallas y un carretero amigo suyo de siempre, que había estado metido en el asunto del dinero de los ingleses. El otro que estaba en la cueva la noche anterior era, como el Tuerto, un colaborador ocasional. 


     Pensé que tenía un par de cosas que comprobar para ver si aquel tipo me decía la verdad, aunque estaba seguro de que no me había contado todo lo que sabía. Conociendo a Trallas, estaba convencido de que debía de tener un refugio relativamente estable y seguro en alguna parte, aunque quizá ni sus compinches lo supieran. 


     Para tantear a mi prisionero, le hice una propuesta. 


     ––Vamos a ver ––le dije––, te doy a escoger entre dos posibilidades. La primera: voy a ver si hay en la casa abandonada de la quebrada las armas que dices que hay y, después, iré a la cueva del Tinganón. 


     ––Tenga cuidado, a lo mejor Trallas está allí. 


     ––¡Tanto mejor! Bien, si compruebo que me has dicho la verdad y encuentro lo que debería encontrar, te daré esta bolsa ––le dije sacando la que llevaba en el bolsillo de la casaca–– llena de monedas de plata y te dejaré marchar. 


     ––¿Y la otra? 


     ––La segunda: me fío de ti y te dejo libre ahora mismo. Pero no te doy nada, por si me engañas. Son dos buenas ofertas. Conservas tu nariz y te libras de ir al Fuerte, donde lo más seguro es que te ahorquen. 


     El hombre se quedó un rato callado, como si no supiera qué escoger. Estaba claro que, si me había mentido, preferiría marcharse, aunque fuera con las manos vacías. En cambio, si me había dicho la verdad, no perdía nada con esperar para llevarse una apetitosa bolsa llena de monedas de plata. Lo único que podía hacerle dudar era el miedo a las represalias de Trallas. 


     ––Vaya a comprobar lo que quiera. Verá que le he dicho la verdad. No me marcharé sin el dinero, porque supongo que cumplirá su palabra. 


     ––Está bien. En ese caso te quedarás aquí, y debes saber que yo siempre cumplo mi palabra. 
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     Capítulo XIX 


       


       


       


     A media mañana fui al Fuerte y pedí ver al comandante, que enseguida me recibió. Le comenté que poseía una información obtenida por uno de mis criados, según la cual la banda de Trallas escondía armas en una casa abandonada cerca de la aldea de Ardines. El oficial se mostró muy interesado y, sin preguntarme cómo se había enterado el criado, me dijo que prepararía inmediatamente una expedición al lugar. 


     Le oculté que tenía al bandido encerrado en mi casa porque me obligaría a entregárselo y yo no estaba dispuesto a faltar a mi palabra de soltarlo si sus informes eran ciertos. Tampoco le hablé de la cueva del Tinganón, el otro escondite, porque esa cueva es muy larga y nada fácil de recorrer y yo estaba seguro de que, si Trallas se escondía allí, los soldados no harían más que entorpecer cualquier plan para capturarlo. En una cueva tan larga, con entrada por un lado del monte y salida por el otro, hay que estar muy bien preparado para coger a alguien que la conozca a fondo y se esconda dentro. Por eso, de momento, solo me interesaba saber si el bandido me había dicho la verdad en lo referente a las armas ocultas. 


     A primera hora de la tarde, un destacamento del Fuerte se desplazó a la quebrada en la que se encontraba la casa ruinosa que había que registrar. Cuando se cercioraron de que estaba vacía, echaron abajo una puerta vieja y desvencijada y entraron con picos y mazos como si fueran a derrumbar los muros. Estuvieron buscando durante bastante tiempo sin encontrar nada y ya empezaban a hablar de marcharse, cuando un soldado pisó un tablón que se rompió y dejó al descubierto un profundo hoyo cavado en el piso. En el agujero encontraron unos cuantos barriles de pólvora y muchas armas de fuego de uso militar. El bandido no me había engañado. 


     Los soldados cargaron todo en una carreta y se lo llevaron después de prender fuego a la casa. Viéndola arder, me alegré de que Trallas se quedara sin aquel escondite y almacén tan próximo a la cueva y a las casas. Seguro que los habitantes de la aldea también se alegrarían y estarían mejor dispuestos para ayudarme 


     Al anochecer, el comandante del Fuerte se presentó en mi casa sin avisar, lo que era raro pues se trataba de un hombre muy ceremonioso. Le hice pasar al salón y le pregunté a qué debía su inesperada visita. 


     ––Quería agradecerle su información, señor de las Cuevas ––me dijo en un tono bastante formal––. Como usted mismo pudo comprobar, el hallazgo ha sido importante. 


     ––Sí, lo sé ––le respondí––, pero no tenía por qué haberse molestado. Ya me ha dado las gracias esta tarde. 


     ––Cierto, pero verá… ––se quedó callado un momento, como dudando sobre lo que me iba a decir––, la verdad es que hay días en los que uno se aburre bastante en el Fuerte. A veces no hay absolutamente nada que hacer, ¿comprende? Desde que terminó la guerra me pregunto si sirve para algo mantener una guarnición en este lugar. 


     ––Hombre, hoy hemos tenido ocasión de comprobar que su presencia sigue siendo útil ––le dije para halagar su vanidad. 


     ––Capturar los desertores y fugados que quedan por el monte es una misión poco digna para un militar de carrera y no por eso es menos peligrosa. Los guerrilleros tuvieron su misión durante la invasión y causaron considerables daños al ejército de Napoleón, pero ahora… 


     ––Sin duda ––lo interrumpí––, aunque se ha exagerado mucho acerca de ellos. Los militares profesionales tienen más posibilidades, supongo, y en lo que respecta a los fugados, no debería ser un problema para el ejército acabar con ellos. 


     ––Claro, claro, solo es una cuestión de tiempo. Hablando de fugados, quería preguntarle algo. 


     ––Usted dirá. 


     ––¿Confía usted plenamente en sus criados? 


     ––Pues sí, confío en ellos, ¿por qué me lo pregunta? 


     ––Usted me dijo que la información sobre las armas escondidas la obtuvo de uno de ellos. ¿Le dijo cómo se había enterado? 


     Tuve que pararme a pensar antes de responderle porque lo siguiente que me preguntaría, lógicamente, iba a ser quién había sido y las cosas empezarían a complicarse. Así que opté por desviarle del camino que había tomado en su velada investigación. 


     ––Verá, la verdad es que la información no provenía de ningún criado, sino de los aldeanos. Les he dado dinero y les he prometido más a cambio de su información. 


     ––¡Su información! ¿Qué es lo que pueden saber? 


     ––Los aldeanos están atemorizados. Trallas y sus compinches los han amenazado en varias ocasiones y esa pobre gente tiene que cerrar los ojos y la boca. Pero el dinero que les doy parece que está empezando a abrírselos. Fue uno de ellos el que avisó a mi criado cuando vio cómo los bandidos se metían en la casa de la quebrada con barriles de pólvora. Los aldeanos los conocen y en estos parajes nadie pasa inadvertido, ¿comprende? 


     ––Comprendo. De todas formas, no se fíe demasiado de los empleados. Los bandidos tienen cómplices en todas partes. 


     ––Bueno, el guarda que tengo me lo recomendó usted mismo, supongo que podré fiarme de él. 


     ––¡Sí, sí! Por supuesto, ese hombre es de toda confianza. Yo no me refiero a nadie en concreto, es solo una advertencia general. 


     Como era la hora de cenar, le invité a quedarse, pero me dijo que no podía y que tenía que volver al Fuerte por razones de servicio. Así que mandé que le trajeran su caballo y se marchó. Supuse que había venido a tantearme para averiguar lo que hacía yo por mi cuenta para atrapar a Trallas y para estar al tanto, por si podía colgarse él aquella medalla. 


     Cené solo, como de costumbre, y después bajé al sótano para ver a mi prisionero. 


     Le conté lo que habían encontrado en la casa del barranco y, después, para ponerlo a prueba añadí que, en cambio, no habían encontrado nada en la cueva del Tinganón, por lo que solo le daría la mitad de lo que le había prometido. El hombre juró y perjuró que era cierto lo que me había dicho y que en aquella cueva guardaba Trallas armas y otras cosas, pero que lo tenía todo muy bien escondido y no era nada fácil encontrarlo. 


     ––No tuvieron tiempo de buscar ––aseguró––, esa cueva es demasiado grande. 


     Yo sabía que tenía razón en lo del tiempo. Solo para llegar hasta la entrada desde el camino hace falta más de una hora y, una vez dentro, hay que avanzar muy despacio y casi todo el rato por el agua, porque la recorre un pequeño río. 


     ––Está bien ––le dije––, mandaré que busquen mejor. Pero no es eso lo que realmente me importa. Lo que quiero saber es el verdadero escondite de Trallas, porque los dos sabemos que tiene uno. 


     El hombre no respondió, como hacía siempre que no le gustaba alguna pregunta. Insistí. 


     ––Si quieres la bolsa llena tienes que decirme lo que me interesa de verdad. Ya sabes a qué me refiero. 


     ––Es que no estoy muy seguro, nunca estuve allí. 


     ––Allí, ¿dónde? 


     ––En su casa. 


     ––O sea que tiene una casa… 


     ––Sí, la tiene ––soltó una palabrota y añadió–– ¡Me va a matar! 


     ––Te matará si te encuentra. Dime dónde tiene la casa y te daré lo suficiente para que te puedas ir lejos. 


     ––Es que no sé exactamente dónde está. 


     ––Pues dime dónde está aproximadamente. 


     ––Está yendo hacia el sur, por el desfiladero del río Sella ––dijo con un tono que me dio la sensación de que estaba mintiendo. 


     ––¿Cómo lo sabes, si nunca has estado allí? 


     ––Cuando nos separamos se va por esa parte y un día me dijo que iba a ver a su mujer. Nunca nos deja que vayamos con él más allá del puente de Cangas. 


     ––Pero por el desfiladero no hay ningún camino, que yo sepa. 


     ––Será antes, pero es cerca del río. Siempre dice que se va a comer salmón y truchas. 


     ––Me parece que te lo estás inventado. 


     ––Le juro que no invento nada. La última vez que robamos unas cosas de plata y algo de dinero en una casa grande por allí cerca, escapamos a caballo; al llegar al puente, hicimos el reparto y él se fue por dónde siempre y no dejó que fuéramos con él más allá. No quiere que nadie sepa dónde tiene la casa. 


     Estaba seguro de que me mentía, pero, aunque fuera cierto, con los datos que me dio nunca podría encontrar aquella supuesta casa de Trallas. Por eso y porque el hombre apestaba y no tenía ningunas ganas de dejarle que se bañara en mi casa, decidí dejarlo marchar. Le di una bolsita con un puñado de monedas de plata y le dije a Marinero que le vendara los ojos y se lo llevara lejos en el carro. El hombre protestó airadamente porque le pareció poco dinero, pero cuando le dije que o se callaba o lo soltaba delante del Fuerte no volvió a protestar. 


     ––Una legua será más que suficiente ––le dije a Marinero. 


     ––Y media también, Señor. No puede saber dónde ha estado. 


     Marinero se lo llevó y me dijo luego que lo había soltado a media hora de camino de la finca. No sé si iría en busca de Trallas o si escaparía de él. No me importaba lo más mínimo. Mi preocupación era cómo planear una expedición a la cueva del Tinganón con miras a atrapar allí a Trallas por sorpresa. 


     Entre tanto, hice un viaje a la capital con mi criado para resolver diversos asuntos y estrenar, aprovechando que el tiempo estaba lluvioso, el coche de dos caballos que me acababa de comprar. Lo más importante que tenía que hacer era enviar unas cartas a Claudia, arreglar los asuntos económicos relativos a mi familia recién descubierta y firmar algunos documentos en la notaría para que, si me pasaba algo, mi sobrino heredase mis propiedades. 


     A mi vuelta, empecé a preparar un plan para intentar coger a Trallas en la cueva del Tinganón con la ayuda de Marinero y Aurelio. Teníamos muchos puntos que tratar y no menos problemas que resolver. Para empezar, era necesario echar un vistazo a la cueva porque yo apenas me acordaba de cómo era y solo recordaba que había que andar por el agua casi todo el tiempo. 


     A la mañana siguiente, me planté con mis hombres delante de la enorme grieta en la montaña por la que sale el arroyo de Llovio y que da entrada al Tinganón por el lado que mira a la villa. Después de atravesar la zona de maleza, lo que nos costó bastante trabajo, nos preparamos para trepar por las grandes piedras, que parecen haber sido arrojadas violentamente fuera de la cueva por la fuerza de un torrente. Precedido por mis hombres, inicié la escalada hacia el vientre de la montaña. Llevábamos las mochilas cargadas con nuestras armas, teas, candiles, cuerdas y bocadillos y habíamos dejado los caballos al cuidado del mozo de cuadra, que se quedó esperando en el prado. 


     No sabía si Trallas estaría en la cueva, pero no me importaba. Si estaba, él tendría ventaja, ya que nosotros entrábamos por la parte de abajo y él podría salir por la de arriba. Cuando quisiera atraparle, me aseguraría antes de su presencia y dejaría gente preparada en ambas salidas. En aquella primera exploración solo trataba de reconocer el terreno y de encontrar algún rastro de su estancia, para estar seguro de que la información que me dio el bandido era cierta.  


     La cueva es un túnel de unos mil pasos de largo, es muy alta y bastante ancha excepto en la última parte, donde algunos tramos son angostos. El agua corre por el medio de la cueva durante casi todo el recorrido, que tardamos más de una hora en hacer, pero a veces se hunde en profundas simas o forma grandes pozas. 


     Poco después de entrar, nos dimos cuenta de que tendríamos serias dificultades para encontrar cualquier cosa que alguien hubiera querido esconder, porque hay infinidad de rincones, grietas, pequeñas galerías y pasillos laterales sin salida y todo tipo de recovecos que exigirían muchos días de exploración, aunque lo esencial de la cueva es el corredor que forma el río.  


     Otro problema con el que nos encontramos, sobre todo a partir de la segunda mitad, es que en las partes estrechas hay corrientes de aire que apagan los candiles. Menos mal que llevábamos también teas, que resisten más, y un farol hermético de barco. 


     A unos doscientos pasos de la entrada, en la parte más ancha de la cueva, cerca de un pequeño dique de piedras que desvía el curso del río hacia la pared, encontramos restos de una hoguera y trozos de leña amontonados en la parte seca. No nos entretuvimos ni quisimos ponernos a buscar más cosas por la zona porque mi intención era solo la de recorrer la cueva hasta la otra entrada para conocer sus dimensiones y dificultades. 


     Avanzamos remontando la suave pendiente del curso del río y, después de pasar junto a una inmensa columna que divide la cueva en dos, llegamos a un desnivel pronunciado que nos costó bastante salvar, resbalando por él, porque no hay sitio para atar una cuerda. Íbamos separados y muy atentos, por si Trallas acechaba en algún rincón y nos atacaba. Ya cerca del final, el camino se bifurca delante de una gigantesca peña. Tomamos por el lado izquierdo, que nos pareció más fácil y es más estrecho. Enseguida vimos la claridad de la salida, por lo que volvimos atrás para ver a dónde conducía el otro camino. Después de varias bifurcaciones y de pasar junto a un barranco de guijarros, volvimos a ver la luz que entra por la gran boca de la cueva. 


     A pesar de que esa boca es gigantesca, la salida es difícil, porque el paso practicable es estrecho, hay que subir por unas grandes piedras muy resbaladizas y una densa vegetación penetra hasta el interior de la cueva. Nos costó bastante trabajo llegar al exterior y comprobamos que si alguien quiere escaparse de la cueva no puede hacerlo rápidamente por allí. Era un dato importante. Una vez fuera, nos sentamos a descansar y a tomar unos bocadillos. 


     ––La cueva no es tan fácil de explorar ni de controlar como creía ––le dije a Aurelio, que había demostrado mucha soltura para salvar los obstáculos del recorrido––. Hay muchos sitios donde esconderse. 


     ––Cierto ––me contestó––, pero solo hay una entrada y una salida. Si se forman dos grupos y entra cada uno por un lado, cualquiera que se esconda dentro se quedará acorralado. 


     ––¿No habrá alguna gruta secreta como la suya de la Cuevona? ––me preguntó Marinero. 


     ––No lo creo. Aquel monte está lleno de cuevas, pero aquí solo hay esta, que yo sepa, que es el camino natural del río. Si Trallas utiliza esta cueva, será porque es difícil llegar y porque tiene salida por este lado del monte, donde nunca vienen los soldados. Es el refugio de emergencia ideal para un bandido y es aquí donde tendremos que cogerlo. 


     ––Hará falta más gente para cogerlo ––dijo Aurelio. 


     ––La buscaremos por las aldeas ––le contesté, pensando que la de mis abuelos estaba cerca––. Pagaré a los pastores para que vigilen y me avisen. Si Trallas viene por este lado, tiene que venir a pie. En esta parte del monte hay lobos y no se puede dejar un caballo suelto. Un caballo no puede bajar a la cueva por aquí. 


     ––Lo puede dejar al cuidado de algún aldeano. 


     ––Si es así, nos enteraremos. 


     Cuando terminamos los bocadillos, volvimos a la cueva para recorrerla en sentido contrario. Bordeamos la gran peña y atravesamos la zona estrecha, que es la más alta, buscando sitios donde alguien pudiera esconderse y no encontramos ninguno porque las paredes son altas y lisas hasta el barranco o desnivel que nos había costado un poco bajar. Allí tuvimos que ayudar primero a Aurelio, que trepó sobre los hombros de Marinero y, una vez arriba, nos echó una cuerda para que pudiéramos subir nosotros. No sé cómo haría Trallas para subir solo por allí, quizá utilizara una pértiga. 


     Pasado el obstáculo, nos pusimos a buscar posibles escondites en la parte ancha de la cueva, donde hay muchos bloques de piedra, columnas, estalactitas y estalagmitas que forman rincones intrincados. Yo estaba en una zona bastante plana, al lado de la corriente de agua, tratando de ver si había algo detrás de una ingente mole de piedra que parecía haberse desprendido del techo, que allí se eleva a más de cuarenta varas, cuando descubrí un hueco en la pared por el que había que agacharse para poder entrar. 


     ––Ilumíname aquí ––le dije a Marinero, que llevaba una antorcha––, vamos a ver a dónde da esto. 


     Mi criado se acercó de mala gana, porque no le gustan nada los agujeros y siempre miraba para otro lado cuando veíamos alguna grieta en las paredes. 


     ––No irá a meterse por ahí ––me dijo––, a lo mejor hay un pozo. 


     No le hice caso y me metí, diciéndole que me siguiera. Era una pequeña sala que no tenía salida. Cuando alcé la vista del suelo, vi que la pared tenía un saliente a la altura de nuestras cabezas. Marinero levantó la antorcha y descubrimos lo que estábamos buscando. Allí encima, bien apretados contra la roca, había media docena de sacos de lona. 
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     ––Bajadme esos sacos ––les dije a Marinero y a Aurelio, que entraba por el agujero––, vamos a ver qué secretos esconde nuestro amigo. 


     Bajaron los sacos y los fuimos abriendo. Había ropa, trajes de diversos tipos, capas, túnicas de clérigo y hábitos de fraile: una verdadera colección de disfraces. Encontramos también sombreros, calzado, prendas de marinero, camisas, más ropa interior y mantas. Los abrimos todos y terminamos por descubrir un montón de cubiertos, varios candelabros y una gran bandeja, todo de plata, una considerable cantidad de dinero en monedas de cobre, de plata y algunas de oro y, finalmente, diez pistolas y varias bolsas de balas. No encontramos pólvora, quizá porque no quisiera que se estropease con la humedad de la cueva. También había un par de sables y varios cuchillos. 


     Estuve dudando sobre lo que convenía hacer. Era fácil que Trallas se diera cuenta de que habíamos estado en la cueva o que alguien, incluso él mismo, nos hubiera visto llegar o nos viera marcharnos. En ese caso, iría a ver su escondite. Si todo estaba en su sitio, se confiaría y podríamos intentar cogerlo allí en otra ocasión, después de llegar a algún acuerdo con los aldeanos y los pastores de los alrededores. Era una posibilidad. Otra era llevarnos el dinero, la plata y las armas y tirar al río todo lo demás. Eso sería una provocación, porque estaba convencido de que acabaría sabiendo quiénes éramos lo que habíamos estado allí. 


     Finalmente opté por la segunda opción. 


     ––Venga ––les dije a los hombres––, meted en un saco las pistolas, las cosas de plata y el dinero. Lo demás tiradlo al río. 


     Después de hacer lo que les mandé, Marinero se echó el saco al hombro y salimos al encuentro del mozo que guardaba los caballos. Cuando llegamos a la finca, Marinero me preguntó que hacía con lo del saco. 


     ––Guarda las pistolas en el almacén. Mañana le llevas al cura las cosas de plata y le dices que las encontramos enterradas en un rincón de la finca, que se lo regalo todo.  


     ––¿Y el dinero? ––me preguntó y, tanto él como Aurelio, me miraron con curiosidad. 


     Tardé unos segundos en contestarle porque pensé que los dos hombres habían corrido un considerable riesgo acompañándome a la cueva y seguramente tendrían que correr otros en el futuro, hasta que lograra capturar al bandido. Así que decidí ser generoso. 


     ––El dinero os lo repartís entre vosotros. 


     No se lo esperaban, naturalmente, y abrieron los ojos y pusieron tal cara de incredulidad que me eché a reír. 


     ––Pero… ¡Es mucho dinero! ––exclamó Marinero, para quien sin duda lo era. 


     ––Para mí, la lealtad es lo más valioso que se puede pedir a quien te sirve, ¿qué es lo más valioso que me podéis pedir vosotros a mí? 


     ––Señor, usted ya nos paga generosamente por nuestro trabajo ––dijo Aurelio. 


     ––Si no estáis de acuerdo ––dije riéndome––, también le damos el dinero al cura…  


     Los hombres se miraron y se echaron a reír.  
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     Capítulo XX 


       


       


       


     No había hecho más que empezar a preparar las maniobras para capturar a Trallas en la cueva del Tinganón, cuando el bandido desbarató mis planes. Era evidente que descubrió muy pronto nuestra incursión en la cueva y le faltó tiempo para tener la certeza de que yo era el autor del saqueo de su pequeño tesoro. O nos vio o alguien que nos vio se lo dijo. 


     No sé cómo pudo organizarse tan rápidamente, pero el hecho es que muy pocos días después de nuestra visita a la cueva, Trallas y varios bandidos más se atrevieron a lo que yo no sospechaba que fueran capaces de hacer: atacarme directamente en mi propia casa. 


     Fue un domingo. La víspera, Marinero y yo habíamos dado un largo paseo a caballo hasta la aldea de mis abuelos y estuvimos hablando con los pastores de la zona. Uno de ellos nos dijo que vio entrar varias veces a unos tipos en la cueva del Tinganón en aquellos días. Le pregunté sí los conocía y miró para otro lado, luego escupió y finalmente dijo: 


     ––Yo no conozco a los bandidos. 


     Aquella información, aunque interesante, no me hizo pensar que la banda de Trallas se atreviera a aparecer por la villa o sus alrededores, de modo que no tomé más precauciones de las habituales en la protección de la finca. No obstante, de regreso a casa, pasé por el Fuerte y le comenté al comandante lo que me dijo el pastor. También le dije que capturar a Trallas en el Tinganón no era tarea fácil y le expliqué las características de la cueva y la dificultad de los accesos por ambos lados, a donde no se podía llegar ni con carros ni con caballos. El oficial no mostró particular interés, dadas las circunstancias y mis comentarios, en enviar una patrulla. 


     ––¿Qué haría usted en mi lugar? ––me preguntó. 


     ––Esperar ––le contesté. 


     ––¿Esperar qué? 


     ––Que esa gente se deje ver por la villa o que nos llegue alguna noticia de nuestros informadores. 


     ––¿No cree que podríamos bloquear la cueva por ambos lados y obligarlos a salir? 


     ––Amigo mío, si envía usted a los soldados por el monte, cuando lleguen a las entradas de la cueva los bandidos estarán a una legua de allí. Esa gente se mueve muy deprisa y conoce bien el terreno. Francamente, no se lo aconsejo. 


     Yo no tenía ningún interés en que el comandante del Fuerte me espantara a Trallas y su cuadrilla. Prefería que permaneciera a la espera de mi llamada si las circunstancias lo requerían, cuando yo lo tuviera localizado y cercado. 


     Aquella noche del sábado cené a la hora de siempre y me fui a acostar sobre las once. Todo estaba muy tranquilo. Al ir a cerrar la ventana de mi dormitorio, en el piso alto, vi que el guarda hacía su ronda por el parque con los perros. Poco después oí cómo Marinero echaba los cerrojos en la planta baja y me acosté. 


     Me pareció que acababa de dormirme cuando me despertaron los perros y me levanté a ver qué pasaba, porque sus ladridos eran demasiado fuertes e insistentes, demasiado rabiosos, y muy distintos a los habituales. Me acerqué a la ventana para abrir las contras y en ese mismo momento sonaron varios disparos. Corrí a encender una vela y vestirme. Cogí dos pistolas que siempre tenía cargadas en la mesilla de noche, me puse el cinturón con el sable y salí al pasillo. La escalera estaba iluminada por un resplandor anormal. 


     ––¡Marinero! ––grité–– ¿Qué pasa? 


     Marinero apareció al pie de la escalera con un candil en una mano y una escopeta en la otra. 


     ––¡Nos atacan, señor! ––gritó–– Han roto una ventana y han tirado una gavilla ardiendo en el comedor. Están intentando echar abajo la puerta principal con una carreta. 


     ––¡Intenta apagar el fuego, yo me encargo de los de la puerta! ¡Deprisa, apaga el fuego del comedor! 


     Volví corriendo a la ventana de mi cuarto, que da a la fachada, me asomé y vi tres hombres que empujaban una carreta llena de paja ardiendo contra la puerta. Disparé las dos pistolas y uno de los hombres cayó al suelo. Los otros dos miraron hacia arriba y echaron a correr hacia la casa del guarda. Volví a cargar las pistolas y bajé a la planta baja. Marinero venía con dos cubos de agua. 


     ––Vete a la puerta a ver si puedes separar la carreta de la casa. ¡Dame los cubos! 


     Cogí los cubos y los vacié sobre el fuego del comedor, que por suerte no se había extendido aún. Saqué de un tirón la alfombra de debajo de la mesa y la eché sobre la paja humeante. Me iba a acercar a la ventana cuando una bala hizo saltar en pedazos un cristal y me pasó rozando la cara. Instintivamente me tiré al suelo y fui después arrastrándome hasta el recibidor para ayudar a Marinero, que había abierto la puerta, pero no conseguía alejar el carro porque desde la casa del guarda le estaban disparando. 


     ––¿Y Aurelio? ––le grité. 


     ––¡No sé! 


     Por fin, arrastrándonos, conseguimos separar lo suficiente la carreta en llamas para que el fuego no llegase hasta la puerta y volvimos a entrar en la casa. Pero, antes, Marinero cogió por un pie al bandido que yo había abatido, que debía de estar muerto, y lo arrastró hasta ponerlo delante de una rueda para que no pudieran acercarla otra vez a la puerta. 


     Una vez dentro, atrancamos la puerta y bajamos al almacén donde guardábamos las escopetas y las pistolas y nos pusimos a cargar unas cuantas lo más deprisa que podíamos. En eso oímos gritos y golpes en la puerta de la cocina. Era Aurelio. Le abrimos y volvimos a atrancar la puerta. 


     ––¿Cuántos son? ––le pregunté. 


     ––Son cinco, Señor y con caballos. 


     ––¿Qué ha pasado? ¿Cómo entraron? 


     ––Dos entraron por detrás, saltando el muro, y otros dos saltaron la verja y la abrieron para que entrara el último. Yo venía del parque y los vi, pero ellos también me vieron y me dispararon. Tuve que esconderme. Solté los perros, pero les dispararon y han debido de matarlos. 


     ––Ahora solo son cuatro. ¿Pudiste ver dónde se han metido? 


     ––Están en mi casa, Señor. Por lo menos dos de ellos. 


     ––Esos son los que salieron corriendo cuando usted les disparó ––dijo Marinero––, son los de la carreta. 


     ––Los otros deben de andar por detrás o en las caballerizas. Me parece que quieren prender fuego a la casa. 


     ––Eso ya lo veo ––desde la cocina podía verse el resplandor de la carreta ardiendo delante de la fachada––. Bueno, vamos a organizarnos. Hay que intentar que no se junten los de la entrada con los otros. Vamos arriba, desde el piso es más fácil ver lo que hacen y dispararles. 


     Repartimos las armas que habíamos cargado y subimos. 


     ––Tú ––le dije a Aurelio–– ponte en la ventana de mi dormitorio y vigila la entrada y tu casa. Al primero que asome la cabeza, le disparas. Venga, rápido. Tú, Marinero, vete a la ventana del final del pasillo para vigilar el lado de las caballerizas y la galería de atrás. Yo vigilaré desde el balcón del cuarto de invitados el lado de la cocina y el parque. 


     Cada uno ocupó su lugar. Yo, echado en el suelo detrás de la balaustrada del balcón, traté de ver en la oscuridad si algo se movía. Apenas llegaba a aquella parte un tenue resplandor desde la carreta que ardía frente a la puerta principal. Un momento después vino Marinero. 


     ––Señor, tienen encendido un farol detrás del muro y están tirando leña por encima. 


     ––¿Leña? 


     ––Sí, ramas y madera para hacer una hoguera. 


     ––Está bien, sigue vigilando. Cuando terminen tendrán que saltar el muro para acercar esa leña a la casa. Entonces les podrás disparar. 


     ––A lo mejor dan la vuelta, la verja está abierta. 


     ––Pero Aurelio los verá. 


     ––Si se cuelan deprisa por detrás de su casa no tendrá tiempo de verlos. 


     ––Mientras arda la carreta los verá entrar y podrá disparar. Tú sigue vigilando, de todas formas, voy a avisarlo por si acaso. 


     Marinero volvió a su puesto y yo me deslicé hasta mi dormitorio para decirle al guarda lo que pasaba. 


     ––Por la verja ––me aseguró–– no puede entrar nadie. Fíjese cómo se ve el camino. Esa carreta arderá aún mucho tiempo. Al primero que aparezca lo dejo frito. 


     ––Está bien. 


     Volví hacia mi balcón y me encontré con Marinero en el pasillo. 


     ––¿Adónde vas? 


     ––Mire, señor, siguen amontonando leña bajo el muro. Ya hay un gran montón. Si acercan todo eso a la galería y le prenden fuego, arderá la casa. 


     ––¿Y qué quieres hacer? 


     ––Llenar un quinqué de petróleo y salir por la carbonera. Si me arrastro detrás del seto hasta la galería, lo enciendo y lo tiro sobre la leña, arderá junto al muro y no podrán acercarla a la casa. 


     ––¡Buena idea! Yo te cubriré desde la ventana. 


     Marinero se fue. Antes de ir yo hasta la ventana del final del pasillo, me acerqué a mi dormitorio. 


     ––¿Has visto algo? ––le pregunté a Aurelio. 


     ––No, Señor. No se mueve nadie. No sé qué estarán haciendo. 


     ––Están acumulando leña en la parte de detrás para prenderle fuego a la casa, supongo. 


     Cuando le estaba explicando lo que iba a hacer Marinero, se abrió la puerta de la casa del guarda y salieron disparados los dos hombres que se habían refugiado allí. Salieron corriendo como ratas, cada uno en una dirección, y desaparecieron en la oscuridad. Ni Aurelio, que me estaba mirando mientras le hablaba, ni yo, que tenía la escopeta apoyada en el suelo, tuvimos tiempo de dispararles. 


     ––¡Han corrido hacia la parte de atrás! ––dijo el guarda soltando una palabrota. 


     ––¡Cada uno por un lado! Tengo que avisar a Marinero. El que fue por el lado de la cocina puede sorprenderlo por detrás. 


     ––Ya voy yo ––dijo Aurelio. 


     ––No, no. Tú sigue aquí vigilando la entrada. Mira lo que nos acaba de pasar por distraernos un segundo. 


     ––¡Lo siento, Señor! 


     ––No te disculpes, ha sido culpa mía. 


     Entré en la cocina y vi la puerta de la bodega abierta. Marinero había bajado a la carbonera para salir por el tragaluz. Le llamé y corrí para avisarlo, pero ya había salido. Subí a toda prisa y fui a la ventana del pasillo. Todo estaba en calma y la oscuridad en aquella parte era casi total. Habían apagado el farol del otro lado del muro y ya no echaban más leña. Apoyé el cañón de la escopeta en el alféizar y permanecí atento. 


     Al cabo de un rato vi un chispazo, luego otro y después un resplandor. Marinero acababa de encender el quinqué junto a la galería. Enseguida vi su sombra tras la luz que avanzaba hacia el muro. De pronto oí un golpe, un grito ahogado y vi caer el quinqué al suelo. El fuego prendió en el petróleo derramado y se extendió sobre la hierba. Dos hombres o, mejor dicho, dos sombras se movieron alrededor. Pude ver cómo arrastraban a Marinero por el suelo alejándose del fuego. No me atreví a disparar porque me arriesgaba a darle a mi criado. Corrí a avisar a Aurelio. 


     ––¡Han cogido a Marinero! ––le grité–– Tenemos que salir, ¡deprisa! 


     Bajamos a la cocina, cogimos cuatro pistolas y dos escopetas cada uno y salimos, agachados, hacia el parque. Los bandidos tendrían que salir por la verja, si llevaban a Marinero, y los veríamos gracias a la luz de la carreta, que seguía ardiendo. Escondidos tras un grueso olmo, esperamos a ver qué hacían. 


     Al poco tiempo aparecieron. Dos hombres llevaban sujeto a Marinero, que parecía sin sentido, y un tercero tras ellos lo apuntaba con una pistola. Los hombres daban la espalda al muro y se escudaban en el cuerpo de mi criado. A un lado venía Trallas con su sombrero de siempre. Ninguno de ellos podía vernos y miraban constantemente hacia la casa. Trallas gritó: 


     ––¡Señor de las Cuevas! ¡Señor de las Cuevas! ¿Me oye? 


     ––¡Estoy aquí ––respondí––, apuntándote a la cabeza! 


     Dio un salto y se colocó detrás de sus hombres. 


     ––No se le ocurra disparar si no quiere que matemos a su criado. 


     Tuve muchas ganas de responderle que, si lo hacía, morirían él y los otros tres, pero no me atreví. Era muy capaz de matar a sangre fría a Marinero y echar a correr, dejando a sus hombres a nuestra merced. Así que le dije: 


     ––Suelta a ese hombre y hablaremos. 


     ––No señor, ahora no. Claro que hablaremos, tenemos mucho que hablar, usted y yo, pero no aquí ni ahora. 


     Trallas se quedó callado, seguramente esperando mi reacción, pero yo también permanecí callado. 


     ––¿No dice nada? ––volvió a gritar y no le contesté–– Está bien. Nos vamos a llevar a su criado. Somos cuatro, señor de las Cuevas, cuatro contra dos. Solo pueden hacer dos disparos antes de que yo mate al criado. No le aconsejo que lo intente. 


     Guardé silencio. Él no me veía y solo sabía hacia dónde estaba, nada más. Ni siquiera podía saber si el guarda estaba conmigo, solo lo suponía. Eso debía de ponerlo nervioso. 


     ––Nos vamos ––volvió a gritar, al fin––. Lo espero mañana por la mañana en su querida cueva. Allí hablaremos con calma usted y yo. Hablaremos del dinero que me robó hace unos días y del suyo, el que seguramente robó usted a alguien hace tiempo. Ya me entiende. Si llegamos a un acuerdo, le devolveré a su criado. ¿Qué me dice? 


     ––En la Cuevona por la mañana. Allí estaré. 


     ––Naturalmente vendrá solo. Mis hombres vigilarán el camino y si ven soldados de este lado de la ría, despídase de su criado. ¿Entendido? 


     ––Si le haces algo a ese hombre ––grité––, será lo último que hagas en tu vida, Trallas. Ahora lárgate antes de que cambie de opinión y te disparemos. Somos dos, pero estamos entre vosotros y la verja, tenemos cuatro pistolas y dos manos cada uno. 


     Trallas y sus hombres se fueron acercando despacio a la verja, siempre con la espalda contra el muro y protegiéndose con el cuerpo de Marinero, que parecía recobrar el conocimiento y movía las piernas a trompicones. Una vez fuera, desparecieron tras el muro y muy pronto oí el ruido de los caballos que se alejaban. Cerramos la verja y corrimos a apagar el fuego del petróleo, que ardía cerca de la galería de la parte trasera de la casa. Después eché un vistazo al comedor donde, afortunadamente, los daños eran pequeños. Solo la alfombra chamuscada, un agujero de bala en la pared y unos cristales rotos. 


     –– ¿Qué va a hacer ahora, Señor? ––me preguntó Aurelio. 


     ––Iré a la cueva y negociaré con ese bandido. Tengo que sacar de allí a Marinero como sea. 


     Por la mañana temprano, en cuanto llegaron los criados que dormían en sus casas, los reuní a todos y los puse al corriente de la situación. Al marido de la cocinera le mandé que cogiera un caballo y galopara hasta el Fuerte para avisar que Trallas y su cuadrilla estaban en la Cuevona. Le encargué que dijera al comandante que, si organizaba una patrulla, no debían en ningún caso cruzar la ría en las barcas, sino pasar el río por el vado del Alisal, rodear el monte por Ardines y quedarse en la parte de arriba hasta que Marinero y yo saliéramos de la cueva, porque si los bandidos veían a los soldados, estábamos perdidos. Cuando estuviéramos fuera, haría dos disparos desde la lancha y agitaría un trapo blanco. Al mozo de cuadra le mandé a buscar a dos aldeanos que eran buenos cazadores y vivían cerca, para que vinieran a vigilar la finca mientras Aurelio y yo íbamos a la cueva. Después mandé que sacaran el cadáver del bandido al camino y fuera alguien a avisar a la villa. También mandé que enterraran los perros. 


     Cuando todo quedó organizado, Aurelio y yo cogimos las armas y un mantel blanco del comedor y fuimos a buscar nuestra lancha para acercarnos a la orilla del sendero que sube a la Cuevona.  


     ––Tú quédate aquí abajo y métete con la lancha en la gruta ––le dije indicando la falsa entrada por donde sale el río subterráneo––. Espérame aquí y no te vayas, pase lo que pase. 


     ––Pero, Señor, ¿cómo va a subir usted solo a la cueva? Esa gente no es de fiar. 


     ––No te preocupes, yo sé lo que hago. Desde aquí puedes ver el sendero. Cuando veas a Marinero, lo recoges y me esperáis los dos aquí debajo. No más allá, justo aquí debajo.  


     Cogí dos pistolas, me las ajusté al cinturón y subí hasta la entrada de la cueva. Trallas estaba a unos veinte pasos, dentro, arrimado a la pared de una de las grandes cavidades que hay en la galería. Un poco más lejos estaban los otros tres bandidos. 


     ––¡Alto ahí! ––me gritó–– Deje las armas en el suelo. 


     ––No dejaré nada en el suelo. Vengo a hablar y no soltaré las armas si no las soltamos todos. ¿Dónde está mi criado? 


     ––¡Estoy aquí, señor! ––sonó la voz de Marinero, aunque yo no lo veía. 


     ––Ahí lo tiene ––dijo burlón Trallas––, no le pasa nada. 


     ––Quiero verlo. 


     ––Acérquese y lo verá. Despacito. Venga por aquí, vamos hacia la luz. No hará falta que le diga por donde es, ¿verdad? Usted conoce la cueva de sobra. A ver, tú ––le dijo a uno de sus esbirros––, vete a la entrada y vigila. Ya sabes lo que tienes que hacer. 


     El hombre pasó junto a mí y fue a instalarse a la entrada. Yo eché a andar hacia la gran sala mientras Trallas permanecía quieto en su hueco, apoyado en la pared. Tenían a Marinero sentado en unas piedras, con las manos atadas a la espalda.  


     ––Siéntese usted, haga el favor ––me dijo Trallas ceremoniosamente, al mismo tiempo que se sentaba él. 


     Me senté en una de las grandes piedras que hay al borde de la bajada hacia el lago y miré a mi criado intentando tranquilizarlo con un gesto de confianza. Los otros dos bandidos se sentaron junto a Marinero. 


     ––Hace mucho tiempo que tenía ganas de conocerlo, señor de las Cuevas ––empezó diciendo Trallas empleando un tono profesional, como si estuviéramos en una reunión de negocios––. Es usted una persona muy misteriosa y, según parece, muy rica. 


     ––No he venido aquí a escuchar discursos, Trallas ––lo interrumpí de forma tajante con el fin de ponerlo nervioso––. Lo único que quiero es que sueltes a mi criado. Dime lo que quieres y no perdamos el tiempo.  


     ––No sé a qué viene tanta prisa, señor. Hay mucho de qué hablar y tenemos tiempo. Antes de negociar nada, quisiera que me dijera quién es usted realmente, aunque me lo imagino, y que charláramos sobre unos cofres llenos de dinero que cayeron precisamente aquí desde allí arriba ––dijo señalando la grieta del techo. 


     ––Sabes perfectamente quién soy, como todo el mundo en esta villa y sus alrededores, y no sé de qué cofres me estás hablando, a no ser que te hayas creído esas leyendas de tesoros ocultos en la cueva que cuentan los aldeanos. Así que vamos al grano. ¿Cuánto quieres? 


     ––No se haga el tonto, señor de las Cuevas. A mí no me va a engañar. Usted sabe perfectamente de qué le estoy hablando. Tenga, lea esto. 


     Entonces sacó del bolsillo un papel arrugado y me lo tendió para que lo leyera. Era la nota que le había dejado hacía tiempo en el suelo, cuando me llevé el dinero, en la que ponía “Busca bien, Trallas, el tesoro está aquí”. Disimulé como pude mi sorpresa y le devolví el papel. 


     ––¿Qué quiere decir ese papel? ¿Qué tiene eso que ver conmigo? 


     ––¿No escribió usted esta nota? 


     ––¿Se puede saber de qué estás hablando? ¿Por qué no te dejas de tonterías y me dices de una vez lo que quieres? 


     ––¡Esto es lo que quiero! ––gritó enseñándome el papel–– ¡Ese tesoro que está aquí! No estoy dispuesto a dejarlo salir vivo de esta cueva si no me dice dónde escondió el dinero. 


     ––No te pongas nervioso, Trallas. Cálmate. Te voy a proponer un trato. 


     ––¡Qué trato ni que mulas muertas! Quiero saber dónde está escondido el dinero, ¡por cien mulas! Eso es lo único que quiero saber. 


     ––Está bien. Este es mi trato: desatas a mi criado y lo dejas marchar. Cuando se haya ido hablamos del asunto que te interesa. Estoy dispuesto a entregarte mis armas ––dije sacando rápidamente las dos pistolas y apuntándolo. 


     Trallas se quedó inmóvil y los hombres que estaban junto a Marinero se pusieron de pie de un salto. 


     ––¡Quietos! ––les gritó–– Señor de las Cuevas es usted un insensato. Dos pistolas son dos tiros. Nosotros somos tres y los tres estamos armados. No tiene ninguna posibilidad de salir con vida. 


     ––¿Quién ha hablado de disparar? ––dije depositando las dos pistolas en el suelo parsimoniosamente y quitándome el cinturón del sabl ––. Te he propuesto un trato. Aquí tienes mis armas. No estoy loco, Trallas. Deja marchar a mi hombre y tendrás lo que quieres.  


     Trallas se levantó, cogió las pistolas, alejó el sable de una patada y se puso a dar vueltas por la gran sala. Luego, se detuvo y se quedó inmóvil, me miró fijamente, me apuntó con mis pistolas y me dijo: 


     ––Soltaré a su criado, no lo necesito para nada. Pero si no me dice usted lo que quiero que me diga le volaré la cabeza con sus propias pistolas. 


     ––De acuerdo.  


     ––¡Desatadlo! ––les gritó a sus compinches––, que se vaya. 


     Los tipos desataron a Marinero, le empujaron hacia la salida y le gritaron al que vigilaba que lo dejara salir. Cuando pasó delante de mí, se quedó mirándome y le dije: 


     ––Vete, Marinero. Mi lancha está abajo. 


     ––Pero, Señor… 


     ––No se puede ganar siempre, amigo mío. Anda, vete. 


     Después me volví a Trallas y le dije: 


     ––Lo que te voy a decir no quiero que lo sepa nadie más que tú. Diles a tus hombres que se aparten un poco. No me importa que me estén apuntando, pero no quiero que nos oigan. 


     Los hombres se retiraron hacia el fondo de la galería y Trallas, sin dejar de apuntarme con las pistolas, se sentó en una piedra y me hizo un gesto para que yo hiciera lo mismo. 


     ––¡Suéltelo de una vez! 


     ––Lo que dice esa nota es cierto. El tesoro está aquí. 


     ––¿Dónde? 


     ––En el lago. 


     ––¿En el lago? En el lago hemos buscado mil veces, ¡por cien mulas! Además, ¿cómo sabe…? 


     ––¡No hagas preguntas estúpidas! Lo sé. Baja conmigo y te enseñaré dónde está. 


     Entonces me levanté y me deslicé por la rampa oscura, entre las grandes piedras. Lo hice deprisa, porque dominaba la bajada y Trallas no era tan ágil como yo y no podía seguirme. 


     ––¡No tan deprisa, por cien mulas! ¡Eh, vosotros, venid, rápido! Usted, ¡quieto o disparo! 


     ––¡No están cargadas! ––grité y solté una carcajada. 


     Mientras Trallas gritaba un montón de palabrotas, yo corrí hacia el lago, saltando entra las piedras y llegué al borde del agua. No tenía cuerda de seguridad a la que agarrarme, pero no era el momento de pensar en la prudencia, cuando me estaba jugando la vida. Me tiré agua y nadé hasta el extremo de la pared. Oía los gritos de los bandidos, que aún no habían conseguido llegar hasta el lago. Cogí aire y me sumergí en el agua negra. Buceé pegado a la pared, que podía tocar con la mano derecha, hasta el hueco donde se respira y saqué la cabeza. Ya había pasado lo peor. 


     Mientras descansaba, busqué con el pie el envoltorio de lona con las bolsas del dinero y enseguida tropecé con él. “Ahí estás bien seguro”, me dije y volví a bucear hacia la luz. Cuando asomé la cabeza y resoplé, Aurelio y Marinero se quedaron asombrados. 


     ––¡Señor! ¿De dónde sale usted? ––exclamó el guarda. 


     ––¡De mi casa! Venga, ayudadme a subir. 


     ––¡Muchas gracias, señor! ––dijo Marinero casi llorando––. Nunca olvidaré lo que ha hecho por mí. 
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     Tres días tardaron los bandidos en salir, después de darse cuenta de que estaban rodeados. Los soldados tuvieron que montar tiendas de campaña en lo alto del monte, bloqueando el único sitio por donde se puede salir de la Cuevona hacia Ardines. Se estableció una estricta vigilancia en la ría, con una patrulla que se instaló frente al sendero, en el prado de San Juan que no cubre la marea, para impedir que nadie bajara hasta la orilla y que ninguna lancha se acercase. Yo le había recomendado al comandante que no intentaran entrar en la cueva, pues los bandidos tenían pólvora y armas y se producirían muchas bajas. Era una cuestión de paciencia. 


     Aunque lo intentaron por la noche, Trallas trepando por el monte y los otros bajando por el sendero, todos fueron atrapados sin que hiciera falta disparar ni un solo tiro. 


     Los bandidos fueron encerrados y encadenados en los sótanos del Fuerte, a la espera de recibir instrucciones de la capital. El comandante no escondía su felicidad y no dejaba de presumir de haber capturado al bandido más famoso del Principado y a su banda, como si todo el mérito fuera suyo. Aunque yo lo había avisado de dónde se encontraban los bandidos, le había indicado dónde debían acampar los soldados, le había enseñado el único lugar por donde se podía salir de la cueva al monte y le había puesto en guardia sobre los peligros de intentar cogerlos dentro, a pesar de eso, todas las medallas fueron para él. No me importó en absoluto, porque lo único que me importaba era que Trallas estuviera entre rejas. 


     Unos días después, el comandante me invitó a una pequeña fiesta que dio en el Fuerte para celebrar el éxito de la operación. Durante la velada, me llevó a parte y me dijo que en agradecimiento al gran favor que le había prestado, iba a ponerme al corriente de un secreto que me concernía. Me pidió la máxima discreción antes de decirme que había llegado un oficio de sus superiores, recibido a su vez de la oficina de Negocios Extranjeros, en el que se le pedía que tratara de obtener toda la información posible acerca de mi persona, mi familia, mi origen, mis negocios, etcétera.  


     Me di cuenta enseguida de que la mano de mi futuro suegro estaba detrás de la solicitud y traté de restarle importancia al asunto. Le conté mis relaciones con la hija del diplomático francés y le aconsejé que pidiera un informe a mis administradores de la capital, a quienes ya había yo aleccionado al respecto. 


     Aprovechando aquel momento de confidencias, le dije: 


     ––Comandante, quisiera pedirle un favor. 


     ––Usted dirá, amigo mío. Si es algo que está en mi mano… 


     ––Está, sin duda alguna. Es algo muy sencillo. Desearía tener una charla a solas con el jefe de los bandidos que tiene encerrado en el sótano. 


     ––¡Hombre! Eso no es difícil, aunque no sea muy reglamentario. ¿Cómo le voy a negar a usted una cosa así? Pero dígame, si no le importa, ¿por qué quiere hablar con ese individuo? 


     ––Es una vieja historia. Algo personal. Le aseguro que no tiene ningún interés para usted, quiero decir para la Justicia. Simplemente quisiera averiguar si son ciertas algunas cosas que me contaron hace muchos años, cuando yo era un chaval. En fin, el favor que le pido es que me permita hablar con él sin tener que dar explicaciones. 


     ––¡No tratará usted de pasarle una lima! ––dijo soltando una carcajada a la que correspondí con otra––. Está bien, de todas formas, me arriesgaré. 


     El comandante dio las órdenes necesarias y un soldado me acompañó a los calabozos. Trallas estaba solo en un espacio muy pequeño y sin ventanas, al final de un pasillo cortado por una reja de hierro forjado que lo cerraba de arriba abajo. Tenía un grillete en un tobillo y estaba descalzo, encadenado a la pared de piedra. Cuando el soldado acercó el candil a la reja, Trallas se sentó en una especie de catre lleno de paja y soltó unas cuantas palabrotas de su repertorio. Era la primera vez que lo veía sin su característico sombrero y comprobé que estaba completamente calvo. Deslumbrado por la luz del candil, se frotó los ojos y al verme exclamó: 


     ––¡Vaya, vaya! ¡El señor de las Cuevas! ¿A qué debo tanto honor? 


     ––El otro día, en la Cuevona ––le dije empleando el mismo tono––, no pude contestar a tus preguntas, Trallas, porque me estaban esperando y tenía un poco de prisa, espero que me disculparás. Pero ahora no tengo ninguna, de modo que estoy dispuesto a escucharte. 


     ––¡Ah, maldito tramposo! ¡Cómo me engañó! Ya no se puede fiar uno ni de la gente que presume de decente. Pero ¡por cien mulas!, ¿quiere decirme por dónde diablos se escapó? 


     ––No me escapé, Trallas, simplemente me fui y no te diré por dónde porque eres un bocazas y se lo contarás a todo el mundo. ¡Es un secreto! 


     ––¿A todo el mundo? Es usted la primera persona que veo desde que estoy aquí enjaulado como una fiera. Ni siquiera puedo hablar con mis hombres. ¿Por dónde salió, eh? Conozco esa cueva desde que era un chaval. No hay ninguna salida por el lago. He recorrido esa parte palmo a palmo y sé que no hay un solo hueco por donde quepa un hombre. ¿Cómo demonios lo hizo? 


     ––¡Qué importa eso! 


     ––Tiene razón, ¡por cien mulas! Lo único que me importa es cómo salir de aquí. 


     ––No tengas prisa, porque de aquí no vas a ir a ningún sitio bueno, puedes estar seguro. 


     ––Me llevarán a la capital. Hasta allí el camino es largo y pueden ocurrir muchas cosas. 


     ––Suponiendo que te lleven a la capital, algo que no es seguro, yo me encargaré personalmente de que no ocurra ninguna cosa, como dices. 


     ––Oiga, ¿a qué viene eso? ¿A usted qué le importa lo que me pueda pasar a mí? 


     ––Es verdad que no me importa, tienes razón. Lo que ocurre es que has intentado asaltar mi finca dos veces y has matado a mis perros, y eso me molesta, ¿comprendes? Ya le dije al Tuerto que te avisara, cuando lo mandaste a espiarme en mi bergantín. No me gusta que me molesten, Trallas, y tú me has molestado más de la cuenta. 


     ––No me engañe. Hay algo más. Usted me persigue desde hace tiempo. 


     ––No sé quién persigue a quién, pero hay cosas más importantes que me gustaría saber. Cosas que ocurrieron hace mucho tiempo. 


     ––¡Qué cosas! 


     ––En un viaje de negocios que hice a América hace varios años, conocí a un joven que me habló de ti. ––Trallas cambió de expresión y me miró fijamente con los ojos muy abiertos––. Era un joven de aquí, de la villa, se llamaba Juan, no recuerdo su apellido, pero me contó una triste historia. Me habló de un amigo de su padre que lo traicionó y lo entregó a los franceses. Lo hizo para quedarse con un montón de dinero. 


     Me detuve y observé la cara de Trallas, iluminada por el candil que el soldado había dejado en el suelo. Seguía con los ojos muy abiertos y estaba tenso, como si estuviera a punto de saltar. Le mantuve la mirada y continué. 


     ––Él no sabía qué había sido de su padre y yo le prometí que me enteraría y le escribiría. A su padre lo fusilaron los franceses y tuve que decírselo en la carta que le escribí, tal como se lo había prometido. No volví a saber de él, pero tras diversas averiguaciones me enteré de que aquel supuesto amigo del padre del joven era un arriero al que la gente conoce por Trallas. ¡Qué casualidad! No es un apodo muy corriente. 


     ––¡Mentira! ––rugió Trallas poniéndose en pie–– ¡Eso es mentira! 


     ––¿Mentira? ¿Es mentira que planeaste con tus amigos robar un envío de dinero militar a este fuerte cuando la guerra? ¿Es mentira que lo conseguisteis? ¿Es mentira que delataste después a tus amigos para salvarte? ¿Es mentira que los fusilaron? ¿Es mentira todo eso? 


     ––¡Sí señor, es mentira! 


     ––¿Pues qué es lo que ocurrió, entonces? 


     ––¿Tiene usted un cigarro? ––me preguntó–– Deme un cigarro y le contaré lo que pasó. 


     Le di un cigarro, que yo mismo encendí con el candil, y se sentó en el catre. Meneó la cabeza un par de veces, apoyó la espalda en la pared y empezó a contar su historia. 


     ––Yo planeé con el barquero el robo de unos cofres llenos de monedas de oro y de plata que tenía que traer en mis carros hasta este fuerte. Es cierto. Pero el barquero me engañó. Él y un sobrino suyo se pusieron de acuerdo para dejarme fuera del asunto. El sobrino tenía que tirar el dinero a la cueva por el agujero del monte y no lo tiró o, si lo tiró, había alguien dentro que se encargó de cogerlo y esconderlo a toda prisa en otra parte. Me engañaron como a un chino. El barquero me dijo que habían tirado los cofres dentro de la cueva. Yo mandé un hombre de madrugada a mirar y me dijo que allí no había nada. Los militares andaban como locos y todos iban a por mí, que era el encargado del transporte. El barquero y el sobrino quisieron escaparse, pero los cogieron. Yo no los delaté. Los militares no preguntaban, cogieron a todos los que habían tenido algo que ver con el transporte del dinero. Yo me comprometí a encontrarlo y gracias eso me pude librar. Busqué en la cueva, busqué por todas partes. No había ni rastro del dinero en ningún sitio. Tuve que escaparme al monte porque se me acabó el plazo que me dieron para encontrarlo. ¿Y dice usted que yo traicioné a mi amigo? ¿Quién traicionó a quién? ¿Acaso me llevé yo el dinero? El dinero no apareció y el barquero se llevó el secreto a la tumba. Sin embargo, hay algo muy sospechoso en todo este asunto y estoy convencido de que hay alguien que sabe dónde está. 


     Se quedó callado, mirándome, esperando mi reacción. Yo no dije nada y aguardé, sabiendo lo que él pensaba. No en vano me había reído de él en varias ocasiones durante mi estancia en la cueva. Por fin, se decidió. 


     ––Y ese alguien que sabe lo que pasó con el dinero, tiene que ser usted. 


     Dudé si echarme a reír, decirle que estaba mal de la cabeza o responderle algo que le hiciera seguir sospechando de mí. Pero esto último me pareció una imprudencia. Si Trallas decía quién creía que era yo verdaderamente, aunque no pudiese probarlo, y que sabía que yo me había quedado con el famoso dinero de los ingleses, alguien podía creerlo y hacer peligrosas averiguaciones que me perjudicarían. Opté por aumentar su confusión. 


     ––Trallas ––le dije después de pensarlo––, estás completamente equivocado respecto a mí, aunque es posible que tengas razón en lo referente a que alguien sabe dónde está el dinero. Una de las veces que subí a la Cuevona con mi criado, conocí a un extraño personaje que surgió de la oscuridad y se quedó mirándonos mientras practicábamos con las espadas. Llevaba la cara cubierta y no había venido por la galería de la entrada, sino que apareció por la bajada del lago. Lo saludé y el hombre correspondió amablemente a mi saludo. Cuando le pregunté de dónde había salido, me dijo que vivía en la cueva. Me quedé muy sorprendido porque no tenía aspecto de vagabundo ni de bandido e iba bien vestido, con ropa de campo y buenas botas. Volví a verlo varias veces, porque casi siempre que mi criado y yo íbamos a la cueva a practicar esgrima, él aparecía, saliendo siempre de la oscuridad, y se quedaba mirándonos. Un día le pregunté que por dónde venía, pues nunca lo veía llegar por la entrada de la cueva, y me contestó que no solía utilizar esa entrada. Me sorprendió y cuando le dije que no sabía que hubiera otra, me enseñó un pasadizo por el que me aseguró que se podía entrar y salir de la cueva sin mayor dificultad. Ése fue el camino que utilicé para salir el otro día. Estoy seguro de que ese extraño personaje sabe muchas cosas, pero no me pareció correcto preguntarle y no tengo ni idea de quién es; además, no lo he vuelto a ver. 


      Trallas se quedó un momento pensando y luego dijo, como hablando consigo mismo: 


     ––A ver si va a ser verdad lo que me dijo el Tuerto… 


     ––¿Qué dices? 


     ––Hace unos días cogieron a uno de mi cuadrilla por la noche cerca de la cueva y lo tuvieron encerrado un par de días. El Tuerto, ya sabe usted quién es, me dijo que lo había visto cuando lo soltaron y le había contado una historia que me pareció increíble. Parece ser que lo había cogido un tipo con la cara tapada que vivía en las cuevas y le aseguró que tenía el famoso tesoro. Lo tuvieron encerrado en un calabozo, que no sabe dónde está, porque le taparon la cabeza con un saco. No me creí ni una palabra de aquella historia. Pero el hombre le enseñó al Tuerto una bolsa con bastante dinero que el personaje le había dado a cambio de información sobre mí. La bolsa no se la pudo inventar y, además, al día siguiente, los militares fueron directamente a uno de mis escondites donde guardaba algunas armas. ¿Quién puede ser ese tipo? ¿Por qué no quiere que le vean la cara? 


     ––Ni lo sé ni me importa y no creo que tú vayas a tener la oportunidad de preguntárselo. Me parece que tus fechorías se acabaron. 


     ––Yo no me eché al monte por mi gusto. 


     ––Eso tampoco creo que le importe a nadie. Ahora vas a pagar por lo que hiciste. Tú pudiste avisar a tus amigos cuando robasteis el dinero, para que tuvieran tiempo de escapar y preferiste dejar que los cogieran para no tener que repartir. Pero alguien fue más listo que tú, por lo que me has dicho, y se quedó con todo. Me alegro por él, fuera quien fuera. 


     ––Ya le he dicho que yo no los denuncié. 


     ––No te creo, Trallas. Vendiste a tus amigos y solo te preocupó el dinero. Ahora te colgarán y, cuando lo hagan, localizaré al hombre que me contó su historia en América, y le escribiré para decirle que el falso amigo de su padre ha pagado por ello. 


     Me levanté y llamé al soldado, que no tardó en aparecer, medio dormido. Le dije que había terminado y nos fuimos con el candil, dejando a Trallas en la total oscuridad. 


     Por aquellos días hizo escala en la villa el bergantín, camino de Francia, y decidí aprovechar el viaje para arreglar algunos asuntos allí y, sobre todo, para ver a Claudia y saber si su padre había tomado alguna decisión. 


     Fui a despedirme del comandante del Fuerte y me dijo que le habían llegado noticias de Oviedo referentes a los bandidos. Según me comentó, los del gobierno creían que no merecía la pena correr el riesgo de llevarlos a la capital, para lo que haría falta alquilar carretas y poner una escolta, con los correspondientes gastos, así que habían decidido que los colgaran en la villa sin más trámites. Él no estaba de acuerdo, pues consideraba denigrante para un militar dedicarse a colgar a unos bandidos que ni siquiera habían sido juzgados, solo porque nadie quisiera hacer frente a los gastos de su traslado. Por eso no hizo nada y ordenó que siguieran encerrados hasta nueva orden. 


     Aquel asunto ya no era de mi incumbencia. Me embarqué en el Delfín, que zarpó rumbo a Francia empujado por un fresco noroeste, esperando resolver mis problemas e iniciar una nueva vida en la que pudiera disfrutar de mi fortuna tranquilamente junto a la mujer que amaba. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  


   


  

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

     Epílogo 


    

     Alguien podría decir que mi fortuna no fue ganada de forma muy honrada, pues era el producto de un robo que, además, tuvo trágicas consecuencias, pero en lo que a mí respecta no creo haber procedido dolosamente. Ni planeé el robo ni lo ejecuté ni tan siquiera sabía a quién pertenecía el dinero. En la noche que escondí el tesoro, obré de forma impulsiva y precipitada para ayudar a mi padre, lo sé. Pero si yo no hubiera estado allí y no hubiese hecho lo que hice, el dinero se lo habría llevado Trallas y mi padre no se habría salvado. Denunciar el robo era traicionar a mi padre y, además, tanto él como yo correríamos la misma suerte. ¿Qué otra cosa podía hacer más que esconder el dinero y esperar? 


      Mi conciencia quedó tranquila cuando le regalé a mi primo las últimas bolsas llenas de oro y de plata que dormían en el lago de la Cuevona y que una noche decidimos rescatar. Así saldé mi deuda con el hermano de mi padre, a quien aquella desgraciada idea de robar el dinero de los ingleses le costó la vida, y con él, que por ayudarlo también perdió al suyo, pues tanto a su familia, como a la mía nos lo habían quitado todo. 


     Cuando me casé y me instalé definitivamente en mi casa, yo era un hombre rico. Gracias a la formación que recibí de los monjes, a mis estudios, a los consejos de mis amigos a la hora de invertir y, sobre todo, a que nunca caí en la tentación de derrochar el dinero, tenía mucho más de lo que necesitaba. Por eso dediqué una parte considerable de mi fortuna a ayudar a la gente de las aldeas vecinas, arreglar los caminos, crear escuelas y pagar maestros. Ayudé generosamente a la parroquia de la villa y a otras de los alrededores y hasta financié la construcción de un puente de madera sobre la ría, mientras los políticos se ponían de acuerdo para la construcción de uno definitivo, que aún no han levantado. En la medida posible, repartí ese dinero a través de mis administradores de la capital, para evitar que apareciera mi nombre y verme obligado a recibir homenajes que no merecía.  


     Podría decirse con cierta razón que no había ganado aquella fortuna con el sudor de mi frente. Pero sería justo añadir que sufrí grandes padecimientos físicos y morales; que tuve que vivir escondido en una cueva; que pasé hambre y miedo; que padecí el dolor de la pérdida de mi padre en la soledad, siendo un niño; que fui perseguido durante años por un bandido implacable; que tuve que agudizar mi ingenio y extremar mi prudencia, para que no me robaran el tesoro que escondía en la cueva; que viajé en condiciones lamentables y peligrosas en busca de mi propia formación, cuando podía haberme dedicado a disfrutar de la vida en alguna ciudad lejana. ¿Hay quien pueda decir en justicia, que todo me fue fácil en la vida? 


     No me arrepiento de lo que hice porque nunca obré de mala fe ni con la intención de hacer daño a nadie. Como no soy un hipócrita, reconozco que pude haber devuelto el dinero, pues aunque no supiera de quién era ni lo había robado yo, sí sabía que no era mío, pero soy un hombre, no un santo. A veces el Destino nos lleva por caminos que nunca habríamos escogido libremente y que nos conducen a la perdición o al éxito. ¿Por qué iba yo a desairar a la Fortuna si no hacía daño a nadie aceptando aquel regalo? 


       


       


     Ribadesella, 2010 


       


       


     SOBRE EL AUTOR 


       


     [image: ]Carlos Laredo Verdejo (La Coruña, 1939) estudió Filosofía y Derecho. Tras una carrera labrada en el mundo de la comunicación industrial en Europa y América Latina y una voluntaria y pronta prejubilación, reparte actualmente su tiempo entre su familia, la mú-sica, la pintura y, sobre todo, su gran pasión: la literatura. 


     Si bien Carlos Laredo es conocido sobre todo por la famosa serie policíaca del “cabo Holmes” (Ed. Sinerrata y Kokapeli), su currículo literario es extenso. 


     Ganó el premio Peliart de Poesía (1987) y el Delta (1997), con su novela La amante religiosa, editada en castellano y en gallego. Fue galardonado en el I Premio Adriano de Novela Histórica (2001) por El regalo de Centla, memorias de la intérprete de Hernán Cortés. Subvencionado por la Xunta de Galicia, publicó La huida de La Loba en castellano y en gallego. Entre sus novelas juveniles, en gallego, figuran: Valdelobos y Lena e o lobishome. En 2011, la Institución Alfonso el Magnánimo le encargó la biografía del compositor Joaquín Rodrigo, editada por la Diputación de Valencia y que ha sido traducida al inglés.  


     Las novelas El diagnóstico, Las cuevas del oro (juvenil), Amor al atardecer, El viejo se murió, pero no del todo (humor negro) y El robo imposible (juvenil) y el libro de Historia: España, cómo se hizo completan la lista de sus obras. 


     Otros premios, conferencias y participaciones en círculos literarios cierran su prestigioso historial como uno de los escritores más versátiles del panorama contemporáneo.  


     Carlos Laredo ofrece a sus lectores la posibilidad de contactar con él para intercambiar opiniones o comentarios sobre sus obras, través de su actual editor: 


     CY.EDICIONES (cy.ediciones@gmail.com) 


      y estará encantado de poder responder a sus preguntas. 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


  


  


   


  

   
    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

       


  


  


  

     [1] Unos 400 m 


  


  

     [2] Legua: medida de longitud de unos 5.600m 


  


  

     [3] Libra: medida de peso de 460 g 


       


  


  

     [4] Las monedas del tesoro eran: Onzas de oro, de 27 g, que hoy día, al peso, valdrían más 1.000 € cada una, pero que su valor a principios del siglo XIX equivalía al sueldo de un año de un empleado o un obrero especializado. Reales de plata, de 3,75 g, que al peso en valor actual serían de unos 3 €, pero que, en 1808, suponían unas 10 veces más.  


  


  

     [5] Unos 82 kg 


  


  

     [6] La actual Cueva de Tito Bustillo 


  


  

     [7] Braza: medida de longitud usada por los marineros equivalente a dos varas o 1,67 m 


  


  

     [8] Unos 120 Km. 


  


  

     [9] En el habla corriente se llamaba escudo a cualquier moneda de cierto valor. El chavo era una moneda de cobre de ínfimo valor, como una perra chica. 


  


  

     [10] San Juan Bautista de Corias, a 2 km de Cangas de Narcea. Hoy, además de un convento de Dominicos, es un Parador Nacional. 


  


  

     [11] Unos 23 kg 


       


  


  

     [12] La cuarta corresponde a 11 ¼ grados de circunferencia 


  


  

     [13] La milla náutica equivale a 1.852 m 


  


  

     [14] Más de lo que ganaba un aldeano en un año (ver nota 5). 
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